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El presente estudio fue llevado a cabo con 33 familias monoparentales pertenecientes a la 
Ciudad de Mendoza, para determinar las estrategias de afrontamiento cognitivas y 
conductuales que las mismas presentan, teniendo en cuenta a su vez, el género y edad 
del progenitor a cargo. Las mismas son consideras así ya que se han estructurado a partir 
de una madre o padre soltero con uno o más hijos a cargo, ejerciendo la crianza y jefatura 
por sí mismos, sin ayuda del otro cónyuge, teniendo muchas veces complicaciones 
sociales, laborales, personales generando como consecuencias altas tasas de estrés. Es 
por eso que a partir de un estudio cuantitativo, de diseño descriptivo y transversal; y a 
través de la implementación del Inventario de Respuestas de Afrontamiento de Moss 
(1993) se intentó conocer las estrategias de afrontamiento y la eficacia o no de éstas ante 
la crianza de los hijos y la situación de monoparentalidad, ya que se ha considerado que 
las personas adultas femeninas, presentarían mayor eficacia en la utilización de 
estrategias de afrontamiento, que permitirían la solución eficaz de los problemas y/o 
situaciones estresantes. 
 















This study was conducted with 33 single-parent families from the city of Mendoza, to 
determine the cognitive and behavioral strategies that they have coping considering in 
turn, gender and age of the parent in charge. They are well consider as they have been 
structured from a single parent with one or more dependent children, parenting and 
leadership exerting themselves, without help from the other spouse, having often social, 
employment, personal complications as generating high rates of stress consequences. 
That is why from a quantitative study, descriptive and cross-sectional design; and through 
the implementation of the Coping Responses Inventory Moss (1993) attempted to learn 
coping strategies and the effectiveness or otherwise of these to the parenting and 
parenthood status as has been seen that people adult female, presented greater efficiency 
in the use of coping strategies, as this allows the effective resolution of problems and / or 
stressful situations. 
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En la sociedad actual han tenido un gran crecimiento las familias monoparentales, 
es decir, aquellas en la que una persona sea madre o padre tiene a cargo a uno o más 
hijos propios, de los cuales se hace cargo sin convivir con el cónyuge, por lo tanto ejerce 
la jefatura del hogar, la crianza de su hijo/s y las tareas parentales un único progenitor, sin 
colaboración por parte del padre o madre del menor. 
Es por ello que el problema que se plantea en esta investigación es que muchas 
veces las familias monoparentales no dispondrían de las estrategias de afrontamiento 
adecuadas para hacer frente a las demandas ambientales que se les presentan, por ello 
sería oportuno conocer las dificultades o deficiencias en las estrategias o mecanismos, 
para así poder brindar herramientas para que estas familias puedan enfrentar de manera 
óptima la situación de crianza y la totalidad de las tareas nutricias y de desarrollo que se 
encuentran a cargo de un solo progenitor, con el fin de poder brindarle al hijo/s que tienen 
a cargo un óptimo ambiente para su adecuado desarrollo tanto físico como psicológico. 
 Además, el conocimiento de estas habilidades podría beneficiar a todas las partes 
incluidas en la familia monoparental, contribuyendo a un eficaz y mejor desempeño del 
padre a cargo facilitando su labor en la crianza de su hijo produciendo ventajas y cambios 
favorables en su vínculo, en su parte emocional y psicológica y en lo social, y evitando o 
disminuyendo situaciones de estrés en el progenitor a cargo, que podrían traer 
consecuencias negativas en su salud tanto física como psicológica. 
 En el presente estudio se intentará determinar las estrategias de afrontamiento 
cognitivas y conductuales que madres y padres solteros presentan, teniendo en cuenta el 
género y la edad del progenitor a cargo. 
 Se estima que las personas adultas presentarían mayor eficacia en sus estrategias 
de afrontamiento por el hecho de que haber vivido más experiencias, positivas o 
negativas, le habrían dado un abanico más amplio de posibilidades y opciones de afrontar 
distintas situaciones, sacando provecho, viendo y aprendiendo de los errores cometidos 
con anterioridad. Por este mismo hecho, es que podrían tener mayor eficacia en la crianza 
de los hijos a cargo que tiene. En tanto las personas más jóvenes tendrían un abanico 
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más acotado de habilidades para hacerse responsable de una situación que muchas 
veces no están preparados ni física ni psicológicamente. 
De acuerdo a los resultados encontrados por Cairney, Boyle, Offord y Racine 
(2003), en una investigación compararon los niveles de estrés de las madres casadas con 
las madres solas (sin cónyuge). Estas últimas reportan mayores niveles de estrés, mayor 
número de adversidades en la niñez, y también, menores niveles de apoyo social 
percibido, involucramiento social y frecuencia de contactos con amigos y familia. Varias 
investigaciones han subrayado la trascendencia de dimensiones funcionales como el 
apoyo emocional y la disponibilidad de vínculos sociales de confianza, con quienes poder 
compartir sentimientos y experiencias vitales (Hernández & Gilbert, 1987; Vega, Kolody, 
Valle & Weir, 1991, citados en Landero Hernández y González Ramírez, 2011). 
 
Respecto a las diferencias de género, los numerosos estudios parecen evidenciar 
que las mujeres prestan niveles más altos de atención hacia las emociones, lo cual 
coincide con la evidencia que señala que las mujeres son más empáticas. Sin embargo, 
esta alta atención hacia las emociones se relaciona también con estrategias de 
afrontamiento inadecuadas frente a las empleadas por los hombres, que se caracterizan 
por tener una mayor capacidad de autorregulación emocional ante situaciones de estrés. 
Una posible explicación de estas diferencias tiene que ver con la adquisición de los roles 
de género mediante el proceso de socialización, que produce la internalización de las 
estructuras sociocognitivas prosociales. Así, en el varón se fomenta la aserción negativa 
(defensa de los derechos personales y expresión de desagrado), la iniciativa en las 
relaciones con el género opuesto y el comportamiento competitivo/agresivo, mientras que 
en las mujeres se enseña a anteponer las necesidades ajenas, ceder la iniciativa al otro 
sexo, reservarse las opiniones e inhibir los deseos por deferencia a los demás, 
produciéndose una mayor internalización de estructuras sociocognitivas prosociales y un 
control inhibitorio más elevado de la respuesta emocional y, por ende, de la agresividad 
(Eisenberg, Fabes y Spinrad, 2006). 
 
Esta investigación se llevó a cabo con 33 familias monoparentales pertenecientes 
a la Ciudad de Mendoza. Se realizó a través de un estudio cuantitativo con un diseño 
descriptivo transversal. El tipo de muestra seleccionada para tal investigación fue 
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intencional no probabilística,  ya que se buscaron familias con características pertinentes 
a la investigación, es decir, madres y padres solteros con un hijo o más a cargo; sobre las 
cuales se recolectaron los datos, sin que los mismos sean representativos del universo o 
la población que se estudia. 
 
Los resultados encontrados no arrojaron diferencias significativas ya que el 
número de la muestra con la que se trabajó no fue elevado, es por ello que estimo que los 
resultados sean interpretados de acuerdo a la muestra seleccionada, ajustando los 
valores a la misma. 
 
La presente investigación se encuentra dividida en dos partes: la primer parte hace 
referencia al marco teórico en el que a través de cinco capítulos se realiza un recorrido de 
las familias monoparentales en las distintas culturas del mundo, haciendo un 
acercamiento de las mismas en la Argentina, ya que la influencia de los aspectos 
sociales, políticos y culturales influyen en la visión que se tiene acerca de estas familias. 
Luego nos adentraremos en las características de la familia y su funcionalidad para así 
continuar con el estudio de las familias monoparentales propiamente dicha, en el que se 
mencionarán las características, aspectos principales de las mismas y datos estadísticos. 
En el último capítulo se hará una aproximación al estrés, afrontamiento y apoyo social y 
su relación con las familias monoparentales. La segunda parte de este estudio hará 
referencia al aspecto metodológico del mismo, en el que se presentarán y se expondrán 










































FAMILIA MONOPARENTAL  











“No habría sociedad sin familia, pero tampoco  
habría familia si no existiera ya una sociedad”. 
Claude Levi-Strauss, en Historia de la familia, pág. 12-13 
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Este capítulo hará referencia a la concepción que se tiene de “familia 
monoparental” en las distintas partes del mundo, según su cultura y aspectos socio-
políticos. 
Se hará un pequeño recorrido socio-histórico de la evolución que la familia ha 
tenido a lo largo de la historia y cómo distintos aspectos ya sean legales, sociales, 
culturales, políticos, entre otros han influido en la manera de estructurarse familiarmente. 
Debido a estos cambios, la familia ha tenido que adaptarse y ha cambiado 
estructural y funcionalmente. Con ello han surgido distintas estructuras familiares, como 
los son las familias monoparentales, aquellas compuestas por un adulto hombre o mujer 
el cual se encarga de la crianza y cuidado de su hijo/os. 
Además se enfatizará en la visión que las distintas culturas tienen de este tipo de 
estructuras familiar monoparental, y cómo los diversos aspectos sociales, políticos, 
económicos y legales influyen en las mismas. 
 
1.2 Desarrollo Histórico Sociológico de la Familia 
 
 Los pueblos primitivos constituidos por clanes y tribus cazadoras formaban sus 
familias a partir de la unión de un varón y una o varias mujeres, con la que tenían uno o 
varios hijos. Núcleo al cual se agregaban parientes con el fin de obtener mayor protección 
y ayuda del jefe de hogar colaborando con actividades como la caza y el pastoreo, y las 
hembras dedicándose a actividades relacionadas con el hogar y la crianza. 
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 Los miembros que pertenecían al clan pretendían descender de un antepasado 
común, al cual le prestaban adoración y alrededor del cual todos se consideraban 
parientes. Por lo que, dentro de estas organizaciones estaba prohibido el incesto, es 
decir, tener relaciones sexuales o contraer matrimonio con miembros de la misma familia 
o parientes.  
 Existen excepciones como es en el caso de los primitivos Mayas e Incas, los 
cuales establecían que era necesario contraer matrimonio entre hermanos para conservar 
la pureza de la sangre.  
 En sus comienzos, la palabra familia, nada tenía que ver con los afectos y lazos 
amorosos que se creaban entre personas. Entre los romanos se consideraba a una 
familia como a un grupo de esclavos que pertenecían a un hombre, es decir, nada tenía 
que ver con los cónyuges ni hijos. 
 La monogamia fue un gran progreso para la humanidad, pero de ninguna manera 
aparecen en la historia como un acuerdo entre un hombre y una mujer, sino hasta fines 
del siglo XVIII y comienzos del XIX. El amor sexual como pasión, que fue la primera forma 
de amor sexual que apareció en la historia, fue el amor caballeresco de la Edad Media, 
pero no nace de la pareja conyugal, sino del adulterio cantado por los poetas de la época 
(Fernández Moya, 2010). 
 Históricamente, se conoció al matrimonio como el hecho en que un macho tomaba 
como esposa a hembras de otra tribu, produciéndose así el proceso conocido como 
exogamia.  
Más tarde, aparece el matrimonio establecido entre el rapto y la compra, 
apuntando ya hacia la base patriarcal. En la que el hombre pagaba ya sea con dinero o 
con especias por una mujer, la cual pasaba a ser de su pertenencia. Por primera vez, el 
matrimonio deja de basarse en condiciones naturales, y comienza a basarse en 
condiciones económicas.  
 Así mismo, también paso por una fase en la que su base era exclusivamente 
religiosa, en la que la familia monogámica queda sujeta a tres valores: el económico, el 
respeto a las tradiciones y el carácter del sacramento al que elevó la Iglesia Católica al 
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declarar su indisolubilidad. Había preferencia por las costumbres y tradiciones antes que 
por la espontaneidad y la individualidad (Fernández Moya, 2010). 
 Engels (1884 citado en Fernández Moya, 2010) establece que entre la burguesía y 
sobre todo en los países protestantes, se conmovió de manera más profunda el orden de 
las cosas existentes y se fue reconociendo cada vez más libertad de contrato para el 
matrimonio. Para los burgueses el matrimonio continuó siendo un matrimonio entre 
clases, pero se otorgaba la libertad para que la elección de la pareja se realizara dentro 
de la propia clase. Entre los países católicos, los padres siguieron tomando decisiones por 
los hijos durante mucho tiempo. En cambio, el matrimonio del naciente proletariado, al no 
haber riquezas de por medio, y habiendo perdido valor el respeto tan extremo por las 
tradiciones, se realizaba por afinidad y se terminaba cuando terminaba la afinidad. 
 Esto posibilitó el deshielo emocional que reinaba en épocas anteriores, y 
prevaleció el afecto y el amor como valor principal en la unión conyugal. 
Finalmente llega a adquirir carácter jurídico. A partir de esto el matrimonio surge 
como necesidad de regular legalmente los derechos y obligaciones de los cónyuges. Es 
decir, da certeza y seguridad a los esposos e hijos sobre los bienes y derechos familiares.   
 Esta evolución del matrimonio llevó consigo cambio en las relaciones entre los 
cónyuges. Primeramente la mujer era considerada un objeto, sin derechos, sin voz ni voto 
y con obligaciones, tales como dedicarse a la crianza, a la satisfacción sexual del hombre 
y a actividades relacionadas con el hogar. 
Los lazos principales que definen a una familia son de dos tipos: vínculos de 
afinidad derivados del establecimiento de un esposo fijo, y vínculos de consanguinidad, 
como la afiliación entre padres e hijos o los lazos que se establecen entre los hermanos 
de un mismo padre.  
 A lo largo de los años, la mujer fue adquiriendo diversos derechos, como lo son el 
voto, el respeto por su persona e integridad, por lo que la relación con sus esposo pasó a 
ser más igualitaria. Dándole derecho, también a elegir su propio esposo, no como en 
épocas anteriores en la que los matrimonios eran establecidos por compra y venta, y por 
conveniencias políticas y/o sociales. 
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 Un cambio significativo de la modernidad fue la relativa desvinculación del 
matrimonio y la familia con respecto a los acuerdos económicos y de poder, pasando los 
afectos y el amor a ocupar un lugar fundamental como motivo de unión conyugal. 
 De hecho, la institución del matrimonio se labilizó notablemente en el siglo XX: lo 
que era un estado destinado a durar toda la vida se transformó en una posible sucesión 
de procesos de disolución y configuración de nuevos vínculos conyugales y gran parte de 
los niños nacen fuera de vínculos matrimoniales establecidos legalmente. 
Esto llevó al surgimiento de las separaciones y divorcios, es decir, el 
procedimiento que se lleva a cabo para lograr el cese de la relación nupcial. Dando como 
resultado nuevas formas de organización de la estructura familiar, ya sean familias 
monoparentales (padre o madre viviendo con uno o más hijos sin su cónyuge), familias 
ensambladas (formadas por una persona con hijos de relaciones anteriores unida a otra 
que puede o no tener también hijos de parejas anteriores, pero no mantiene vínculo 
sanguíneo con los hijos de la primera), familias que adoptan, entre otras. 
La formación de nuevas estructuras familiares se da no solo por la ruptura o 
disolución de matrimonios heterosexuales que se establecieron en algún momento, sino 
en la actualidad también compete a la formación de parejas homosexuales, es decir, 
personas del mismo sexo que se unen para formar una familia, ya sea adoptando a un 
niño/a o alquilando algún vientre que le dé la posibilidad de lograr su sueño. 
Se puede observar como a través de los años la estructura familiar ha ido 
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1.3 Familias Monoparentales en el Mundo 
 
 






Familia Tradicional Europea 
 
 La familia es probablemente la institución que más cambios ha tenido y sigue 
teniendo, modificándose sus funciones, estructuras, dinámicas y relaciones entre los 
miembros que la componen. 
El estudio de la historia de la familia tiene profundas y complejas raíces en el 
modelo europeo que tuvo sus comienzos en los años sesenta, la cual se encontraba 
atravesada por diversas variables tanto económicas, como sociales y políticas. 
 En el pasado europeo, la palabra familia evocaba tanto a un conjunto de parientes 
como a uno de co-residentes que no estuvieran ligados por la sangre (Nizza da Silva, 
1984, citado en Gil Montero, 2007). 
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Los cambios ocurridos en la industrialización afectaron gravemente al sistema 
social y al significado del parentesco en la sociedad surgida, por lo que las familias 
llegaron a ser más especializadas y otras agencias adoptaron sus funciones. El cambio en 
las funciones de las familias también implicó cambios en su estructura, de manera que la 
típica familia anterior dejó de ser funcional, y ello por tres cuestiones: a) las funciones de 
la familia extensa han sido asumidas por agencias especializadas, b) la fuerza de trabajo 
en las sociedades industriales requiere de trabajadores móviles, c) los individuos logran 
su estatus a través de méritos individuales en las sociedades industriales (Cásares 
García, 2008). 
El paulatino envejecimiento de la población ha contribuido a aumentar tanto el 
número de parejas que viven solas como el de solitarios. La concentración de los 
nacimientos en los primeros años del matrimonio ha significado el que cada vez más 
parejas lleguen relativamente jóvenes a la fase del “nido vacío” en el curso de sus 
respectivos ciclos de vida familiar. La reducción de la mortalidad en las edades medias de 
la vida adulta ha traído consigo la disminución de la figura del padre/madre viudo/a (Wall, 
2000). 
 En una investigación realizada por Flaquer, Almeda y Navarro – Varas (2006), 
encontraron los siguientes resultados: 
 
“…mientras que en 1970 el número de hogares españoles era de 8,85 
millones, en 2001 había pasado a ser de 14,31 millones con un aumento 
que se cifra en casi cinco millones y medio. Cabe destacar que este 
incremento fue muy superior al de la población, ya que si bien el número 
de hogares creció en un 61,6%, las personas que vivían en ellas sólo 
aumentaron en un 18,5%. Este importante crecimiento de los hogares se 
tradujo en una considerable disminución de su tamaño medio, que pasó 
de 3,9 personas en 1970 a 2,86 personas en 2001, lo cual representa un 
descenso del 26,7%. A pesar de ello, la dimensión media de los hogares 
en España sigue siendo una de las mayores de Europa. En 2001 más de 
375 millones de personas vivían en unos 156 millones de hogares en los 
15 Estados miembros de la Unión Europea. En el conjunto de la Unión, el 
número de hogares se incrementó en más del 3% entre 1997 y 2001. 
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Este incremento en el número de hogares privados se produjo en todos 
los Estados miembros. España, Irlanda y Luxemburgo registraron con un 
8% los mayores incrementos. El tamaño medio del hogar en 2001 en la 
Unión Europea de los 15 era de 2,4 personas por hogar. Este valor 
variaba desde 3 personas por hogar en España e Irlanda hasta 1,9 
personas por hogar en Suecia.” 
 
Estos autores continúan esbozando: 
 
“En el Censo de Población de 2001 aparecían 1.390.840 núcleos 
monoparentales primarios. Cuatro de cada cinco de esos núcleos 
monoparentales están encabezados por mujeres. Por otra parte, los 
núcleos monoparentales representan un 18,3% del total de núcleos con 
presencia de hijos, formados en su gran mayoría por parejas con hijos 
(núcleos biparentales). Un importante aumento de los núcleos 
encabezados por varones solteros (cuyo peso en el total se dobla y cuyos 
efectivos experimentan un incremento porcentual del 320%), de los 
varones casados (con un incremento del 187,3%) y de aumentos más 
modestos de los núcleos encabezados por varones separados y 
divorciados (con incrementos del 70,9% y del 88,2%, respectivamente), al 
tiempo que disminuyen los núcleos encabezados por padres viudos (con 
un decremento del 34,5%). En el caso de las madres solas las 
variaciones porcentuales entre 1991 y 2001 son mucho más reducidas. 
Los núcleos que más aumentan son los encabezados por mujeres 
casadas (91,6%), divorciadas (80,4%), separadas (57,8%) y solteras 
(43,9%), mientras que los encabezados por mujeres viudas experimentan 
un decremento parecido al de los varones del mismo estado civil 
(34,5%).” 
 
Según la Eurostat (2001), en una perspectiva comparada, España presenta una de 
las tasas de monoparentalidad simple más bajas de la Unión Europea, dado que su 
número no alcanza el 1% del total de los hogares. Los porcentajes de los hogares 
monoparentales con respecto al total de hogares con hijos a cargo en distintos países 
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europeos, el valor correspondiente a España es sólo un 3% frente a un 22% en Suecia y a 
un 17% en el Reino Unido. En España los padres y madres solos aparecen 
mayoritariamente concentrados en el grupo de 25 a 49 años frente a países como Grecia 
o Portugal con elevados porcentajes de progenitores solos con edades superiores a 50 
años, pero también frente a países como el Reino Unido, Alemania o Finlandia en que 
aparece una significativa proporción de progenitores jóvenes, a causa de un considerable 
porcentaje de madres solteras adolescentes. 
 
Los hogares monoparentales, es decir, los formados por un solo progenitor con 
sus hijos, han aumentado en 47.000 en un año y ya suman 1,75 millones, al tiempo que 
los compuestos por parejas y sus hijos se han reducido en 29.100, aunque siguen siendo 
mayoría con 6,3 millones, según datos del INE (2015). Esto refleja el cambio que se está 
produciendo en la sociedad española en la que, año tras año, aumentan los hogares 
monoparentales, los de personas que viven solas, los de parejas sin hijos y los de parejas 
de hecho. 
 
Desde distintas organizaciones como Save the Children se consideran 
insuficientes las medidas de apoyo a esta clase de núcleos familiares, especialmente las 
compuestas por un progenitor con dos o más hijos. Según esta organización el 38% de 
los núcleos familiares monoparentales vive por debajo del umbral de la pobreza. Además, 
la mayoría de ellos no tienen acceso a los cheques de ayuda diseñados para estos 
hogares, dado que entre los requisitos para conseguirlos figuran tener una actividad 
laboral o más de un hijo a cargo. 
 
 La situación de las familias monoparentales se vuelve cada vez más difícil de 
sustentar ya que en la mayoría de los casos es un solo el progenitor que se hace cargo 
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Familia Tradicional China 
 
China es uno de los países con más antigua civilización en el mundo. Surgió en el 
Siglo XXI a.C. la primer dinastía que convirtió a la misma en una sociedad esclavista 
pasando a ser, luego, una sociedad primitiva. 
Cabe destacar y para no ser reiterativa en las citas bibliográficas que para tener 
conocimiento de la historia y cultura familiar china, se ha considerado en su mayoría al 
autor Herranz (2008) quién ha realizado un recorrido socio-histórico de los diversos 
aspectos que permiten conocer este tipo de familia. 
En relación al ámbito social, la sociedad china puede ser caracterizada por tres 
particularidades: 
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 Por ser patriarcal en relación a los estrechos lazos entre los linajes y el culto 
extendido a los antepasados. 
 Por ser esclavista, a causa del exceso de población y de la existencia de un 
campesinado indigente que se hallaba ligado a la tierra. 
 El concepto de familia es el principio máximo que sirve como base para la 
sociedad china como así también, es fundamental para todos los demás 
valores y virtudes. El poder en las familias es delegado desde un superior, 
como puede ser el emperador jefe de familia, en alguien inferior a éste, como 
lo son los demás miembros de familia. 
En 1950 el Gobierno Comunista promulgó la nueva Ley de Matrimonio, en la que 
se estableció la abolición de la poligamia y del concubinato como así también la 
necesidad de tener un hijo varón para la realización de los ritos a los ancestros. Esta ley a 
su vez, igualaba a la mujer en derechos, prohibía los matrimonios arreglados y no 
reconocía a un “jefe de familia” (Flora Botton, 2007). 
Durante este gobierno, además se rectificó la posibilidad de llevar a cabo el 
divorcio, que dos décadas atrás a esta fecha había sido permitido. Esto produjo que tanto 
mujeres como hombres que no toleraban la situación matrimonial que se encontraban 
viviendo ni los malos tratos de su cónyuge, pudieran optar por la vía legal y recurrir al 
divorcio pudiendo realizar una nueva vida, sin necesidad de llegar al suicidio o hasta el 
homicidio. 
A partir de 1980 la política de tener un solo hijo por pareja fue establecida por 
Deng Xiaoping, por el hecho de que había sobrepoblación en este país, las dimensiones 
tanto sociales, demográficos, educacionales, económicos y jurídicos no eran suficientes 
para tantas personas, y además se intentaba controlar la extensión de las familias. Pero 
en su transcurso fue cuestionada ya que personas menores de 30 años no tendrían 
parientes cercanos como hermanos o primos; por lo que las familias se veían afectadas 
en tanto a la limitada cantidad de miembros familiares que tenían para que los ayudasen 
en el trabajo, como en el cuidado y manutención en la vejez.  
Las consecuencias afectaron sobre todo a las mujeres, por lo que el Gobierno 
decidió dar marcha atrás, y permitió en el campo que las familias podían tener un 
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segundo hijo siempre y cuando el primero hubiese sido de sexo femenino, con la 
condición de esperar cuatro años como mínimo. 
Al tener graves consecuencias tal política, se estableció en este mismo año (1980) 
una nueva Ley de Matrimonio en el que se lo consideró monogámico, igualdad de 
derechos en ambos sexos, libertad de elección de pareja para contraer matrimonio, y se 
recalcó la importancia y responsabilidad de las parejas en cuanto a la planificación 
familiar, utilizando esta ley como medio para el control natal. 
En la actualidad en China continental dejó de tener vigencia tal política de controlar 
el nacimiento. Los matrimonios se basan en relaciones de amor, afecto y cariño, habiendo 
total libertad de elección de pareja, es más, hasta muchas veces las parejas no llegan a 
casarse sino de que deciden convivir y mantener su relación sin haberla confinado a la ley 
(Yu Keping, 2006). 
De todos modos los cambios no han sido positivos en todo el país. En la nueva 
sociedad china se agudizan las desigualdades sociales y se fomenta el consumismo, la 
inestabilidad laboral para las mujeres muchas veces la deja a la deriva si se encuentra 
sola a cargo de un hogar. Y en las áreas rurales se ve empobrecida la mano de obra ya 
que tanto mujeres como hombre migran hacia las ciudades en busca de nuevas 
posibilidades tanto laborales como sociales, por lo que las personas que se quedan en 
estas áreas se sobrecargan en actividades, viéndose afectada tanto su salud física como 
psíquica.  
En 2001 se reevaluó la Ley de Matrimonio, el divorcio y sus consecuencias, y se 
tuvo en cuenta aspectos que antes eran dejados de lado como la manutención de los 
hijos, la custodia, derechos de propiedad, protección y derechos de mujer, y la violencia 
intrafamiliar. 
En 2002 fue promulgada la Ley de Población y Planificación Familiar la cual 
“recomienda” tener un solo hijo por pareja. Establece también la sanción que tendrá el 
victimario que practique maltrato o violencia hacia la mujer como así también se 
sancionará el examen prenatal para determinar el sexo del bebé. 
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Esto ha hecho que las familias extensas hayan disminuido y las familias nucleares 
con un solo hijo hayan ido en aumento. Se considera que el hijo único tiende a recibir toda 
la atención y que tiende a ser un poco más caprichoso y egoísta que aquellos que han 
sido criados junto a otros hermanos. Así como se vuelca toda la atención sobre ellos, las 
exigencias y expectativas también aumentan, encontrándose muchas veces 
sobrepasados de actividades que deben desempeñar adecuadamente y desde muy corta 
edad, dejando de lado lo propio que deben vivir en cada etapa, ya sea la infancia, 
adolescencia, adultez o vejez. 
Las familias nucleares de la actualidad, tiene otros valores y prioridades en 
relación al trabajo y a las familias. Se encuentran menos dispuestas a seguir valores 
tradicionales como lo fue el cuidado de las personas ancianas, lo cual hoy en día se 
encuentra a cargo del Estado, ya que las presiones económicas tienen gran influencia y 
prioridad en sus vidas. 
Con respecto a las familias monoparentales, el Reglamento de Población de 
Wuhan y Gestión de Planificación Familiar (2015), publicado por la oficina de asuntos 
legislativos de esta ciudad del centro de China, incluye multas para las madres solteras, 
en un proyecto de ley que ha generado una gran controversia entre los expertos y los 
residentes. El objetivo de esta nueva medida es intensificar la gestión de la planificación 
familiar y mantener la tasa de natalidad en un nivel bajo. 
 
El proyecto establece que una madre que no esté casada deberá hacer frente a 
una multa equivalente a por lo menos el doble de la media mensual de lo que ingresó en 
el año anterior. En lo que respecta a los padres, la ley de planificación familiar establece 
multas equivalentes a “cuotas de compensación social”, mientras que aquellos que sean, 
además, funcionarios, se enfrentan también a otro tipo de sanciones administrativas. 
Este tipo de Reglamento establecido por el Estado de China pretende disminuir la 
organización familiar monoparental y conservar la familia tradicional china, la cual se 
encontraba compuesta por ambos padres conviviendo junto a sus hijos, ocupándose 
ambos de la crianza, cuidado y tareas parentales. 
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Según la Oficina Nacional de Estadística en el año 2000 la población en China era 
de aproximadamente 1.300 millones y su tasa de crecimiento del 1,1%. Al mismo tiempo, 
la esperanza de vida aumentó de 41 a 71 años entre 1950 y 2000. En el 2005, había 155 
millones de adultos mayores de 60 años, o sea un 11% de la población, y según cálculos 
del Comité Nacional Sobre Envejecimiento del Consejo del Estado, en el 2020 habrá 248 
millones y, de seguir la misma tendencia, en el 2040 un 26% de la población total tendrá 
más de 60 años. 
 
Este aumento de la esperanza de vida se debe a los grandes aumentos 
tecnológicos y medicinales, que han dado la posibilidad de extender los años de vida de 
las personas mayores, las cuales muchas veces se encuentran a cargo de hogares a 
cargo del Estado ya que los propios hijos son insuficientes para hacerse responsables de 






Familia Tradicional Japonesa 
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La contribución de los primeros habitantes de Japón fueron personas procedentes 
del continente asiático y algunos llegados desde China y Corea, por lo que el encuentro 
entre los nativos y los inmigrantes llevaron a la modificación de la economía, en la 
religión, en la cultura y en la organización social, entre otros. 
Con la llegada de inmigrante el ámbito político también sufrió modificaciones. Las 
ideas de Confucio en los siglos V y VI reforzaron la idea de mantener un orden social 
estratificado, es decir conservar las relaciones entre superiores e inferiores para asegurar 
la armonía social. 
El matrimonio se encontraba regido por la poligamia, se llevaba a cabo con más de 
una persona a la vez y entre familiares cercanos como primos o hermanastros, esta última 
práctica se sigue aceptando actualmente (Jiménez Estacio, 2013). 
La familia japonesa ie, tradicionalmente, fue la forma de ordenación social de la 
familia, contenía roles dados para el jefe de la familia, los sucesores, los hijos y los 
difuntos. Los distintos roles y generaciones de la ie estaban caracterizados por principios 
confucianos de lealtad y benevolencia y las generaciones más jóvenes veían su deber 
hacia la ie como lealtad hacia sus padres por la benevolencia recibida (Hendry, 1996). 
 Japón es hoy una de las ciudades industriales más grande y avanzadas del 
mundo, altamente urbanizada, con alta tecnología y grandes redes de comunicación. Esto 
demuestra el gran crecimiento que ha tenido el país desde sus orígenes. 
 La ley actual sobre la familia se promulgó en 1948, después de la derrota de Japón 
en la Segunda Guerra Mundial. Es una ley basada en un espíritu de derechos humanos 
básicos, dignidad humana, igualdad de ambos sexos, que sigue el espíritu de la 
Constitución del Japón promulgada en 1947.  
 La  imagen de la familia que proyectaba esta ley fue una familia nuclear que 
consistía de padres e hijos menores. Además se estableció que se podía adoptar 
cualquier de los dos apellidos, sea del marido o de la esposa, aunque en práctica era el 
apellido del marido el que se quedaba como el apellido de la nueva familia.  
 Esta ley es el resultado de muchos factores externos e internos. Cumple, primero, 
con el compromiso contraído con La Convención para la Eliminación de Todas las Formas 
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de Discriminación Contra la Mujer, y por otra parte, da respuesta a nuevas condiciones 
sociales. Primero, la disminución del nacimiento de hijos, a partir de los años 70, hasta 
llegar al promedio actual de 1.39 hijos por una mujer que da en su vida (2.2 hijos por 
pareja). Las causas principales de esta disminución son los altos costos de la crianza y la 
educación, la mayor edad promedio de los padres (28.5 para los hombres y 26.2 para las 
mujeres), y cargas psicológicas, entre otras. Incide también en un menor número de hijos 
el que el porcentaje de jóvenes que piensan que si no encuentran una pareja enteramente 
de su agrado, no se casan. Las jóvenes han encontrado que siendo solteras son más 
libres, mientras que los hombres valoran el tener más dinero disponible. 
El matrimonio es considerado un sistema de obligación conyugal que implica 
renunciar a muchos de los intereses individuales, por lo tanto, tener hijos es el único 
privilegio que se adquiere con el matrimonio. Si bien antes se privilegiaba heredar a sus 
hijos la tierra para que tuvieran para cultivar y producir, hoy en día, se decide darles una 
buena educación para lo cual comienzan a ahorrar desde muy temprana edad. 
En Japón tan solo un 2% de los niños nacen fuera del matrimonio. Se trata de una 
cifra que destaca en contraste con las de Francia y el norte de Europa, que supera el 
50%, o la de Estados Unidos, que alcanza un 40%. Además, el Código Civil de Japón 
establece que los hijos nacidos fuera del matrimonio solo tienen derecho a heredar la 
mitad del patrimonio al que tienen derecho los hijos nacidos dentro de la unión 
matrimonial. El tipo de sistema matrimonial que rige actualmente en Japón, ha llevado a 
una baja tasa de natalidad. 
Según la Encuesta Nacional sobre Familias sin Padre de 2011, un estudio que el 
Ministerio de Salud, Trabajo y Bienestar Social realiza cada lustro, la cifra de hogares 
formados por una madre y sus hijos menores de 20 años, aquí se incluyen también los 
casos en los que cohabitan con ellos otros familiares a excepción del padre, asciende a 
1.238.000, mientras que el de hogares formados por un padre y sus hijos se sitúa en 
223.000. El dato correspondiente a los hogares encabezados por madres solteras, que 
aumenta año tras año, representa casi el doble del correspondiente a 1973. En cuanto a 
la edad de estas mujeres, la media es de 40 años. El 80,8% de ellas se convirtió en 
madre soltera tras divorciarse; el 7,8 % decidió tener hijos fuera del matrimonio, mientras 
que el 7,5 % perdió a su pareja (Chieko, 2015). 
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Suele decirse que Japón es una nación en la que la brecha salarial entre los 
hombres y las mujeres es muy marcada. Si analizamos la diferencia de sueldo entre los 
hombres y mujeres que tienen hijos a su cargo, veremos que las mujeres cobran hasta un 
60% menos que los hombres.  
 
Si bien la monoparentalidad es un hecho que llama la atención al Estado japonés, 
el mismo se muestra indiferente ante las necesidades que implica la crianza de los hijos.  
Esta misma indiferencia se traduce a poca o nula ayuda, generalmente económica, 
por parte del Estado. Esto ha llevado a que mujeres tengan que salir a trabajar para poder 
sumar su sueldo al del marido, ya que este no es más el que lleva “el pan a la casa” 
porque hoy en día es insuficiente su sueldo. Así mismo, las parejas que si tienen un hijo 
se les hace muy dificultosa la crianza los primeros años de vida, porque son muy escasos 
o muy limitados los cupos de los lugares que se encuentran disponibles para cuidarlos 
antes de los 3 años; situación que complica la vida de los padres trabajadores. 
Toda esta situación ha generado que las parejas retrasen su periodo reproductivo, 
sin tener antes una adecuada base económica y social que les permita mantener a su 
familia y criar a sus hijos en un óptimo ámbito en el que las necesidades puedan ser 
satisfechas en todas sus áreas. 
Muchas mujeres, además, una vez que han tenido un hijo y considerando la labor 
y el esfuerzo que la crianza y educación del mismo conlleva, tanto económica como 
afectiva y psicológica, no desean seguir teniendo más hijos; por lo que la tasa de 
natalidad no aumenta, y la tasa poblacional se mantiene o disminuye poco a poco. 
Si bien Japón ha sufrido cambios en su cultura y costumbres, religión, política y 
economía, con lo que respecta a lo social hay un hecho en el cual se encuentra muy 
rígido e inflexible, y es el hecho de considerar la situación de las madres solteras. 
Encontrándonos en el Siglo XXI, las familias monoparentales en la cultura japonesa no 
son bien vistas, es más se las rechazan y los hijos extramatrimoniales poseen menos 
derechos que los hijos nacidos dentro del matrimonio. Es una realidad que se está 
viviendo y contra la cual no pueden detenerla. La cultura japonesa considera una base 
fundamental a la familia, siendo la misma una institución inflexible y respetable (Jiménez 
Estacio, 2013). 




Familia Tradicional Rusa 
 
Los valores familiares de los jóvenes rusos comenzaron a cambiar drásticamente a 
principios de los años 90. Estos durante la última década ya no contemplan 
obligatoriamente el matrimonio para toda la vida. Las nuevas generaciones, incluidas las 
que ya tienen hijos, contraen segundas nupcias, tienen hijos sin estar casadas, conviven 
fuera del matrimonio e incluso son infieles a sus parejas. 
En Rusia se dan muchos matrimonios, muchos divorcios y muchos casos de 
segundas nupcias, a diferencia de los países europeos, en los que se dan muy pocos 
matrimonios o divorcios, y de los países musulmanes, donde se dan muchos matrimonios 
y pocos divorcios. 
Los ciudadanos y los políticos rusos coinciden en su concepción del papel y del 
sentido de la familia. El plan presentado por el gobierno describe los valores tradicionales 
de la familia tal y como los entiende el Estado: los cónyuges contraen matrimonio con el 
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objetivo de engendrar y criar hijos de forma conjunta y esta unión debe basarse en el 
cuidado y el respeto mutuo, por parte de los hijos y de los progenitores. 
  Estos cambios de valores se han producido ante todo en la percepción de los 
habitantes de las mayores ciudades de Rusia, donde las generaciones más jóvenes se 
suelen casar con frecuencia pero no suelen tener tantos hijos. 
 
Por su parte, en las regiones de Rusia y en las ciudades menos pobladas, el 
matrimonio y los hijos siguen siendo bastante populares entre los ciudadanos jóvenes con 
un nivel de vida más bajo.  
 
La natalidad fuera del matrimonio en Rusia tiene un carácter étnico, es decir, los 
índices más elevados, según el Censo de la población de 2010, se encuentran en las 
regiones más aisladas de Siberia y más allá de los Urales, donde viven más ciudadanos 
pertenecientes a pequeñas etnias de Rusia, como por ejemplo en la República de Tuvá 
(un 68%) y en el Distrito Autónomo de los Koriak (un 56%). 
 
Existen valores que se siguen sustentando a través de los años y es la 
responsabilidad y el cuidado que asumen los padres con sus hijos. Aún después de que 
estos cumplen los 30 años o 40 años, la madre les provee comida, y sustento económico 
aún cuando los padres posean poco dinero para vivir. Esto se encuentra relacionado con 
el valor de la fortaleza, los padres y en especial la madre, no desea que sus hijos vean su 
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Los árabes son uno de los pueblos más importantes de oriente. Se ubican en la 
Península de Arabia y los territorios circundantes, principalmente en el Norte de África y el 
Medio Oriente, aunque como toda comunidad existe en todo el mundo una parte de ellos. 
 
Los conquistadores musulmanes extendieron fundamentalmente su religión, el 
Islam, y la lengua oficial del Estado Islámico, el árabe. 
 La unidad social de base era la familia extensa de tipo patriarcal, por lo tanto, el 
grupo familiar se encontraba formado por parientes, reales o ficticios como los clientes, 
que respondían en obediencia y respetaban a una figura masculina. 
 El “jefe de familia” es el padre, alrededor del cual se agrupan sus descendientes 
masculinos junto a sus esposas y progenie si es que tuviese. Es decir, que el hogar de la 
familia árabe se encontraba compuesto de varias familias nucleares, formando así una 
familia extensa, en la que conviven varias generaciones. La filiación queda definida a 
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través de los varones y la mujer deja de formar parte de la familia de origen, para pasar a 
ser parte de la familia del esposo. 
El matrimonio tiene un carácter exogámico. La estructura del mismo se caracteriza 
por la dominancia del hombre y la sumisión de la mujer. Así los hombres se encargaban 
del cuidado y del trabajo ganadero y/o agricultor mientras que las mujeres se dedicaban a 
tareas del hogar: cocinar, la limpieza y la crianza de los hijos, aunque también, si era 
necesario, debían ayudar en el trabajo con la tierra o con el rebaño. Bajo esta nupcia, la 
mujer pertenecía al varón y se encontraba bajo la protección del mismo. En la época 
preislámica, el hombre tenía el Derecho de Vida o Muerte sobre la mujer, por lo que esta 
dejaba de tener derechos sobre su persona. 
Además puede ser o no poligámico, es decir el varón puede tener tantas mujeres 
como su fortuna pueda comprar, en este sentido se podría decir que el matrimonio posee 
las características de la compra – venta (Álvarez y Rebollo Ávalos, 2009). 
Estos matrimonios se pactaban y fijaban entre el hombre que deseaba casarse y el 
padre de la mujer, junto a un intermediario que acordaba tal petición, teniendo en cuenta 
que la fémina no tenía que haber sido ya pedida para contraer matrimonio ni debía 
encontrarse en retiro de la viudez. El peticionario entre la petición y la aceptación podía 
observar el rostro y manos de la joven si esta la consintiere. El consentimiento de la mujer 
era necesario, salvo que el tutor fuese el padre o un tutor testamentario, aunque en 
determinados casos se arreglaban matrimonios en contra de su voluntad. 
En cuanto a la capacidad de contraer matrimonio, los hombres debían ser mayores 
de edad es decir tener 18 años, en cambio las mujeres para obtener la emancipación 
debían tener un matrimonio ya consumado, o una concesión en la que se encuentran 
todas las formalidades exigidas. Las ceremonias se realizaban con testigos presentes que 
dieran cuenta de tal unión, para su posterior validez. 
Otro requisito del contrato matrimonial es la dote, una cantidad que el marido o sus 
familiares entregan a la mujer por razón del matrimonio, para que constituya un patrimonio 
privativo de ella, y que sólo ha de devolver en caso de divorcio, o si desea recomprar su 
libertad. 
~ 35 ~ 
 
El matrimonio islámico se disuelve por la muerte de uno de los cónyuges, la 
declaración de nulidad, el fallo de divorcio y el repudio. En todos estos casos la mujer 
queda sometida a un período de retiro legal, durante el cual no puede pasar a otras 
nupcias, y de esta forma evitar la confusión de la paternidad. También puede 
considerarse nulo por falta de impotencia perpetua o incurable, enfermedades 
contagiosas, incumplimiento las obligaciones del marido, servicio atroz y adulterio. Por su 
lado, la mujer puede ser devuelta por causa de locura, lepra, defectos en los genitales, o 
incapacidad de copular durante un año. 
En este tipo de sociedad se penaliza la familia ilegítima fuera del matrimonio, 
protegen la ética sexual, consideran a la mujer una eterna menor y establecen un modelo 
familiar patriarcal y patrilineal. La custodia de los hijos, en caso de que se produjera el 
divorcio, pertenece a la madre solo hasta que dejan de ser menores de edad (Álvarez y 
Rebollo Ávalos, 2009). 
Con respecto a los derechos de herencia, siempre los descendientes varones 
reciben una parte doble a la percibida por las mujeres, precepto así estipulado por el 
Corán.  
 Los efectos socioeconómicos de las últimas décadas están contribuyendo a 
modificar la estructura familiar y la situación de la mujer musulmana, mientras la ley 
continua rígida por el temor que experimentan frente a la posible pérdida de los valores 
arabo-musulmanes que fundaron tal cultura (Hijazi, 2008). 
Según un Censo realizado en el mundo árabo-islámico, la población que en 1900 
alcanzaba los 35 millones de habitantes, en el año 2000 habrá aumentado a 280 millones. 
Las causas del crecimiento demográfico están relacionadas con los avances de la 
medicina y la higiene, que han reducido a nivel planetario los índices de mortalidad, así 
como con los altos niveles de analfabetismo y subdesarrollo, que dificultan la implantación 
de la planificación familiar en aquellos países árabes en que se ha puesto en marcha.  
Pero, como ha señalado Philippe Fargues (1987), es indudable que el ascenso 
demográfico está también muy relacionado con la propensión de las poblaciones árabes a 
tener familias numerosas, y ello debido a una entrada precoz en vida marital y a una 
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exposición constante a la procreación, situaciones derivadas de la fijación de ciertas 
estructuras familiares, particularmente todo lo que rodea a las normas del matrimonio. 
Por lo tanto, la evolución de la estructura familiar tradicional es un factor que está 
directamente relacionado al desarrollo y control de la crisis socioeconómica que se da hoy 
en día en el mundo Árabe, prohibiendo o castigando la monoparentalidad, estructura 
familiar que no ha aumentado en los últimos años ya que la ley se encuentra muy rígida y 
limitada en cuanto a los derechos, deberes y obligaciones otorgados hacia la mujer, 
 
1.3.4 Familia Gitana 
 
 
Familia Tradicional Gitana 
 
Este tipo de familia se caracterizó, desde sus comienzos, como una sociedad 
nómade en la que las actividades agrícolas ocupaban un punto central en su medio de 
vida. Estas comunidades se encontraban formada principalmente por familias extensas, 
es decir, compuesto por el matrimonio, sus hijos y su descendencia. Eran consideradas 
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como una unidad estructural básica ya que ella es la principal vía de transmisión y 
perpetuación de la cultura. 
Así mismo, los valores que regían en el Pueblo Gitano, que algunos se sustentan 
hoy en día, es el respeto a la familia como institución suprema de la sociedad gitana, el 
cuidado de los hijos y de los ancianos que gozan del respeto y la consideración máxima, 
el honor haciendo referencia al cumplimiento de la palabra dada y la fidelidad a la 
comunidad, sentido de libertad como condición natural, solidaridad y ayuda para sus 
semejantes como obligación, entre otros. 
La sociedad gitana se encuentra caracterizada por ser patriarcal extrema, es decir, 
que el hombre goza de respeto, es el que toma las decisiones y ocupa el mando; y la 
mujer ocupa un lugar de obediencia y sumisión con respecto a este. Las personas 
mayores, los ancianos del pueblo, son los que ocupan este lugar de líder, estructurándose 
la organización social a partir de las redes de parentesco y su jerarquía, el sexo y la edad. 
Montañéz Álvarez (2009) en sus tesis de maestría realiza una aproximación en la 
concepción de los matrimonios gitanos. Antes de la boda gitana, cuando un mozo o una 
moza gitana se quieren casar, primero se hace un pedimento gitano, que consiste en 
pedir la mano a la familia de la pareja. Desde este momento, los prometidos se 
consideran novios y pueden salir juntos, con buen recibimiento por los familiares de las 
dos partes. 
El matrimonio gitano siempre fue la institución primordial para entender la posición 
de la mujer en la sociedad, ya que el sistema de género está determinado por las 
prácticas matrimoniales y por los roles y creencias. La mujer gitana, cuando se casa, debe 
llevar sobre su cabeza un pañuelo que es el símbolo de la virginidad de la novia. Este rito 
del pañuelo es la mayor honra que una familia gitana puede tener. 
Los roles masculinos y femeninos se encontraban muy marcados desde una 
perspectiva muy tradicional. El hombre llevaba las riendas de la familia, era la única 
fuente de ingreso del hogar y el que tomaba las decisiones; la mujer, por su parte, se 
dedicaba únicamente al cuidado de la familia y del hogar en tanto no tenía ni voz ni voto 
socialmente.  
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El hecho de tener hijos no se concibe si no es dentro del matrimonio, el cual se 
establece entre cónyuges de la misma etnia a edades más tempranas que la media de 
occidente. El grupo familiar está fundado en el matrimonio, el cual está fundamentado en 
la libre elección de pareja dentro de la misma etnia con el fin de mantener la raza, si es 
entre parientes mejor, y en el que los valores predominantes son la racionalidad y la 
eficacia. 
El lazo de unión entre la pareja se establece a muy temprana edad, entre los 18 y 
22 años de edad para los hombre y entre 16 y 20 años para las mujeres, incrementando 
así el periodo de reproducción. 
El proceso de urbanización, industrialización y globalización introdujo ciertos 
cambios en esta sociedad, como lo fue el aislamiento que sufrieron al acotarse las redes 
de parentesco reduciéndose así el tamaño del grupo familiar que convivía, pasando de 
ser una familia extensa a una familia nuclear, con menos hijos a cargo, dada la baja tasa 
de natalidad experimentada en los últimos tiempos, aunque en comparación con las 
familias nucleares no gitanas siguen siendo más amplias las del Pueblo Gitano. 
Se ha observado algunas disgregaciones en los hogares. García (2006) en su 
investigación encontró los siguientes datos:  
“Los hogares formados por una persona, “Hogares unipersonales”, no 
alcanzan el 4 por ciento en ninguno de los casos, esto coincide con la 
filosofía de la comunidad que no entiende la existencia del individuo fuera 
de su grupo familiar. En la mayoría de los casos se trata de ancianos y 
ancianas ya viudos que viven cerca de sus hijos o hijas o de otros 
familiares. También hay personas solteras y solteros, generalmente 
ancianos también… La proporción de “Matrimonio sin hijos” es triple en 
Andalucía en relación a Navarra. Es una diferencia muy grande que 
convendría aclarar. En ambos casos su composición es la de 
matrimonios jóvenes que todavía no tienen descendencia y parejas de 
ancianos cuyos hijos les han ido abandonando al casarse. Otra diferencia 
importante con Andalucía la encontramos en “Padre/madre con hijos” y 
“Familia nuclear ampliada”. En este caso la proporción es superior en los 
gitanos de Navarra”. (pág. 33) 
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Si bien se han establecido distintas estructuras familiares dentro del Pueblo 
Gitano los valores siguen rigiendo en ellos, como la lealtad, el respeto, la libertad. 
El grupo de investigación ALTER (2008), en su estudio realizado determinaron: 
“Según se desprende de los datos censales de 2001, la presencia de 
núcleos familiares liderados por una persona adulta sola con al menos 
un/a menor, se da en todo tipo de hogares independientemente de su 
estructura: en los hogares multipersonales que no forman una familia; en 
los formados por una familia con personas emparentadas o en los 
formados por dos o más familias sin otras personas. Pero será el tipo de 
hogar formado por una familia sin otras personas el que recoja la mayor 
parte de este grupo y que alrededor de tres quintos de las familias 
agrupan a una persona adulta ascendiente y una criatura dependiente, y, 
alrededor de dos quintos incluye dos criaturas dependientes. El resto, 
formado por cuatro o más personas (o sea, una persona adulta con tres o 
menores a su cargo)”. 
 
 Así mismo, estos autores afirman que hay que resaltar que la presencia de las 
mujeres es significativamente superior a la de los hombres como personas de referencia 
en las familias monoparentales. Tomando como punto de análisis, los intervalos de 
edades considerados (entre los 15 y los 54 años) la frecuencia de madres solas a padres 
solos es de más de tres veces. 
 
De todos modos la familia nuclear tradicional es la que ocupa la mayoría de la 
sociedad gitana, en tanto que los hogares monoparentales, que no son bien considerados 
según los valores y cultura del Pueblo Gitano, son escasos, la mayoría de los mismo se 
han formado por viudez de uno de los cónyuges y en menor medida establecidos por 
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1.3.5 Familiar Norteamericana 
 
 
Familia Tradicional Norteamericana 
 
 Hace varias décadas predominaba en Norteamérica un tipo de familia: la familia 
nuclear, a la cual la población aspiraba o vivía como ella. Hoy en día este tipo de familia 
es considerada como “la familia tradicional”. 
 Los años en los que se produjo la Primer y la Segunda Revolución Industrial 
(desde 1840 – 1870 para el primer período y mediados del Siglo XIX y principios del XX 
para el segundo período) trajeron aparejado cambios no solo en la actividad económica 
sino también a nivel social. Es decir, la migración de las familias del campo a la ciudad 
hicieron que cambiasen sus formas de vida, se paso del estilo de vida rural y agrícola a un 
estilo urbano e industrial, lo que acarreó también bajas tasas de natalidad ya que los 
costos de vida eran muy altos y mantener una familia grande era difícil en esos tiempos. 
 Además la Primer y Segunda Guerra Mundial, también, fue un factor por el cual las 
tasas de natalidad disminuyeran y aumentara el empleo femenino fuera del hogar. Al ser 
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la guerra un enfrentamiento que los hombres deben llevar a cabo, las mujeres debieron 
salir en busca de trabajo para seguir manteniendo sus hogares y sus hijos, lo que les 
demandó mucho tiempo y le restó carga horaria para conocer a otra persona y formar una 
nueva familia. 
Entre los años 1940 y 1950 se produjo un fenómeno denominado “baby boom”, en 
la que después de la posguerra la tasas de natalidad se incrementó notablemente. Así 
mismo, la actividad femenina fuera del hogar había sido un gran auge, lo que trajo 
aparejado “enfrentamientos” y discusiones a nivel familiar ya que era una idea no 
concebida para el sexo masculino. Actitud que las mujeres no toleraron debido a que 
llevaban años desarrollándose de manera satisfactoria en esta actividad. Este 
cuestionamiento produjo en muchos casos, hasta el divorcio o separaciones conyugales, 
estructurándose como familias monoparentales. 
Actualmente, las organizaciones familiares se han ido modificando y la aceptación 
de las mismas ha sido positiva en este tipo de sociedad. Según una encuesta realizada 
por Pew Research Center (2015) nueve de cada diez católicos en Estados Unidos (94%) 
considera que un hogar formado por un padre y una madre es lo ideal para criar niños, 
ynse muestran abiertos ante otros tipos de familias (monoparentales, divorciadas, no 
casadas o de parejas homosexuales). El 84% de los católicos estadounidenses considera 
aceptable criar hijos en una familia formada por padres no casados que viven juntos, el 
66% en una familia homosexual, el 87% en una familia monoparental y el 83% que sean 
criados por padres divorciados. 
 La sociedad canadiense por su parte, es una sociedad multicultural en la que 
conviven personas con diferentes etnias y religiones en cierta armonía.  
Flew (Family Law Education for Women) en 2011 realiza un artículo en el que 
destacas los principales aspectos sobre el matrimonio y el divorcio en Canadá, Ontario 
principalmente: 
 Las familias de Canadá se caracterizan por ser muy hogareñas, abiertas al 
diálogo, conservadoras en sus costumbres y tradiciones, y con cierta rigidez en sus 
normas, valores y horarios. 
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 Los matrimonios en la sociedad canadiense están caracterizados por la 
monogamia. Una vez que se ha contraído matrimonio la persona no puede volver a formar 
pareja de manera legal ya que se considera como poligamia ese acto. Así mismo, las 
nupcias deben ser exogámicas, es decir, la esposa o esposo se debe elegir fuera del 
vínculo familiar. 
 El divorcio se puede efectuar por tres razones distintas. La más común es 
demostrando que los cónyuge han estado viviendo separados y distanciados uno del otro 
al menos un año antes de presentar la demanda de divorcio. Es posible vivir “separados y 
distanciados” en una misma vivienda siempre y cuando los cónyuges ya no se comporten 
como si estuvieran casados. También es posible obtener el divorcio si uno de los 
cónyuges ha cometido adulterio o ha abusado de su pareja física o psicológicamente al 
punto de que ya no pueden continuar viviendo juntos. 
Desde las últimas décadas, las familias Norteamericanas se caracterizan más bien 
por estructuras familiares más independientes, los jóvenes suelen abandonar sus hogares 
paternos cuando han adquirido una cierta madurez a fin de emprender una vida por su 
cuenta volcada en los estudios o en la tarea de establecer una independencia incluso 
estacional, también les permiten ir ahorrando para sus propios matrimonios, aunque en la 
actualidad este sentido de ahorro apenas tiene importancia frente al deseo de asentar una 
vida independiente. 
 A menudo, estas primeras salidas del hogar se establecen en residencias 
compartidas con amigos, colegas o hasta personas que no conocen pero que comparte 
los mismos objetivos: salir del hogar paterno y ser independiente. Generalmente, luego de 
varios años de llevar este estilo de vida, contraen matrimonio y arman un hogar familiar de 
manera permanente. 
 Los cambios económicos y sociales han contribuido a también cambios en la 
conformación de la familia y en la estructura que la misma adopta. Es decir que cada vez 
más, en la actualidad, los jóvenes no contraen matrimonio, pero sí muchas veces 
mantienen relaciones afectivas con otra persona, hasta llegan a convivir sin estar casados 
legalmente. Sin embargo, las parejas que sí desean casarse, muchas veces suelen 
postergarlo como mecanismo de defensa contra la posibilidad de que vínculo no 
sobreviva. 
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 En la época de Guerra las familias nucleares que se encontraban formadas 
pasaron a ser familias monoparentales, muchas quedaron sin la presencia del jefe de 
familia, el hombre, por el deceso de los mismos en el enfrentamiento. Hoy en día, las 
familias monoparentales que se estructuran de esta manera se debe, mayoritariamente, a 
la unión que se establece sin ser legal a partir de la cual se tienen hijos, o por la adopción 
de madres solteras, muy rara vez por viudez, o por razones de encuentros esporádicos a 
partir del cual quedan las mujeres embarazadas y crían a sus hijos sin ayuda ni apoyo del 
“padre”. 
 Un dato que preocupa es la desintegración familiar dada por la alta carga horaria 
que deben efectuar los padres de familia en sus trabajos para poder obtener una buena 
remuneración y así sostener la familia y un adecuado estrato social, lo que a su vez, trae 
aparejado que pasen largas horas fuera del hogar y por lo tanto con escasa relación con 
los miembros de la familia, debilitándose así, lazos afectivos. 
 El Dr. Ricardo Chouhy (2009) en un artículo publicado destacó: 
“Dos de cada cinco jóvenes norteamericanos menores de 18 años viven, 
y han crecido, sin su padre biológico. Ya sea como consecuencia de un 
divorcio, o de nacimientos de madre soltera, un 40% de los menores de 
18 años en Estados Unidos de Norteamérica vive en una familia 
monoparental. Este porcentaje representa más de veinte millones de 
niños y adolescentes. La probabilidad de que un niño norteamericano de 
raza blanca nacido hoy crezca junto a su padre y viva con él hasta ser 
mayor de edad, es del 25%, para un niño negro la probabilidad baja al 
5%. Las familias en las que los hijos viven con su padre y madre 
biológicos representaban en 1950 un 43% del total de las familias. En 
1995 ese porcentaje bajó al 25%, y el porcentaje de las familias 
monoparentales subió al 35% del total de las familias con hijos. Esta 
tendencia aparece en casi todos los países industrializados, con 
excepción de Japón e Israel. La tasa de nacimiento de madre soltera se 
duplicó o triplicó en los países del primer mundo entre 1960 y 1990. En 
Estados Unidos pasó del 5% al 35%, es decir un aumento del 600%, y es 
hoy la tasa más alta del mundo con una proyección a 5 años del 50%. Del 
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total de nacimientos de madre soltera una tercera parte corresponde a 
madres solteras adolescentes”. 
 La familia “posmoderna” estadounidense se caracteriza por el alejamiento o 
deslegitimación de la autoridad patriarcal, acompañado de una creciente independencia 
por parte de los miembros que la componen, y mantienen vínculos no tan cargados de 
afecto ni cariño, sino que son relaciones más distantes, esporádicas y “frías”. 
 Así mismo, estas familias pasan a estructurarse de manera inestable y por ende, 
los hijos crecen en un ámbito en el que la incertidumbre cobra un papel predominante. 
Generalmente, el tipo de familia que domina las últimas décadas son las familias 
monoparentales, estructurándose como éstas ya sea por el aumento de separaciones o 
divorcios, por haber tenido hijos sin estar casados, y en menor medida por viudez. 
 
1.3.6 Familia Latinoamericana 
 
 
Familia Tradicional Latina 
 
 En las familias latinoamericanas se puede observar grandes cambios en la 
institución familiar a partir del encuentro cultural entre el cristianismo y las distintas 
culturas del nuevo mundo. 
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La familia se fundó en un matrimonio con características monogámicas y el mismo 
se mantenía durante toda la vida de los cónyuges, aunque no se prohibía la poligamia en 
tanto era símbolo de riqueza y poder ya que permitía tener y mantener a varias esposas 
las cuales representaban la fuerza de trabajo y, por lo tanto, eran importantes para la 
economía de la organización familiar. De todos modos, la esposa más importante y 
legítima era aquella con la que se llevaban a cabo ritos matrimoniales, entre ellos, la 
reproducción familiar. 
 
Los cambios acarreados a partir de la segunda mitad del Siglo XX tuvieron 
grandes repercusiones a nivel familiar. La familia se convirtió en un simple refugio y apoyo 
frente a condiciones cambiantes que generan inseguridad en el ámbito laboral, dado la 
alta tasa de desempleo que está presente hoy en día, de salud, de educación y de la 
violencia.  
Esto se manifiesta en una disminución progresiva en la tasa de natalidad; un 
aumento en el número de madres solteras, ya sea por haberse producido una separación 
o divorcio, por adoptar siendo madre soltera, o por viudez; aumento en la expectativa de 
vida lo que genera adultos mayores de avanzada edad; y ausencia o disminución de la 
presencia de padre o madre en el hogar por razones laborales lo que influye en la crianza 
de los hijos, lo que conlleva que muchas veces los abuelos tengan que incorporarse al 
ámbito familiar. 
 
Así mismo, las inestables condiciones económicas que experimentan las familias 
latinas ha producido que tanto madre como padre deban complementarse en las tareas 
hogareñas y laborales. Lo que ha llevado a que la mujer no solo se encargue del cuidado 
y crianza de los hijos sino también, que ha debido salir a buscar trabajo, ya que el sueldo 
del marido no es suficiente para mantener el hogar. Por otro lado, el hombre también 
colabora con las tareas domésticas, sin por esto perder autoridad como jefe de familia. 
 
Calendula (2009) en un artículo publicado en el sitio web “Yo soy madre soltera” 
destaca: 
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“Según una encuesta de 2005 en Colombia, una de cada cinco 
adolescentes entre 15 y 19 años han estado alguna vez embarazadas. El 
Gobierno de este país insiste en que la educación es la mejor 
herramienta para contrarrestar el embarazo. A mayor escolaridad, menor 
riesgo de embarazo…En México según cifras de la Secretaría de Salud 
señalan que el 21% del total de partos atendidos en el país corresponde 
a embarazos en adolescente y en el año 2000 el 3% de las mujeres entre 
15 y 19 años fallecieron por alguna causa relacionada con el embarazo… 
En Perú cifras del Instituto Nacional de Estadística e Informática (ENDES, 
2006) indican que el 12% de las adolescentes entre 15 y 19 años ya son 
madres o están embarazadas. De este grupo, el 33% solo cuenta con 
educación primaria, el 29% reside en la Selva, el 32% se ubica en el 
quintil de riqueza inferior. ENDES señala que los embarazos a muy 
temprana edad forman parte de algunas regiones y grupos sociales, pero 
en las grandes ciudades generalmente no son deseados (planificados) y 
se dan en parejas que no han iniciado su vida en común; o tienen lugar 
en situaciones de unión consensual, lo que generalmente termina con el 
abandono de la mujer y del hijo, configurando así el problema social de la 
madre soltera…” 
 
Se trata, evidentemente, de una realidad que alcanza a todos los niveles sociales 
viéndose en mayor medida en los niveles que poseen menores recursos económicos y 
educativos; y a todas las edades. Con respecto a esta última variable la estructuración de 
una familia monoparental a diferente edad se da por diversos motivos: mientras las 
adolescentes son madres solteras porque ha quedado embarazadas por relaciones 
esporádicas y sin los cuidados necesarios para evitarlos, las mujeres adultas lo son como 
consecuencias de divorcios, separaciones y en menor medida por viudez. Por supuesto 
que esta condición para ser madre soltera no se da siempre de este modo, pero es una 
tendencia que se repite con frecuencia. 
 
Susana Martínez Restrepo en un artículo publicado en 2012, basándose en datos 
de la CEPAL (2008), destaca que: 
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“Datos recientes de 13 países de América Latina sugieren dos tendencias 
interesantes: 1) El número de hogares con madres jefas de hogar 
representa alrededor de un tercio del total de los hogares; 2) El 
porcentaje de hogares nucleares biparentales ha aumentado de forma 
casi exponencial con respecto a 1995. En 2008  países como Paraguay, 
Costa Rica, Ecuador presentan los porcentajes más elevados, y 
Venezuela, Brasil y Uruguay presentan los más bajos. Mientras que en 
países de renta media alta y alta como Argentina y Uruguay solo 25% de 
los hogares son compuestos o biparentales, en Venezuela, Honduras y El 
Salvador este número llega casi al cerca del 60%”. 
 
En América Latina en los últimos 25 años la estructura familiar ha sido modificada 
notablemente. Esto podría haber sido producto, además de factores económicos, sociales 
y políticos, por el acelerado aumento de familias monoparentales jefaturadas por mujeres 
en situación de soltería o de divorcio que impactan directamente la funcionalidad de la 
familia, al disminuir o desaparecer la imagen paterna, que para los infantes es vital y no 
puede recuperarse en la adolescencia ni en la edad adulta. 
 
 
 En este capítulo se observaron en los distintos países del mundo las diversas 
costumbres y tradiciones que mantienen las familias de acuerdo a la cultura en la cual se 
encuentran insertas. Muchas de ellas han mantenido las mismas hace años, trasmitiendo 
su comportamiento, actitudes y cultura de generación en generación; otras, en cambio, se 
han ido modificando, adaptándose y evolucionando de acuerdo a los cambios que se han 
ido produciendo a nivel mundial teniendo en cuenta, así mismo, necesidades y deseos 
personales. 
 
 Además se realizó una aproximación, cuando fue posible, sobre los datos 
estadísticos y la visión que se tiene sobre las familias monoparentales en las distintas 
partes del mundo, algunas siendo mejor aceptadas que en otros lugares, teniendo 
distintos derechos y obligaciones que las familias nucleares, entre otras, tendencia que va 
en aumento a nivel mundial. 
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 En el próximo capítulo se realizará un acercamiento sobre la familia y en especial, 
las familias monoparentales en la Argentina, país en el que en los últimos 20 años ha 
crecido en gran magnitud, modificándose abruptamente la familia tradicional ya sea 












































“La familia es la base de la sociedad  
y  el lugar donde las personas aprenden, por primera vez, 
los valores que los guiarán durante toda su vida”. 
Papa Juan Pablo II 
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El comienzo del proceso de organización de la Argentina moderna, en el cual se 
suceden cambios trascendentales en la estructura social y en la dinámica poblacional 
data desde el último tercio del siglo XIX. A partir de este período de tiempo hasta nuestros 
días, se han sucedido distintos modelos políticos, económicos, jurídicos, ideológicos y 
sociales por lo cual la sociedad y la familia en sí, ha sufrido diversas transformaciones. 
Para poder describir tales cambios y evolución nos basaremos principalmente en 
la autora Susana Torrado (2003), entre otros, quien realiza un preciso y claro recorrido por 
la historia familiar argentina. Así mismo las imágenes ilustrativas utilizadas han sido 
recogidas de un reconocido sitio web (ver bibliografía).  
Para ello es preciso establecer etapas: 
 Modelo Agroexportador (1870 – 1930) 
La economía argentina a partir de la segunda mitad del siglo XIX comienza a 
acrecentarse a través de la demanda internacional, en especial de Europa, de materia 
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prima. Esto comienza a traer grandes beneficios al país principalmente al sector orientado 
a la exportación agrícola y agropecuaria. 
Como la inmigración europea, la inversión extranjera jugó un papel central en el 
desarrollo económico de la Argentina. Antes de la Primera Guerra Mundial, la inversión de 
capital era principalmente inversión de capitales extranjeros. Argentina era un caso atípico 
para la inversión extranjera, diferenciándose del resto de los países latinoamericanos, ya 
que en el periodo 1873-1923 el país concentró el 71% de las inversiones extranjeras de la 
región. 
La escasez de mano de obra permitió altos salarios y, por lo tanto, un abismo entre 
los índices de salario de la Argentina y de una Europa empobrecida, Italia y España, 
particularmente. Esto facilitó la inmigración masiva que fue sostenida cada año hasta 
la Primera Guerra Mundial. La mitad de los inmigrantes europeos eligió permanecer en la 
ciudad de Buenos Aires, su adición al mercado de trabajo ayudó a aliviar la escasez de 
trabajo en el campo. Las migraciones subsecuentes de nativos y extranjeros ayudaron a 
asegurar un mercado de trabajo para la economía de la región litoral. 
El proceso coincidió y fue potenciado por la gran ola de inmigración que comenzó 
en ese momento y que se extendería hasta 1930. La población en 1869 alcanzaba a poco 
más de 1.8 millones de personas. Para el año 1930, la población llegaba a los 
11 millones. La aparición y desarrollo de un mercado de trabajo, permitió la subsecuente 
aparición y desarrollo de una considerable organización sindical del trabajo, que impulsó 
el alza de salarios y la mejora en las condiciones de vida de los trabajadores. 
Las distintas formas de organización familiar comenzaron a surgir con violación de 
los conquistadores a los indígenas americanos, la inmigración de muchos europeos al 
continente americano, rupturas de familias, bigamia, entre otros.  
En esta etapa hubo un extraordinario aumento poblacional según datos recogido 
de los censos llevados a cabo en esa época, esto debido a la llegada de inmigrantes 
transoceánicos. Este periodo se lo denominó “inmigración masiva”. Para este lapso, 
puede estimarse que la población creció a una tasa anual del 32%o, de la cual 59% 
correspondía al crecimiento vegetativo y 41% al migratorio. A fines de este periodo se 
produce una acelerada caída de la natalidad, sin equivalente del lado de la mortalidad, lo 
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que provoca una ligera tendencia a la baja en el crecimiento natural que habría de 
prolongarse de ahí en más (Torrado, 2003). 
 Durante el modelo agroexportador (1870 – 1930) las relaciones matrimoniales se 
encontraban determinadas por desequilibrios de la relación de masculinidad. Esto debido 
a la gran ola migratoria ocurrida durante este periodo lo que llevo a que se produjera 
amplia diferencia numérica entre varones y mujeres. Este hecho se dio principalmente en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, área Pampeana y alrededores donde fue mayor el 
asentamiento de los inmigrantes, en comparación con el resto del país y áreas rurales 
donde se preservó el equilibrio poblacional nativo. 
 La gran llegada de inmigrantes hizo surgir la necesidad de establecer la vivienda 
popular: Obviamente, cada grupo nacional o étnico vivía de acuerdo a su propio bagaje 
cultural, en los límites que fijaba la realidad política, económica y social en la que se 
insertaban. 
 El Estado determinó políticas públicas relativas a la vivienda popular, entre la cual 
se destacaron dos formas: 
 El conventillo: este tipo de vivienda promovía una cultura de habitar doméstico que 
no identificaba las nociones de “familia” ni de “vivienda”. Solían presentar malas 
condiciones sanitarias, por el hacinamiento. Estaban estructurados en galerías 
alrededor de uno o varios patios centrales, las paredes y el techo eran de chapas 
metálicas y la estructura de vigas de madera afirmadas con piedras o ladrillos. 
En general, había un patio central alrededor del cual se levantaba una doble fila de 
habitaciones en la planta baja y en uno o dos pisos superiores. En cada 
habitación, que carecía de ventanas vivía una familia. Los baños eran escasos, 
como las canillas para proveerse de agua. Como el agua potable provenía de 
pozos y no había cloacas, era bastante común que los inquilinos se contagiaran 
diversas enfermedades. 
 
Este tipo de vivienda se encontraba formada por familias extensas emparentadas 
entre sí o no, familias compuestas, o sea, de núcleos completos o incompletos 
más agregados como huérfanos, criados con o sin relación con la familia nuclear, 
que a su vez, compartían el espacio con otras familias nucleares o extensas. 
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Además convivían personas nativas de Argentina e inmigrantes que no tenían la 
posibilidad de acceder a viviendas unifamiliares, por lo que se observaba una gran 
diversidad cultural en estos ámbitos. 
 
 
 Conventillo en Buenos Aires 
 
 
Conventillo de Buenos Aires 
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 La vivienda unifamiliar: hacía referencia a la casa propia, sueño que había 
comenzado a materializarse para los sectores populares a través de la compra de 
terrenos que pagaban mensualmente y la construcción de la vivienda, de acuerdo 
a las posibilidades económicas y de la composición de la familia, en la cual todos 
los miembros brindaban mano de obra para obtener remuneración económica que 
les permitiese tener su propio hogar. 
 
La tipología hogareña predominante fue la “casa chorizo”, utilizado por todos los 
estratos sociales ya que permitía la rápida adaptación a los cambiantes 
requerimientos y a las posibilidades de la familia. Consistía básicamente en 
un patio lateral al que dan las habitaciones, que están en hilera y conectadas 
entre sí. Debido a esta disposición, se denomina chorizo a este tipo de vivienda, 
ya que los ambientes están unidos uno tras otro, como los chorizos en una ristra. 
Así mismo tenía sus desventajas, ya que si bien las personas que convivían eran 
parte de una familia extensa, las condiciones higiénicas no eran las más óptimas y 
no había privacidad ni intimidad de la familia nuclear, idea sobre la cual se quería 
afianzar la familia mononuclear. En algunas ocasiones también se encontraban 
compuesta por familias monoparentales unidas a otras familias nucleares con las 











 Modelo Industrial (1930 – 1975) 
Luego de la crisis económica de 1929, la Argentina debía adoptar un nuevo 
modelo de crecimiento económico. A partir de esto se inicia un proceso de desarrollo 
basado en la industrialización sustitutiva de importaciones. 
Este periodo, así mismo, se encuentra caracterizado no solo por cambios a nivel 
económico, sino también por cambios sociales, como lo es la inmigración de trabajadores 
provenientes de países limítrofes y la emigración de argentinos nativos. 
En el periodo de 1930 – 1945 los avances en la tecnología de la construcción 
permitieron a las familias mejorar las condiciones de la vivienda, primando la privacidad y 
la higiene. Los servicios sanitarios mejoraron, el acceso a la electricidad se abarató, el 
surgimiento se ciertos electrodomésticos facilitó las tareas hogareñas de las mujeres 
aunque se debía tener un buen nivel socioeconómico para poder acceder a ellos y las 
casas pudieron ser dividas en habitaciones individuales lo que permitía tener mayor 
intimidad. Este tipo de casa fue denominada “casa moderna” o “casa cajón” haciendo 
referencia a vivienda individual de localización suburbana, o departamento haciendo 
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                              “Casa Cajón”                                             Departamentos    
 
  
Los departamentos fueron considerados una muy buena inversión, ya que el 
propietario del terreno construía este tipo de vivienda y luego, generalmente, la mayoría 
de los departamentos eran alquilados, no vendidos; lo cual minimizaba los costos de 
conservación y de mantenimiento. La casa individual estaba ligada a la propiedad, y 
generalmente era ocupada por familias nucleares numerosas las cuales necesitaban de 
mayor espacio para poder vivir cómodamente, mientras que el departamento se lo vinculó 
al alquiler y a las familias menos numerosas y familias monoparentales, en las que el 
espacio reducido no era un inconveniente y los bajos costos de mantenimiento era un 
beneficio, en tanto un solo progenitor debía hacerse cargo del mismo. 
 
El modelo industrial se divide, a su vez, en tres modelos más: 
 Modelo Justicialista (1945 – 1955) 
 
Este periodo estuvo caracterizado por la estimulación de la actividad 
industrial, en detrimento de la actividad agropecuaria tradicional, produciéndose una 
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moderada implantación del capital extranjero mediante inversión directa en actividades 
industriales. 
En el área de la salud aumenta la esperanza de vida en la Argentina, 
habiendo disminuido las tasas de mortalidad; en el área educacional hay un gran avance 
en la escolarización tratando de disminuir las tasas de alfabetos; y también hay una gran 
movilización social desde sectores rurales a sectores urbanos formando grandes clases 
obreras medias y asalariadas. 
 
Este lapso se encuentra caracterizado por el aumento del crecimiento total 
poblacional como resultado acumulativo de dos circunstancias inducidas de la postguerra: 
la nueva recepción de importantes influjos de inmigración europeo y el alza momentánea 
de la natalidad conocida como baby boom. 
 
 Durante el modelo justicialista (1946 – 1955) la emigración de la población del 
campo a la ciudad en busca de nuevas posibilidades laborales en las nuevas industrias 
generó un gran crecimiento urbano. Por lo que el Gobierno debió implementar políticas 
que ayudaran a mantener y solucionar el problema habitacional, en la que se decidió 
congelar el precio de los alquileres, prohibir los desalojos, lo que llevó a la creación de 
nuevas formas de vivencia para los sectores populares como la “villa de emergencia” y el 
“hotel – pensión”. 
 
 Además, se generaron planes de construcción o de financiamiento que permitían 
a las personas ir pagando a largo plazo planes que le permitirían realizar su propia casa, 
afianzando a su vez la familia nuclear y beneficiando a sí mismo a las familias 
monoparentales que contaban con un poder adquisitivo menor o más bajo que otro tipo 
de familia ya que, generalmente, el aporte económico lo realizaba un solo progenitor. 
 
 En 1948 la Ley de Propiedad Horizontal admitió la subvención de las propiedades 
con el objetivo de estimular la concentración habitacional en vertical, y que, en efecto, 
impulsó extraordinariamente la construcción de departamentos en altura. 
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Villas de Emergencia 
 
 
Hotel - Pensión 
 
 
 Modelo Desarrollista (1955 – 1976) 
 
En esta nueva estrategia, de corte “concentrador”, la industria también 
constituye el objetivo central del proceso de desarrollo. Pero a diferencia del modelo 
justicialista, se impulsa ahora una industrialización sustitutiva de bienes intermedios y de 
consumo durable, en la que el incremento de la demanda está asegurado por la inversión, 
el gasto público y el consumo suntuario del reducido estrato social urbano de altos 
ingresos. Este modelo implica, por lo tanto, un proceso regresivo de concentración de la 
renta (Torrado, 2003). 
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En esta etapa casi fue nulo el aporte migratorio como así también se 
presenta una caída en la tasa de natalidad, por lo que el crecimiento poblacional se 
mantuvo o mermó levemente. 
 
En el lapso de 1955 – 1975, durante el modelo desarrollista, sucedieron 
varios gobiernos civiles y militares lo cuales modificaron algunas de las políticas 
establecidas con anterioridad, como la derogación de la normativa que congelaba o no 
los alquileres, la erradicación o no de las villas de emergencia, etc.  
 
 Así mismo se fomentó el surgimiento y la consolidación de empresas de 
ahorro y préstamos para la vivienda, y de la sección hipotecaria de los bancos privados. 
A partir de los propios ahorros las personas podían acceder a viviendas propias o 
prefabricadas, o a las otras formas de vivienda que ya se encontraban en vigencia. 
  Entre 1900 y 1960 la edad de las mujeres que contraían matrimonios 
aumentó de 20 – 21 años promedio para las últimas décadas del Siglo XIX a 22 - 26 años. 
El desequilibrio de sexos en el mercado matrimonial favoreció sin duda la unión precoz de 
las mujeres. En tanto, la edad promedio para los varones apenas si aumentó de 28 a 29 
años durante este periodo. 
  Cabe destacar, que varios de los matrimonios que se llevaron a cabo se 
produjeron entre personas de diferentes etnias, dado la gran cantidad de inmigrantes que 
llegaron al país. Por lo que la estructuración familiar y el modo de funcionamiento de la 
misma estaban determinados por dos tipos de costumbres, tradiciones, culturas, entre 
otras, debiendo realizar un equilibrio en el hogar y en la crianza de los hijos, aunque hubo 
predominio de las ideas y comportamientos del hombre, siendo la mujer la que las tuvo 
que asimilar y aceptar. 
  La población que llego de la inmigración presentaba un comportamiento 
matrimonial fuertemente endogámico. Al respecto a esto, Susana Torrado (2003) 
establece que:  
“La endogamia por nacionalidad fue grandemente favorecida por tres 
circunstancias. En primer lugar, la proximidad residencia, en las ciudades, 
del asentamiento de extranjeros de igual origen, en segundo lugar, todas 
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las colectividades mostraron una fuerte propensión a favorecer la 
sociabilidad entre connacionales, desarrollando instituciones y 
actividades que propiciaron el encuentro de los inmigrantes, sus hijos y 
sus nietos. Por último, dada la gran homogeneidad social de los llegados, 
la endogamia entre connacionales fue favorecida porque, al mismo 
tiempo, comportaban homogamia, o sea, mismo origen o pertenencia 
social de los cónyuges”. (pág. 311) 
La homogamia siguió siendo un fenómeno constitutivo de la reproducción social, 
aunque surgieron nuevos aspecto que se pusieron en juego. Si bien la llegada de 
inmigrantes se frenó, ya existía en nuestro país descendencia y dos o tres generaciones 
de los mismos, lo cual ayudó a su continua reproducción. 
 
 
 Modelo Aperturista (1976 – 1999) 
 
Durante este modelo se sucedieron diversos gobiernos con distintas 
idiosincrasias e ideologías políticas y económicas. 
 
En el primer lapso de 1976 – 1983 tuvo lugar el gobierno militar, 
caracterizado como una alianza entre el estamento militar y el segmento más concentrado 
de la burguesía nacional y de las empresas transnacionales. Como objetivo central se dio 
por terminada la industrialización que en los otros modelos había tenido lugar. 
 
Con respecto a la estructura social este lapso favoreció las posiciones 
autónomas por comparación a las asalariadas, lo que determina que se detenga el 
proceso de asalarización de la clase media y se acelere el de desalarización de la clase 
obrera. En este periodo surge, así mismo, el fenómeno de “pobreza crítica”, es decir, el 
crecimiento de sectores sociales con ingresos insuficientes para garantizar la satisfacción 
de necesidades fundamentales. 
 
En un segundo lapso, de 1983 – 1989, surge el gobierno democrático 
radical, el cual no llegó a implementar estrategias de desarrollo económico, y a su vez, 
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resultaron algunos brotes hiperinflacionario que repercutieron en la continuidad de este 
gobierno, lo que lo llevó a la entrega anticipada del mismo. 
Bajo la diversidad de organizaciones familiares que reinaban en el país, la 
Iglesia y el Estado se empeñan en alentar los matrimonios. A este, se lo entendía como 
“uniones conyugales bajo el modo de compromiso o alianzas familiares, que podían servir 
para concretar las paces entre clanes enfrentados o arreglar intereses económicos” 
(Martín, 1983; González del Riego, 1999, citados en Guardia, 2013). 
Se percibe un acentuado aumento de las familias monoparentales en 
detrimento de las completas: eran 14,7% en 1980 y 17% en 1991, diferencia que sería 
más grande si se hubiese podido captar con anterioridad a la primera de estas fechas. En 
segundo lugar, se constata una notable disminución de las familias extensas (32% en 
1970 contra 22% en 1991) en favor de las nucleares, retroceso que se verifica tanto en las 
familias completas como en las monoparentales (Torrado, 2003). 
En la investigación realizada por Bello y Marchena (2011) destacan que en 
el conjunto del país, el total absoluto de hogares se multiplicó por 2,4 entre 1947 y 1991. 
En el mismo lapso, el número de los encabezados por un varón se duplicó y el de jefas se 
multiplicó por 3,5. En términos relativos, ello determina que en la primera fecha el 
porcentaje de jefas mujeres era de 14,1% y en la segunda alcanzaba a 22,4%. En 1947, 
el porcentaje de jefas en el total de familias monoparentales debió acercarse al 60%, 
mientras que alcanza al 75% en 1991. 
Y continúan, en el total del país, en 1980, existían 882 mil familias de este 
tipo; en 1991 eran 1.246.000. En términos relativos respecto del total de hogares 
conyugales pasaron, entre una y otra fecha, del 14,7% al 17,1%. Para 1991, los padres 
solos cabeza de familia representaban 24,4% del total y las madres 75,6%, es decir, no 
había cambiado sustancialmente la distribución según el sexo del progenitor a cargo de 
los hijos. Por el contrario, tanto entre los jefes como entre las jefas, habían aumentado 
perceptiblemente las familias nucleares en detrimento de las extensas.  
Este crecimiento aceleró su ritmo en la década del ’90, como lo sugieren 
las tendencias correspondientes al Área Metropolitana durante 1980-1999: en la primera 
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de estas fechas, las familias monoparentales representaban 9,4% del total de las 
conyugales; en 1991, 11,5% y en 1999, 16,1%. 
 Durante 1960 – 2000 en la Argentina surgieron varios cambios que llevó también 
a la modificación en la formación y disolución de matrimonios. 
Muchas personas debieron abandonar el país tras haber perdido todo o gran parte 
de su capital económico y por ende, su proyección a futuro en un país que se encontraba 
atravesando una de las peores crisis económicas de la historia argentina. Esto produjo 
varios cambios a nivel familiar, muchas se disolvieron en búsqueda de nuevos horizontes 
que permitiesen el desarrollo personal y el crecimiento familiar, muchas otras quedaron 
estancadas en el país luchando contras las limitadas ofertas laborales que se ofrecía, y 
otras se dividieron en tanto algunos jefes de familias se fueron a otros países en 
búsqueda de trabajo para poder mantener a su familia que había quedado en el país. 
A partir del 2000 la Argentina pasó por grandes cambios políticos, económicos y 
sociales los cuales condujeron a la misma a un empobrecimiento tanto a nivel personal 
como familiar. 
 En la Provincia de Mendoza, en el período que transcurre entre los Censos 
Nacionales de Población de 1947 y 2001, los hogares con jefa mujer se quintuplicaron en 
valores absolutos, hecho que contrasta con lo sucedido en los hogares con jefatura 
masculina que solamente duplicaron su número. En el año 1960 el porcentaje de hogares 
con jefes varones era del 87,3% y el de hogares con jefas mujeres del 12,7% mientras 
que en el año 2001 estos porcentajes eran de 76,6% y 23,4% respectivamente (Bello y 
Marchena, 2011). 
En el año 2001, entre las mujeres que eran jefas de hogar predominaban las 
mujeres de entre 45 y 64 años (38,4%) aunque también es de destacar que casi 34% se 
ubicaba en el rango de 65 años y más. En cambio los jefes varones se concentraban 
mayoritariamente en el rango de 25 y 44 años (40%) y entre los 45 y 64 (39%). Es notoria 
la diferencia que se produce en el rango de 65 años y más, donde el porcentaje 55 de 
mujeres era prácticamente el doble que el de varones evidenciando la mayor sobreedad 
de las mujeres (Bello y Marchena, 2011). 
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Los hogares con jefatura femenina presentaban heterogeneidades en sus 
características, eran principalmente hogares monoparentales y unipersonales, algunas de 
estas jefas viudas, otras solteras, divorciadas o separadas. Estos hogares se 
diferenciaban además por su composición, etapa del ciclo de vida, status socioeconómico 
y educativo. 
Sin embargo, la familia nuclear sigue siendo la forma de corresidencia más 
generalizada, así en la provincia de Mendoza. Según la ECV (Encuesta de Condiciones 
de Vida) de 2010, existía un 11,62% de hogares unipersonales, un 68,51% de hogares 
con núcleo completo, y un 15,6% de monoparentales. En Mendoza, del total de mujeres 
de entre 15 y 19 años, un 9,8% ha tenido hijos, de las cuales el 87,9% tuvo un hijo, el 
10,4% tuvo dos hijos y un 1,7% tuvo tres hijos. 
Entre tanto hubo varios gobiernos que intentaron “democráticamente” resolver la 
situación socioeconómica de la Argentina, en tanto se implementaron nuevas políticas de 
beneficencias para algunos sectores de la población que no favorecían a otros. 
Entre ellas se puede destacar, en la última década, la implementación de planes 
sociales que benefician a los sectores más humildes del país, condicionando su propio 
crecimiento por la comodidad del acceso a estos planes que genera; limitando o 
empobreciendo cada vez más a los sectores medios altos que día tras día trabajan para 
poder mejorar sus condiciones de vida, o por lo menos sostenerse como tal. La 
Asignación Universal por Hijo (AUH) fue creada en octubre de 2009 y se incorporó al 
Régimen de Asignaciones Familiares establecido por la Ley N° 24.714 como su tercer 
pilar. El objetivo general de la AUH, se centra en atender la situación de aquellos menores 
pertenecientes a grupos familiares que no se encuentren amparados por el Régimen de 
Asignaciones Familiares, instituido por la Ley N° 24.714 para los trabajadores formales 
(Decreto 1602/09). Leyes que benefician tanto a familias nucleares que no presentan las 
condiciones o recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas de sus hijos, 
como así también a las familias monoparentales que no cuentan con la ayuda económica 
de sus ex parejas. 
 En las últimas décadas hasta la actualidad, los hogares se llevan a cabo en casa 
unipersonales de estructuración moderna en la que convive la familia nuclear (padres e 
hijos), según las posibilidades económicas y los recursos disponibles también viven en 
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departamentos, dúplex, muchos otros lo siguen haciendo en la casa de los padres de uno 
de los cónyuges (formando una familia extensa) hasta que el poder económico les 
permita tener su propia vivienda. Se tiende, en la mayoría de los casos, a la 
independencia y a la separación de la familia de origen. 
En varias ocasiones la pareja comienza conviviendo en hogares pequeños y una 
vez que el sustento socioeconómico se los posibilita, pasan a vivir en viviendas más 
grandes cuando la familia ha crecido.  
 
 
Vivienda Moderna Unipersonal 
 
                                Dúplex                                                       Departamentos 
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 Según datos estadísticos de censos realizados, en el total del país, las parejas 
consensuales representaban el 7% del total de las uniones en 1960 y llegaban a 18% en 
1991, es decir, casi se triplicaron durante esas tres décadas. Se utilizaba como vía de 
entrada al matrimonio un “periodo de prueba” en el que cohabitaban las parejas como vía 
de entrada a la primera unión, la cual se volvía permanente si la relación funcionaba. 
Situación que actualmente se sigue llevando a cabo. 
Así mismo, nuevamente, se amplió la brecha de edad en la que contraían los 
matrimonios. Para las mujeres se estimaba llevar a cabo las uniones alrededor de los 26 
años en 1970, ascendiendo a 28 años en 1991. En los hombres la brecha fue menor, 
llegando hasta los 30 años entre 1960 y 1995. Actualmente son escasas las tasas de 
nupcialidad, variando en edades las que si se realizan, se frecuenta hoy en día, las 
relaciones de hecho, casuales e inestables; sin la necesidad de formalizar legalmente tal 
unión. 
Las uniones que se producían entre hombres y mujeres de diferente edad 
relacionaban, además, la posición social del futuro cónyuge. Así una mujer joven poco 
estudiada prefería casarse con un hombre más grande que ella ya que la misma pasaba a 
depender económicamente del estatus del marido, por lo que a mayor edad de este último 
le habría dado la posibilidad de estabilizarse y crecer en negocios de manera que pudiese 
solventar a su esposa y familia. En tanto que para una mujer con una educación 
establecida, no le era de primordial importancia la posición socioeconómica de su esposo. 
Así mismo, a la inversa, los hombres trataban de elegir mujeres jóvenes ya que las 
mismas se encontraban relacionadas a la juventud, vitalidad, fertilidad sin tener como 
prioridad su educación. En tanto que a las mujeres mayores le era más difícil concretar un 
matrimonio ya que los hombres las consideraban como sinónimo de vejez y por lo tanto 
próximas a la menopausia lo que les imposibilitaría la reproducción de su prole. 
Actualmente, estas variables (educación y trabajo) son poco tenidas en cuenta en 
algunos niveles sociales a la hora de formar parejas. Simplemente se unen a otra persona 
y si la relación funciona continúan juntos, sino no. La cuestión es que muchas veces se 
producen embarazos al poco tiempo de conocerse, sin haber una planificación previa y 
sin encontrarse estabilizados económicamente lo que produce cierto temor y hasta 
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abandono y huida por parte de uno de los miembros de la pareja, quedando a cargo un 
solo progenitor. 
El avance sobre los Derechos de las Mujeres hizo que muchas concepciones 
cambiaran y progresara la situación social de las mismas: la generalización de la 
matrícula escolar femenina condujo a sobrepasar a los hombres en los niveles escolares 
superiores; se incorporaron al mercado laboral, permitiéndoles el desarrollo de una 
carrera ocupacional dejando de lado las tareas domésticas y reproductivas; el avance 
medicinal permitió a las mujeres iniciar tempranamente su vida sexual evitando 
embarazos no deseados, entre otros. Esto trajo consecuencias positivas en la actitud de 
la mujer en la forma de establecerse social y laboralmente, aunque produjo efectos 
negativos en cuanto al retraso del matrimonio y por lo tanto, de la reproducción. 
A su vez, generó resultados en la institución familiar, en la que se produjo una 
igualdad o asimetría de roles, en tanto el hombre ya no es solamente el proveedor de 
recursos y bienes a la familia, sino que la mujer también colabora en esta tarea, como así 
también ambos pasan a realizar actividades domésticas y de la crianza de los hijos. 
Ambos cumplen un rol activo complementario, no como antes que uno, el hombre, era el 
superior activo y la mujer la sumisa pasiva. 
Otro aspecto que es necesario destacar es la incidencia que tuvo la aprobación de 
la Ley de Divorcio en Argentina (1987), a este tiempo ya se habían efectuado prácticas de 
convivencia entre las parejas para asegurarse la continuidad una vez casados si la 
relación funcionaba o deshacer tal unión antes de haberse llevado a cabo de manera 
legal.  
A partir de esta ley cuando se otorga la posibilidad de realizar separaciones o 
divorcios nupciales, las parejas llegaron a la conclusión que era mejor no casarse, ya que 
los trámites legales de separaciones de bienes, custodia y manutención de hijos si es que 
habían llegado a tener, acarreaban grande demanda de tiempo y energía lo cual 
terminaba perjudicando aún más la relación entre los cónyuges.  
Torrado (2003) destaca que el divorcio en Argentina tiene consecuencias 
diferenciales según el género: 
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 La propensión a reincidir en el matrimonio es mucho más intensa entre los 
hombres que entre las mujeres (casi el doble). 
 La reincidencia nupcial es diferente respecto al estado civil del nuevo 
cónyuge, los divorciados que reinciden se unen muy mayoritariamente con 
mujeres solteras, mientras que las mujeres divorciadas se unen en mayor 
medida con divorciados o viudos. 
 Al elegir la segunda pareja, los hombres pueden escoger en un segmento 
de edades mucho más amplio del que está abierto a las mujeres. 
En las últimas décadas, como dije anteriormente, son escasos los matrimonio que 
se llevan a cabo, por lo tanto, la mayoría de los que se concretan, generalmente, se 
hacen a una edad avanzada (entre 28 y 30 años o más para la mujer y entre 30 – 35 años 
para el hombre), esto se debe a que los años de estudio de ambos géneros se han 
ampliado, terminando una buena preparación terciaria o universitaria alrededor de los 25 - 
27 años, momento a partir del cual se desea tener estabilidad laboral que le provea y le 
permita tener un adecuado pasar económico, y una vez establecidas estas condiciones 
las parejas comienzan a proyectarse en un futuro como tal. De todos modos, esto es muy 
variable de acuerdo a la situación socio-económica que mantenga la persona. 
Es pertinente destacar, el hecho de que las etapas de la vida (niñez, adolescencia, 
adultez, vejez) se ha prolongado, por lo que las personas tienen en mente otros objetivos 
de vida, desean disfrutar la vida antes de asumir responsabilidades laborales y familiares, 
conocer a distintas personas y pasear por el mundo, vivir solo o en la casa de los padres 
“manejando” sus propias reglas para no gastar su sueldo en alquileres, impuestos, etc. 
Esto ha hecho que hoy en día se valoren y se tengan otras prioridades, anteponiendo los 
deseos individuales y personales antes que los de los demás. 
En la sociedad argentina el proceso de emancipación del hogar paterno es muy 
diferente del estilo que se lleva a cabo en Norteamérica y en el norte del continente 
europeo.  
Actualmente en Argentina, la salida definitiva del hogar de los padres suele 
coincidir, aproximadamente, con el acceso al matrimonio y con la adquisición de un 
empleo estable. Por lo tanto, los individuos desde la infancia, pasando por la 
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adolescencia, hasta la adultez cuando se contrae matrimonio, suelen vivirla dentro del 
hogar paterno, hasta muchas veces cuando se ha producido un embarazo y no se cuenta 
con las condiciones económicas para ir a vivir en pareja o como en muchas ocasiones la 
madre sola con el hijo (familia monoparental), deciden seguir viviendo con su familia de 
origen. 
El Observatorio de la Maternidad (2012) destaca:  
“En hogares monomarentales con hijos viven el 30,9% de las madres 
indigentes, el 17,8% de las que están en situación de pobreza, y el 13,5% 
de las no pobres. Si se analiza la condición socioeconómica de las 
mujeres en hogares monomarentales según su situación conyugal, se 
corrobora que al menos la mitad de ellas no son pobres. En efecto, el 
65,1% de las madres separadas o divorciadas, el 62,8% de las viudas y 
el 50,6% de las solteras no son pobres. Lo que reafirma que la 
monoparentalidad no es una forma de organización familiar exclusiva de 
las madres en situación de pobreza, sino que se ha extendido a sectores 
sociales más favorecidos. Para completar el análisis anterior, se debe 
establecer una distinción significativa entre las madres que están solas 
porque han disuelto un matrimonio anterior y las que están solas porque 
nunca se han casado. Las primeras se reclutan principalmente en los 
estratos medios (el 65,1% de ellas no son pobres); las segundas 
pertenecen al segmento más carenciado del espacio social (son pobres el 
49,4% de ellas). 
 
 Las familias monoparentales suelen ser más vulnerables a caer en la pobreza en 
tanto al no convivir con la familia de origen que los ayude a sustentar el modo de vida y la 
crianza de los hijos se comienza a complejizar la distribución de tiempo para el trabajo y 
para el hogar. De acuerdo con información del Observatorio de la Maternidad, en el año 
2006 prácticamente un tercio de las mujeres (26,6%) y de los hombres (25,8%) de 14 a 49 
años de edad vivían en situación de pobreza, incluso el 8,2% de ellas y el 7,8% de ellos 
en pobreza extrema (indigencia) (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2009). 
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 Así mismo, dentro de las familias monoparentales, las mujeres solteras son las 
más vulnerables a esta situación de pobreza, no solamente relacionado con los ingresos 
económicos sino también con aspectos educativos y con la escases de habilidades con 
las que cuenta la persona, recursos y oportunidades laborales, y en el ámbito social 
(redes de parentesco y amistades); aspectos que se empiezan a limitar en tanto la mujer 
debe criar y cuidar a su hijo/s, realizar las tareas domésticas y a su vez conseguir un 
ingreso económico para sustentar el hogar. 
 
 Lupica y Cogliandro (2013) en un estudio llevado a cabo para el Observatorio de 
Maternidad plantean: 
  
“La tensión entre trabajo y familia que sufren las madres es aún mayor 
entre aquellas que asumen su maternidad en soledad. Las familias 
monomarentales padecen una situación de vulnerabilidad que es 
intrínseca a su forma de organización, ya que la persona que encabeza la 
familia, suele ser la única perceptora de ingresos y al mismo tiempo 
responsable de la jornada doméstica necesaria para la reproducción 
cotidiana. Una característica distintiva de las madres solas es su elevada 
participación laboral, similar a la de los hombres y muy superior al de las 
madres en hogares biparentales: en promedio, participa en el mercado de 
trabajo el 82,2% de las madres solas, el 98,4% de los hombres que 
conviven con hijos –cualquiera sea su situación conyugal–, y el 55,3% de 
las madres que están casadas o conviven con un cónyuge o pareja”. 
 
Por lo tanto, puede observarse cómo las familias monoparentales deben afrontar 
diariamente una doble labor: en el hogar en tanto desempeñan tareas domésticas y de 
crianza de sus hijos y fuera del hogar trabajando por una remuneración económica que le 
permita el sustento del mismo y de su familia. 
 
Así mismo, estos mismos autores (Lupica y Cogliandro, 2013) plantean en 
relación a la monoparentalidad en cuanto a la situación socioeconómica lo siguiente: 
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“Pese a que los hogares monoparentales son más frecuentes entre las 
mujeres de sectores vulnerables que padecen situaciones 
socioeconómicas desfavorables, en la actualidad este tipo de 
organización familiar se ha extendido entre las mujeres de los sectores 
medios y medios altos: viven en hogares monoparentales el 18,5% de las 
madres, de 14 a 49 años de edad, del 30% de los hogares con menores 
ingresos y el 14,4% de las que habitan en el 30% de los hogares con 
mayores ingresos. Sin embargo, las vías de formación de estos hogares 
pueden diferir según se trate mujeres de sectores sociales más 
aventajados o en situación de vulnerabilidad. Al respecto puede 
señalarse que el 9,9% de las mujeres que pertenecen al 30% de los 
hogares de menores ingresos están separadas o divorciadas, el 7,1% son 
solteras y el 1,6, viudas. Entre las que viven en el escalón superior de la 
pirámide socioeconómica, lo están el 9,7%, 3,8% y 0,8%, 
respectivamente”. 
  
Este fenómeno de las familias monoparentales da cuenta de que es una realidad 
que alcanza a todos los estratos sociales, niveles educativos, condiciones económicas, 
edades y géneros. 
 
 En este capítulo se ha podido observar la realidad familiar argentina, que desde 
décadas pasadas viene siendo atravesada por aspectos políticos, económicos, sociales, 
etc. lo cual han llevado a la modificación de la estructura familiar.  
 Nuevos modelos familiares van surgiendo a través del tiempo y adaptándose a los 
cambios del medio que los rodea, formándose relaciones que permiten que la familia se 
estructure de determinada manera, compartiendo sea cual fuese su estructura vínculos de 
amor, cariño y bondad.  
 En el próximo capítulo se hará una mirada más cercana al concepto de familia y 
sus diversas estructuras, considerando la funcionalidad y disfuncionalidad de la misma; 
para luego tener una visión más precisa del tema de nuestro interés: las familias 
monoparentales, y dentro de éstas, su afrontamiento. 



















“La familia es fuente de toda fraternidad, y por eso, 
es también el fundamento y el camino primordial para la paz, 
pues, por vocación,  
debería contagiar al mundo con su amor”. 
Papa Francisco 
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III- La Familia 
 
 
3.1  Definición 
 
 El concepto de familia ha tenido variaciones a lo largo de los años de acuerdo a la 
época en la que se establecía el mismo, de hecho la familia ha sido uno de las 
instituciones que más cambios ha tenido tras el paso de los años. 
Las Naciones Unidas definen a la familia: “Como una unidad, en los estudios 
demográficos, que representa todo un hogar o una parte de éste, una familia estadística o 
una familia censal generalmente se compone de todos los miembros de un hogar 
emparentados por consanguinidad, adopción o matrimonio” (Barahona, 2006). 
Según el diccionario de la Real Académica la palabra familia hace referencia a: 
1- Un grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas 
2- Conjunto de ascendentes, descendientes, colaterales y afines de un linaje 
3- Hijos o descendencia 
Fernández Moya (2010) en su libro “En búsqueda de resultados” considera que: 
“La familia es un sistema organizado cuyos miembros unidos por 
relaciones de alianza y/o consanguinidad, sustentan un modo peculiar y 
compartido de leer y ordenar la realidad para lo cual utilizan información 
de adentro y de afuera del sistema y la experiencia actual- histórica de 
cada uno de sus miembros.” (pág. 255-256) 
 Por lo tanto, familia puede ser considerada como un grupo de personas que 
mantienen vínculos y relaciones entre sí, que convive en un espacio en común. 
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3.2  Evolución del Derecho de la Familia 
 
 El control de la familia ha sido en todas las sociedades consideradas como eje 
central de la organización social, ya que a partir de esta institución depende la 
reproducción biológica, la preservación de la especie y la perpetuación del orden social y 
cultural.  
Antes de 1869 las normativas que organizaban la vida familiar estaba regida por 
las heredadas de la antigua sociedad colonial, tributaria a su vez de la tradición hispana y 
monárquica, que habían adoptado como leyes del reino las resoluciones del Concilio de 
Trento. 
En 1853 se dispuso al Congreso realizar algunas reformas y redactar el nuevo 
Código Civil. A partir de esto se consagró al matrimonio religioso, monogámico e 
indisoluble, con predominancia del carácter patriarcal de la familia caracterizada por una 
fuerte y dominante autoridad de parte del hombre hacia la esposa (autoridad marital) y 
hacia sus hijos (patria potestad). 
Desde fines del siglo XIX, en la Argentina comienza a haber una serie de cambios 
en la vida social, es decir, se modifica la relación entre la Iglesia y el Estado, y entre el 
Estado y la Sociedad Civil, por lo que actividades que habían estado a cargo de uno 
pasan al otro, como por ejemplo el registro de nacimientos, casamientos, defunciones, 
educación, entre otros. 
Esta modificación en los órdenes de la vida social trajo consigo también cambios 
en las leyes y normativas. Es por ello que en septiembre de 1888 se sanciona la Ley 
2.393 de “Matrimonio Civil”, el cual establece el paso del matrimonio religioso por el civil, 
no siendo excluyente llevar al cabo el primero, sin antes haber realizado el civil por medio 
de un Oficial Público. Esta nueva ley continúa considerando la indisolubilidad del vínculo 
matrimonial y la subordinación de la mujer hacia su esposo. 
Luego de la Ley del Matrimonio Civil, en 1919 a través de la Ley 10.903 se da por 
establecido el acotamiento del ejercicio de la patria potestad, pero sólo para precisar las 
circunstancias en que el titular podía perderla. Recién en 1926 se dicta la Ley 11.357 en 
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la que se equiparan jurídicamente algunos derechos entre la mujer y el hombre, entre 
ellos la libertad de disponer de sus bienes una vez alcanzara la mayoría de edad, 
celebrar contratos y contraer obligaciones. 
En 1949 la reforma de la Constitución Nacional en el apartado “Derechos de 
Familia”, establece que el Estado protegerá el matrimonio, garantizará la igualdad jurídica 
de los cónyuges, la patria potestad y el bien de familia, y prestará atención especial a la 
asistencia de la madre y del niño.  
En 1945 a través de la Ley 14.367 se realizan cambios en relación a la filiación, es 
decir se suprimen las discriminaciones públicas entre hijos matrimoniales e hijos 
extramatrimoniales, aunque no se los equipara en derechos. Durante ese mismo año se 
sanciona la Ley 14.394 que posibilita el divorcio vincular. 
En 1968 durante el régimen del gobierno militar, la Ley 17.711 modifica en 
algunos aspectos la Ley de Matrimonio Civil, con respecto a que deroga la facultad de 
representación del marido en los actos y acciones concernientes a su esposa, así como 
su rol de administrador del patrimonio coyuntural; e introduce la posibilidad de divorcio 
por mutuo consentimiento de los cónyuges, cuando anteriormente era exclusivamente por 
“culpa”. 
En 1985 se sanciona la Ley 23.264 de “Filiación y Patria Potestad” en la que se 
establece la eliminación de toda forma de discriminación legal entre hijos nacidos dentro 
o fuera del matrimonio así como también se igualan en derechos. En relación a la patria 
potestad se considera que los deberes y derechos sobre la persona y bienes de los hijos 
corresponden conjuntamente tanto al padre como a la madre. 
Dos años más tarde, en 1987 se establece el divorcio vincular a través de la Ley 
23.515 en la que se da la posibilidad de optar por: la separación personal, judicialmente 
decretada, que no disuelve el vínculo ni habilita para contraer nuevo matrimonio; o por el 
divorcio vincular que sí permite reincidir en nuevas nupcias. 
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3.3  La Natalidad 
 
 Hacia finales del siglo XIX, había muy poca legislación que regulase el control de 
la natalidad en la Argentina, por lo que cada pareja regulaba su descendencia a su gusto. 
 Llamaba la atención que a mediados de siglo hubiese una disminución de la 
natalidad y ausencia del factor migratorio, por lo que traía consecuencias negativas en el 
crecimiento poblacional. Este alarmante fenómeno llevó a encontrar la “solución” a partir 
de limitar la vida social de las mujeres, es decir, se las confinó al ámbito doméstico y se 
restringió su participación en el ámbito laboral. 
 Luego de la Segunda postguerra, hacia 1960, surge un fenómeno conocido como 
“baby boom” a partir del cual, notablemente, comienza a aumentar la tasa de natalidad, 
junto con la creciente corriente de inmigración europea que llega a la Argentina. 
 Pero así mismo la fecundidad continuaba su ininterrumpido descenso. Por lo que 
el tercer gobierno justicialista, que se sucedió entre los años 1973 – 1976, decidió 
sancionar medidas coercitivas respecto al derecho individual de regulación de la 
fecundidad, tratando de brindar mayores incentivos a las parejas para que modificaran su 
comportamiento con respecto a la fecundidad. Así, se promulgó en 1974 el Decreto 659 
que disponía el control de la comercialización y venta de productos anticonceptivos y la 
prohibición del desarrollo de actividades relacionadas directa o indirectamente con el 
control de la natalidad. Sólo las personas que se encontraban en estratos sociales con 
grandes ingresos podrían acceder a tales prestaciones de la medicina privada, en tanto 
los de menores ingresos les sería más difícil de lograrlo. Este decreto tuvo su fin en 1987, 
en el gobierno de la Unión Cívica Radical, el cual suprime tal norma que obstaculizaba su 
prestación de servicios a los sectores más carenciados. 
 En esta época se asociaba la femineidad con la maternidad, por lo que se excluía 
a la mujer del ámbito del trabajo y se la confinaba al ámbito doméstico. Se consideraba 
que solo se era mujer, si se era madre, por lo que una “buena madre” debía brindar hijos 
a la Patria, asegurar la lactancia natural a sus hijos, hacerse responsable de la higiene y 
salud de su prole, y desligar sus ambiciones personales por la de sus hijos. Esto fue 
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considerado así, hasta que en 1980 surge el “movimiento feminista” en el que se empieza 
a luchar por los derechos de la mujer. 
 
3.4  La Pareja 
  
 La pareja hace referencia a la unión que se establece entre dos personas, ya sean 
del mismo o de diferente sexo, la cual puede o no cohabitar juntos, mantienen relaciones 
sexuales de manera estable y comparten un mismo vínculo afectivo y sentimental el uno 
por el otro. 
 Éstas pueden formarse por distintas vías: el consensual o de hecho es aquel que 
no tiene ninguna formalidad legal, como son los “noviazgos”; y el matrimonio el cual es 
una unión legal que se establece entre los cónyuges y a partir del cual hay una serie de 
derechos y obligaciones que son decretadas por la ley que avala el mismo. 
 Estas uniones se encuentran determinadas por varios factores como lo es la edad, 
la religión, la clase social, nivel educacional, la localización residencial, la etnia, entre 
otros. Por lo que, generalmente, la tendencia a unirse a un/a compañero/a se encuentra 
determinada por la homogamia, es decir, la nupcia se lleva a cabo con alguien que se 
comparte una característica culturalmente importante, lo que, a la vez, asegura la 
reproducción de las clases sociales. 
 Susana Torrado (2003) en su libro “Historia de la familia moderna en Argentina”, 
considera: 
“La unión homógama constituye una acción que integra al conjunto de las 
necesidades inherente a la creación y perpetuación de una posición en la 
estructura social. Al elegir a un cónyuge de la misma posición social, al 
elegir un determinado destino matrimonial, el individuo está también 
accionando a favor del destino social de su grupo de pertenencia.” (pág. 
227) 
~ 77 ~ 
 
 Así se puede observar las distintas maneras en que las familias se van formando, 
algunas compartiendo y equiparando valores, costumbres y tradiciones cuando son dos 
personas que se unen provenientes de culturas diferentes; o siendo de la misma cultura 
con diferentes modos de vida. 
 
3.5  Surgimiento de la Familia Nuclear 
 
 Con el nacimiento del amor romántico considerado como valor principal en la unión 
conyugal, comenzaron a surgir parejas formadas a partir de su propia libertad de elección. 
Esto reemplazó las uniones establecidas por conveniencia y modificó las relaciones y los 
roles entre hombres y mujeres. 
 Así mismo, el amor y el afecto no sólo era cuestión de parejas conyugales, sino 
también se extendía al ámbito y a las relaciones entre padres e hijos. Por lo que, la 
contratación de nodrizas que se dedicaran al cuidado de los hijos fue disminuyendo, 
adquiriendo tal responsabilidad de cuidado y cariño la madre del niño. Esto hizo que la 
tasa de mortalidad infantil menguara notablemente. 
La cristalización del amor materno sentó las bases emocionales y afectivas 
dándole calidez a la formación de las familias. Esto llevó a que las mujeres se dedicaran 
mayormente a los quehaceres domésticos sin dejar de lado el cuidado y las necesidades 
del grupo familiar, manteniendo un hogar cálido en el que tanto su esposo como hijos se 
sintiesen cómodos, respetados, queridos y valorados como personas. Así mismo la familia 
comenzó a proteger su privacidad e intimidad, sin dejar salir a luz asuntos que 
pertenecían al hogar. Por lo que, los sentimientos pasaron también a ocupar un lugar 
central en esta nueva forma de organización familiar (Fernández Moya, 2010). 
 Este modelo de familia nuclear surge a partir de la movilización que deben realizar 
las mismas del campo a la ciudad, modificando a su vez la actividad económica, pasaron 
a ocuparse de las actividades rurales o agrícolas y ganaderas, a actividades industriales. 
Este fenómeno influyó ya que la necesidad de dinero para sustentar la vida familiar 
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produjo que el hombre deba trasladarse a otras áreas llevándose consigo a su esposa e 
hijos, acotando a su vez, el núcleo familiar dejando “atrás” el modelo de familia extensa.  
Por lo tanto, se podría pensar que esta nueva forma de estructuración familiar 
comenzó a formarse en las clases medias, las cuales tenían los medios para movilizarse, 
pero a su vez disminuyó la tasa de natalidad ya que el costo de mantenimiento de un 
grupo familiar grande era muy alto. Por su parte, este modelo familiar nuclear tardó un 
poco más en llegar a las áreas rurales. 
Así mismo, las relaciones de parentesco sufrieron algunas modificaciones debido, 
primeramente, a que la familia extensa se disolvió debido a la actividad económica, la 
comunicación pasó a ser escrita y cuando los recursos lo permitiesen era telefónica, 
también se amplió la frecuencia de la misma como la de las visitas (Casares García, 
2008). 
 Los cambios sociales, políticos y económicos junto con los avances tecnológicos y 
medicinales llevaron también a la evolución de la familia y a modificaciones en los roles 
sociales y sexuales de hombres y mujeres. 
 En tanto los hombres se dedicaron en una época solo a la fuerza laboral, las 
mujeres se ocupaban del hogar y la crianza de los hijos, actividades que luego se 
complementaron debido a los altos costos de vida que se tenían que sustentar. Una vez 
que la familia se encontraba asentada económicamente y en buenas condiciones 
financieras y sociales, la mujer volvió a ocuparse de los quehaceres domésticos, de la 
crianza de los hijos y del cuidado del hogar, dándole al mismo un ajuste armónico 
haciendo de este un “nido” en el que las relaciones afectivas eran de primordial 
importancia. 
 Con respecto a este, León (1999) sostiene: 
“La función del jefe de hogar ha sido valorada y reconocida culturalmente 
como un rol típicamente masculino…la jefatura femenina sólo se 
reconoce en ausencia del cónyuge o compañero.”  
 Junto con estos cambios, hay uno que es pertinente destacar y es el del 
surgimiento del adulterio. Unido al surgimiento del matrimonio monogámico la aparición 
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del adulterio pasó a practicarse con mayor frecuencia, acto que era permitido o aceptado 
en mayor medida para los hombres pero castigado para las mujeres. El adulterio era 
tomado como una forma que tenían los hombres, principalmente, de “despejarse” de tanta 
carga horaria laboral que ejercían y de los problemas hogareños que se le presentaban. 
En algunos casos, también se encontraba relacionado con la falta de amor en el vínculo 
nupcial. 
 Fernández Moya (2010) en su libro dice que “permanecen en la nueva familia 
nuclear, las características heredadas del modelo anterior: 
- Continúa siendo una unidad protectora y reproductora (de bienes y de la especie) 
- La familia continúa siendo monogámica y el vínculo matrimonial sigue siendo 
indisoluble 
- Mantiene las características de ser patriarcal y, aunque más moderna, sigue 
determinando una relación de dominio/sumisión entre esposo/esposa e hijos 
 
Incorpora como nuevas adquisiciones: 
- El carácter de convertirse en una unidad emocional para todos los integrantes 
- La libre elección de pareja 
- Se privilegia el bienestar afectivo y material de los hijos a fin de posibilitar su 
desarrollo 
- A partir de los hijos, la familia adquiere su verdadero sentido, y con esto quedan 
definidos los nuevos roles para el hombre y la mujer, como padre y madre 
 Para el hombre, como padre: proveedor de los bienes necesarios para el 
sustento de todo el grupo familiar y representante de la máxima autoridad, es 
decir, el “jefe” de familia 
 Para la mujer, como madre: dadora de cuidado físico y amoroso, “madre- ama 
de casa- reguladora de la educación, higiene, paz y amor en el hogar y 
finalmente esposa 
- A partir de la definición de los roles sexuales del hombre y la mujer como padre y 
madre: 
 La pareja parental subordina a la pareja conyugal 
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 La idea de felicidad personal queda asociada a la idea de felicidad de los hijos 
y de la familia como un todo 
 Pasa a ser el centro o núcleo de la vida de las personas 
 La idea de la familia como unidad se convierte en un valor principal, que 
subordina el desarrollo de los integrantes del grupo como individuos al 
mantenimiento de la unidad y unión familiar.” (pág. 238 – 239) 
 
Se puede observar que a partir de los cambios sociales, económicos y culturales 
las familias también deben modificarse a fin de adaptarse a estos, ya sea desde la 
manera de relacionarse, de trabajar, de comportarse, hasta de su modo de vida; lo cual 
requiere de un gran ajuste por parte del grupo familiar a las demandas y cambios 
ambientales. 
 
3.6  Familia Nuclear Moderna 
 
 La familia nuclear moderna está formada por los progenitores y su prole, el padre, 
madre e hijos que habitan con ellos.  
 Los lazos afectivos, sentimientos de confianza y empatía, el respeto y amor 
recíproco entre los miembros de la familia llevaron a que esta unidad social no solo 
ocupara un lugar aceptable, sino también necesario para las personas. 
 Con el paso de los años, y en las últimas décadas más precisamente, los valores y 
los roles tanto sociales como sexuales se fueron transformando. Viviendo en un época en 
la que la globalización y la sociedad de consumo tiene gran influencia en las relaciones 
que se establecen y el vínculo que se genera a partir de éstas. 
 Hoy en día la tasa de matrimonios ha disminuido notablemente en tanto épocas 
atrás era primordial para formar una pareja. Este hecho surge a partir de que las 
relaciones son espontáneas, sentimientos de amor no siempre son recíprocos entonces 
los vínculos que se establecen son débiles y “fríos” o distantes, esporádicos, se vive el 
hoy con una persona sin intención de formar juntos un futuro. Así mismo esto trae 
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consecuencias sociales, como lo son los embarazos no deseados; las rupturas de 
matrimonio en periodos cortos de haberse celebrado por la falta de amor, tolerancia, 
empatía, lo que trae aparejado diversas formas de organización familiar. Surge también el 
no querer comprometerse en relaciones porque se considera como una “atadura” que le 
limitará su libertad; entre otras consecuencias. 
Este desplazamiento de la importancia que se le da en la actualidad a los deseos 
personales para lograr la felicidad, en detrimento, muchas veces, de los deseos o 
necesidades del grupo familiar como un conjunto, ha llevado a la disolución de la familia 
produciendo la disgregación de la misma y por lo tanto afectando a cada uno de los 
miembros que la componen. 
La independencia y la libertad en las personas tanto femeninas como masculinas, 
ha producido un alejamiento entre las mismas, reduciendo la dependencia de otro tanto 
para el desenvolvimiento personal como para la formación de familias. 
La familia moderna está perdiendo las características patriarcales, igualándose 
ambos géneros en cuanto a la autoridad como “jefes” de familia. Este cambio o evolución 
no es algo que los hombre eligieron, sino que es un fenómeno que las mujeres 
propusieron (Goldfarb, 2010 citado en Fernández Moya, 2010).  
 Rudinesco (2002, citado en Fernández Moya, 2010) establece que la familia 
moderna es una familia: 
“…fundada en el amor romántico, sanciona a través de matrimonio la 
reciprocidad de sentimientos y deseos carnales. Pero también valoriza la 
división de trabajo entre cónyuges, a la vez que hace del hijo un sujeto 
cuya educación está a cargo de la nación. La atribución de la autoridad 
es entonces objeto de una división incesante entre el Estado y los 
progenitores, por un lado, y entre los padres y madres, por otro”. (pág. 
19) 
La familia es productora y producto a la vez de la sociedad de la que forma parte, 
en tanto que si una se modifica la otra se ve afectada. Es por ello que la institución 
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familiar ha ido transformándose a lo largo de los años como una necesidad de adaptarse 
a los cambios del mundo circundante en el que se encuentra inmerso. 
Los cambios políticos, económicos, culturales, sociales, tecnológicos tienen directa 
influencias en los modos en que las personas establecen sus relaciones consigo mismo y 
con las personas que lo rodean, por esto es que las mismas establecen diversos valores y 
normas que conducen su comportamiento dependiendo de la época en la que se 
encuentran desarrollándose.  
Cabe destacar, que la influencia no es solo a nivel individual, sino también a nivel 
organizacional e institucional, lo cual también condiciona las posibilidades y determina los 
límites que tiene una persona y su grupo familiar de desenvolverse óptimamente. Es 
decir, que el sujeto al estar inmerso en una cultura su persona, sus deseos se encontrará 
con situaciones que le posibiliten su satisfacción parcial, y con otras que lo restrinjan, 
produciendo muchas veces altos montos de angustia que deberá canalizar en otras 
actividades. 
 
3.7  Estructuras Familiares 
 
En la posmodernidad y con los cambios que ha traído aparejado, se pueden 
observar distintos modelos de organización familiar.  
Estas diversas formas de estructuración familiar que se han producido son 
producto de las relaciones que se mantienen entre las personas, fracaso de matrimonios 
con hijos, formación de nuevas nupcias con o sin hijos del otro cónyuge, embazados 
efectuados con personas con la que no hay una relación estable, adopción, viudez, 
separaciones o divorcios, prohibición de libertad de uno de los cónyuges, entre otros. 
Entre ellos podemos destacar: 
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 Es aquella formada por un núcleo conyugal primario, es decir, padres e hijos 
conviviendo de manera estable. Se caracteriza por la presencia de fuertes vínculos que 
los unen entre sí y para con los integrantes de la familia de origen y la familia extensa de 
cada uno. Cada uno de los miembros tiene derechos y responsabilidades, se llevan a 
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3.7.2 Familia Extensa 
 
 Se entiende por tal a la suma de los familiares que integran aquellos que 
constituyen la familia de origen y política de cada uno o de uno de los miembros de la 
pareja. Incluye a todos los familiares con los que se mantiene un vínculo consanguíneo, 
como lo son abuelos/as, tíos/as, primos/as; y aquellos no familiares consanguíneos pero 
que también por su cercanía y afecto forman parte del grupo familiar, como amigos, 
padrinos o madrinas. 
 Muchas veces el convivir con miembros de la familia extensa tiene sus beneficios y 
sus dificultades; ya que primeramente puede ser satisfactorio tener a alguien que ayude 
en tareas domésticas cuando la casa es muy grande y el trabajo de una sola persona no 
basta, en el cuidado de los hijos cuando la pareja de la familia nuclear desea realizar otras 
actividades juntos, en el acompañamiento de la mujer que se encuentra en la casa largas 
horas del día, entre otros. 
 Pero a su vez tiene algunas desventajas que influyen directamente en la familia 
nuclear. Como puede ser, la intromisión constante de parte de la familia de origen de uno 
de los cónyuges en la pareja nuclear puede acarrear conflictos ajenos a la pareja en sí, ya 
sean relacionados con la parte económica, como en la crianza de los hijos, hasta en 
aspectos que tienen que ver con la vida íntima de la pareja. Con esto también se pierde la 
intimidad y la privacidad de las familias nucleares, en tanto los espacios privados pasan a 
compartirse y los horarios están determinados y confinados a las actividades de todos los 
miembros de la familia extensa. 
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3.7.3 Familias Ensambladas 
 
 
 Se denomina así a todas aquellas familias que resultan de la unión de hecho o de 
la unión legal, establecida entre dos personas, una de las cuales posee uno o más hijos 
de una relación anterior, aunque las dos personas puede ser que tengan hijos de un 
matrimonio previo. 
 La misma se puede organizar de esta formar por:  
- Una madre que puede ser soltera, casada, separada, divorciada, viuda, con un 
soltero sin hijos. 
- Una mujer soltera sin hijos con un hombre que es padre soltero, casado, 
separado, divorciado o viudo. 
- Una mujer viuda con hijo con un hombre viudo sin hijos, o viceversa. 
- Ambas personas viudas con hijos. 
Las familias ensambladas muchas veces se enfrentan con conflictos ligados al 
cuidado, crianza, manutención y custodia de los hijos en común, desde el punto de vista 
legal. Así mismo desde el lado afectivo también surgen inconvenientes en tanto el padre 
que no se encuentra viviendo con su hijo no desea que éste último reconozca como 
nuevo padre o ejemplo a la nueva pareja de su ex cónyuge, lo que trae acarreado ciertas 
disputas en las relaciones entre las ex parejas con las nuevas parejas de las mismas. 
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3.7.4 Familias Monoparentales o Uniparentales 
 
 
 Estas familias se estructuran de esta manera cuando una persona es madre o 
padre exclusivo, producto de su propia decisión, por el abandono o no reconocimiento del 
hijo por una de las partes, por el fallecimiento del padre o de la madre. 
 Las familias monoparentales, por lo tanto, ejercer la crianza, la educación de sus 
hijos solo o con la ayuda de los miembros de la familia extensa, cuando esto es posible y 
las condiciones tanto afectivas como económicas lo permiten, y se encuentra a cargo de 
un solo progenitor la jefatura del hogar y las tareas tanto domésticas como de cuidado y 
de desarrollo. 
 Se han observado casos en los que el género femenino es, generalmente, el que 
se organiza de este modo, llevando a cabo tanto tareas domésticas, de crianza y 
laborales sin compañía ni ayuda, muchas veces, de los padres de su hijo. 
Según datos estadísticos el número de familias que cumplen estas características 
ha ido en aumento. En 1980 existían 882.000 familias monoparentales, el 14,7% de 
respecto del total de los hogares conyugales. En 1991 eran 1.246.000 familias lo que 
representaba el 17,1%. Y en la actualidad este porcentaje ha ido en aumento. 
 En el próximo capítulo se detallará con mayor precisión sobre este tipo de 
estructura familiar, características, datos estadísticos, entre otros aspectos. 
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3.7.5 Familias Homosexuales o Gay 
 
 
 Es aquella constituía por dos personas del mismo sexo, dos hombres o dos 
mujeres unidos, los cuales pueden tener o no hijos a cargo. Esto llevado a cabo por 
procesos de inseminación, adopción o alquileres de vientres maternos. 
 En el año 1996 se incluyó en la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires el Artículo 11 que “reconoce y garantiza el derecho a ser diferente, no admitiéndose 
discriminaciones que tiendan a la segregación por razones de orientación sexual”. 
 En diciembre de 2002 se promulgó la Ley 1.004 de Uniones Civiles que establece 
que “para el ejercicio de los derechos, obligaciones y beneficios que emanan de toda la 
normativa dictada por la Ciudad, los integrantes de la unión civil tendrán un tratamiento 
similar al de los cónyuges”. 
 Estos cambios políticos y sociales han llevado a un gran avance para las personas 
homosexuales ya que han adquirido derechos que antes se les negaba como lo es 
inscribirse en las obras sociales, contraer matrimonio, poder adoptar a un niño o niña y 
ejercer la crianza del mismo, conseguir puestos laborales sin discriminación por su 
orientación sexual, desenvolverse por la vía pública sin ser marginados, entre otras cosas. 
 Cabe destacar que a partir de las uniones homosexuales, las mismas pueden 
adoptar las diferentes formas de estructuración familiar heterosexual, como lo es la familia 
nuclear, monoparental, extensa, adoptiva, entre otros. 
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3.7.6 Familias Adoptivas 
 
 
 Son aquellas familias en la que una pareja adopta por vía legal o ilegalmente a un 
niño a niña que se encuentra en un institución pública o privada, el cual ha sido enviado a 
la misma por distintas razones familiares que confinaron a que el menor pase sus días 
ahí. 
3.7.7 Familia Mixta 
 
 
 Es la unión de dos personas que profesan diferentes religiones, o que son de 
diferente raza, perteneces a diferentes estratos sociales, o poseen diferentes mundos 
culturales. 
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3.8  Funcionamiento Familiar 
 
 La familia es una unidad básica de desarrollo, de integración y de convivencia ente 
los miembros que la componen; es por ello también, que la interrelación que se da entre 
las personas y los vínculos que se mantienen determinarán el modo de funcionamiento 
familiar.  
Este dinamismo familiar que se produce en el intercambio entre los miembros de la 
familia afecta tanto de manera positiva como negativa el comportamiento de los 
individuos, teniendo así mismo, impacto en el sistema familiar haciendo que éste funcione 
bien, mal o se encuentre en equilibrio. 
La estabilidad, por lo tanto, de los miembros y del sistema familiar dependerá del 
flujo de intercambio emocional que se produzca en las interrelaciones, considerando 
también al factor comunicacional como primordial en tal equilibrio. Es decir, que el grado 
de interés y de reconocimiento que un miembro tiene en relación a las necesidades y 
deseos de los otros miembros de la familia es un aspecto determinante en las relaciones y 
en las comunicaciones que se establezcan. 
Con respeto al estudio de la funcionalidad de la familia Fernández Moya (2010) 
suscribe que: 
“Los conceptos a considerar deberían incluir aspectos por nosotros 
estudiados acerca de los sistemas, en el sentido que deben ser posibles 
de ser descriptos (fenomenológico), ya que se trata de un sistema 
integrado por numerosos miembros con sus múltiples interrelaciones (es 
complejo), y dado que se nos presenta como un objeto con una 
estructura de elementos que lo componen (es estructural), ya que es 
posible que las descripciones reflejen la naturaleza dinámica del sistema 
(es funcional), porque genera, invierte y consume energía (es 
termodinámico), porque lo que cada uno de los miembros hace o deja de 
hacer, representa la posibilidad de obtener una respuesta, y aún la falta 
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de ésta será información (es cibernético), en su doble condición de 
estructural y funcional (es prospectivista)”. (pág. 257) 
Es pertinente destacar que la familia se encuentra inmersa en un contexto, por lo 
que las actividades y las situaciones tanto políticas, sociales, económicas, jurídicas, entre 
otras, van a tener influencia en la institución familiar, afectando en mayor o en menor 
medida a la misma. Con ello es preciso establecer que no solo la funcionalidad de la 
familia está determinada por las relaciones que se establecen entre los miembros que la 
componen sino también con la relación que se lleva a cabo con el mundo externo. 
Es necesario también destacar el concepto de salud brindado por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) la cual considera a ésta “no solo como la ausencia de 
enfermedades sino también el disfrute de un bienestar psicológico y social”. Considero 
oportuno realizar esta aclaración ya que a partir del modo de funcionamiento que presente 
una familia se podrá enfatizar que una familia es más saludable o no, dependiendo de la 
dinámica relacional que mantenga. 
Las principales funciones que cumple la familia se relacionan con el derecho a la 
provisión de alimentos a todos los miembros que la componen, cuidado y afecto, derecho 
a la sucesión legítima y satisfacción de necesidades básicas, actuando como sistema de 
apoyo. 
Considero que el modo de funcionamiento familiar determinará los vínculos y 
relaciones que se establecen entre los miembros que la componen, así como también 
tendrá influencia en el modo en que la misma se estructura. 
A partir del cumplimiento o no de las funciones básicas de las familias y de los 
modos de relacionarse que se lleven a cabo determinará el modo de funcionamiento 
familiar. Por ello es necesario hablar de: 
 
3.8.1 Funcionamiento Familiar Funcional 
 
La funcionalidad de la familia será vista desde la perspectiva emocional de lo 
saludable o la tendencia a lo saludable, teniendo en cuenta por lo tanto la estructura de la 
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familia, bienestar, formas de intercambio afectivo, maneras de resolver problemas, 
enseñanzas de reglas y normas, entre otras. 
 Características: 
- Satisfacción de las necesidades básicas de alimento, abrigo, educación y todas 
aquellas necesarias para la preservación de la vida. 
 
- Ser la matriz de las relaciones interpersonales, es decir, fomentar las relaciones de 
empatía, comprensión y amistosas que permitan la formación de lazos afectivos. 
 
- Permitir el desarrollo de la identidad personal ligada a la identidad familiar. La 
identidad proporciona la seguridad y la confianza en sus miembros para hacer 
frente a las demandas ambientales. 
 
- Autonomía de sus miembros. Si bien cada miembro responde a su familia como 
tal, es necesario que ésta no quede encerrada en los vínculos afectivos familiares, 
sino que también tenga libertad para relacionarse con otras personas y con el 
mundo externo. Deben haber límites claros de manera que no se limite la 
independencia. 
 
- Que en el sistema familiar exista flexibilidad en las reglas, normas y roles para la 
resolución de conflictos, es decir que haya plasticidad en las pautas de interacción 
con las funciones, deberes y derechos de cada miembro. Éstos deben ser claros y 
aceptados por todos, complementándose uno con otro, sin sobreexigencias, 
respetando las diferencias generacionales. 
 
- La comunicación debe ser clara y coherente, para poder resolver los problemas y 
conflictos de la mejor manera posible.  
 
- Posibilidad de adaptarse a los cambios a partir de la flexibilidad que la familia 
presenta, por ello debe tener la posibilidad de modificar sus límites, sus roles y 
normas y sus posiciones jerárquicas.  
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Simon, Stierlin y Wynne (1988, citado en Fernández Moya, 2010) consideran que 
una familia funcional hace foco en: 
 La capacidad de la familia para resolver los problemas. 
 El clima emocional de la familia. 
 La capacidad para cambiar, en el curso del ciclo vital de la familia. 
 La capacidad para regular la proximidad y la distancia en las relaciones 
intrafamiliares. 
 La formación de fronteras generacionales funcionales. 
La familia funcional no es considerada como algo estable y fijo que sigue ciertos 
parámetros que la hacen saludable, sino todo lo contrario, es aquella capaz de adaptarse 
y ajustarse constantemente a los cambios del mundo circundante a lo largo del ciclo vital 
de la misma, siendo idónea en la superación de las crisis a las que se tiene que enfrentar, 
manteniéndose en equilibrio constante. La familia que se rija por patrones inflexibles, 
rígidos será denominada “familia con funcionamiento disfuncional”. 
Estas familias con este tipo de funcionamiento tendrán dificultades para resolver 
sus conflictos ya que las interacciones entre los miembros están paralizadas por lo que 
muchas veces, tienden a evitar su resolución y el conflicto sigue latente sin solución 
alguna; no presentan eficacia ni innovación en las estrategias que utilizan para la 
disolución de los problemas, sino que repiten soluciones fallidas, generando poca 
capacidad de cambio. 
Esto no quiere decir que una familia siempre tenga este modo de funcionamiento, 
el mismo puede ir variando de acuerdo a las circunstancias que tiene que enfrentar, a la 
capacidad de los miembros para relacionarse y vincularse, y a las posibilidades o 
limitaciones que el mundo externo ofrezca.  
Así mismo, Virginia Satir (1976, citado en Fernández Moya, 2010) afirma que: 
“Las familias que funcionan bien, resuelven los problemas con diverso 
grado de éxito, aunque requieran distintos lapsos de tiempo para hacerlo. 
Las familias funcionales evitan paralizar o fijar sus procesos 
interaccionales. Los conflictos suelen ejercer un efecto positivo, en cuanto 
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a que estimula los cambios de desarrollo necesario. No hace falta un 
chivo emisario que con sus síntomas resulte el portavoz denunciante de 
la disfunción existente”. (pág. 259) 
 Otros autores, como Weakland (1974) y Reiss (1981), consideran que la 
funcionalidad de la familia reside en su capacidad de adaptarse al medio, su apertura a 
nuevas experiencias y la posibilidad de crear nuevas estrategias que le permitan 
enfrentar los cambios y aprender de los errores y fracasos. 
Como dije anteriormente, la dinámica familiar varía de acuerdo a las 
circunstancias, situaciones y aspectos del medio que debe enfrentar, como así también de 
los recursos y habilidades que presente la familia para afrontar los cambios. Por lo que en 
un momento puede encontrarse en perfecto equilibrio pero a partir de una determinada 
situación pasar a funcionar de manera disfuncional e ir variando su dinámica. 
Por lo tanto, se puede considerar a la familia como un sistema en constante 
intercambio con el medio, el cual posibilita y limita las oportunidades de desarrollo de los 
miembros de la unidad familiar. Al estar en persistente cambio se pueden generar crisis 
que desestabilizan la dinámica familiar y su funcionamiento, teniendo repercusiones en el 
sistema familiar como en los subsistemas que se forman dentro de la familia. Superar 
estas crisis dependerá de los recursos que tengan las personas, de la combinación de 
éstos y de las formas de vincularlos y relacionarse entre sí. Es por ello, que el trabajo en 
conjunto va a dar mejores resultados que el individual, debiendo hacerle frente a las 
dificultades todos unidos. 
 En las familias monoparentales, estructuradas con un adulto a cargo de su hijo/s, 
es frecuente que se dé un tipo de patología de alianzas en sus diversas formas. 
Generalmente la relación entre el padre y la madre de un mismo niño no termina en 
bueno términos por lo que el hijo en común se convierte en objeto el cual manipulan para 
ponerlo en contra del otro padre, y así afianzar la propia relación, denominado esto como 
“Síndrome de Alienación Parental”.  
 En otras situaciones, también se da el hecho de la manipulación entre los padres 
usando al hijo como “escudo” u “objeto”, con esto hago referencia a que muchas veces se 
niega la visita hacia el hijo de uno de los padres por problemas entre los adultos, por 
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malentendidos económicos, disputas verbales, celos, entre otras, quedando el hijo en 
medio de una situación de la cual es ajena a su persona y teniendo consecuencias 
psicológicas negativas; sin tener en cuenta que el niño/a tiene derecho a ver a sus padres 
por igual, sin importar la relación que mantengan los padres entre sí. 
 
 Considero que en este capítulo las características de las familias, funcionales y 
disfuncionales, y las patologías que puede acarrear un no adecuado funcionamiento 
familiar. Recalco que en las familias monoparentales este hecho se produce con mayor 
frecuencia, sin dejar de lado que en otro tipo de familias también se llevan a cabo 
inadecuados funcionamientos. 
 Conocer los aspectos saludables de un adecuado funcionamiento familiar, 
ayudarían a las mismas, sea cual sea su estructura familiar, a mantener óptimas y sanas 
relaciones entre los miembros, evitando disputas, malos entendido, enfrentamientos y 
problemas de salud tanto física como psicológica, tanto para los adultos involucrados en 
esta situación como para los menores. 
 En el capítulo siguiente, nos acercaremos de lleno al concepto las familias 






























“El lugar donde nacen los niños y mueren los hombres, 
donde la libertad y el amor florecen, 
no es ni en una oficina ni en un comercio ni en una fábrica.  
Ahí veo yo, la importancia de la familia” 
(Gilbert Keith Chesterton) 
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IV- FAMILIAS MONOPARENTALES 
 
 
4.1  Definición 
 
 Se entiende a la familia monoparental a aquella familia nuclear que está 
compuesta por un sólo progenitor, ya sea un hombre o una mujer, y uno o varios hijos.  
Lupica C. (2011) considera a la familia monoparental como “una madre sola o un 
padre solo, es decir, sin el otro cónyuge a su lado para hacer frente a los distintos roles, 
actividades y aspiraciones individuales, tales como el cuidado cotidiano de los hijos, las 
responsabilidades laborales y el desarrollo personal”. 
Por su parte, Fernández Moya (2010) estima que las familias uniparentales o 
monoparentales se dan cuando “una persona es madre o padre exclusivo, como producto 
de su propia decisión, o por el abandono (no reconocimiento del hijo o el abandono 
posterior) o por la muerte de su pareja, crían, educan a sus hijos solos o con ayuda de los 
miembros de la familia extensa”.  
Torrado (2001) alude a los hogares de familia monoparental como aquellos que 
están compuestos por una madre y sus hijos solteros, con o sin presencia de otros 
allegados, correspondiendo a la imagen de la mujer sola cabeza de familia. 
 Otro autor que también habla de las familias monoparentales es Landero (1997, 
citado en Landero, 2000), quien considera que:  
“El origen de la formación de las familias monoparentales, puede ser 
dado por la ruptura o disolución del vínculo conyugal, ya sea por divorcio, 
separación o abandono, decidido por iniciativa de alguno de los cónyuges 
o de ambos cuando la pareja estaba casada o unida (unión libre) en 
cualquier tipo de familia (nuclear, extensa, etc.) con lo cual se dio la 
disolución del vínculo existente, independientemente de los motivos o 
causas que hayan llevado a esa situación de hecho; también por viudez. 
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Así mismo, por el hecho de ser “madre soltera” (soltera con hijos, nunca 
casada o unida) independientemente de si fue abandonada o decisión 
voluntaria y consciente de ello o no”. (pág. 11 – 12) 
 
  Se puede observar que varios de los autores que hablan o investigan sobre esta 
temática tienen definiciones similares sobre lo que consideran como una familia 
monoparental, pudiéndose percibir una unificación de conceptos. 
 
4.2  Características 
 
 Lupica (2011) destaca que las familias monoparentales o “monomarentales” 
(término utilizado por la autora) para ser consideradas como tal, deben tener ciertos 
elementos constitutivos: 
I. La presencia de un solo progenitor en la familia: La no convivencia en 
pareja es una de las condiciones fundamentales para que una familia pueda 
ser considerada monoparental: el grupo se organiza en torno a un solo 
progenitor, que puede ser hombre o mujer. 
 
II. La presencia de uno o varios hijos: El grupo familiar se complementa con 
uno o varios hijos a cargo del adulto responsable de ellos. La presencia se 
define en términos físicos, y, por tanto, es necesaria la corresidencia habitual 
de la madre o el padre y la del o los hijos en el hogar. 
 
III. La dependencia de los hijos: Denota la carga o dependencia de los hijos 
respecto de la función socializadora del adulto. Entre los criterios más 
utilizados para definir esa dependencia figuran la minoría de edad de los hijos 
(que ellos sean menores de 18 años, por ejemplo) y su estado civil (que sean 
solteros). 
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Así pues, las características distintivas de las familias monoparentales se centran, 
por un lado, en la responsabilidad compartida que los progenitores monoparentales 
asumen con relación a la producción, consumo y distribución de bienes y servicios que se 
desenvuelven en el ámbito doméstico y extradoméstico (provisión de alimentación y 
preparación de comidas, tareas de limpieza, coordinación de actividades domésticas y 
extradomésticas, planificación de horarios, etc.); por otro lado, en el control social de los 
miembros a cargo, incluido el ejercicio de la autoridad y la supervisión directa o indirecta 
de los hijos; y finalmente, en la asistencia en el desarrollo emocional y social de los 
individuos a cargo. Toda esta serie de servicios y cuidado cotidianos, aunque pueden ser 
delegados en otras personas, exigen una supervisión directa de la madre o padre solo 
(Mota López, R., 2006; en Lupica, C., 2011). 
 Landero (2000) en su estudio realiza una clasificación de las familias 
monoparentales, en la cual destaca: 
 “Monoparental simple encabezada por una mujer: mujer sin cónyuge o 
pareja y sus hijos viviendo en el hogar. 
 
 Monoparental simple encabezada por un hombre: hombre sin cónyuge 
o pareja, viviendo con sus hijos. 
 
 Monoparental compuesta encabezada por una mujer: una 
monoparental simple encabezada por una fémina más otros parientes 
y/o no parientes viviendo en el hogar. 
 
 Monoparental compuesta encabezada por un hombre: una 
monoparental simple encabezada por un varón más otras personas 
que pueden ser parientes o allegados”. 
 
Esta clasificación de este tipo de familias lleva a que los hogares se organicen de 
distintas maneras teniendo a cargo jefes de hogar masculinos o jefas de hogar femeninas 
de acuerdo al modo de estructuración de los mismos. Si se analizan los hogares 
monoparentales según la Encuesta Permanente de Hogar (EPH) en Argentina se verifica 
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que la proporción es más equitativa entre mujeres y hombres cuando no hay hijos en el 
hogar: el 45,9% de las mujeres y el 51,9% de los varones que son jefes de hogar o 
cónyuges viven sin pareja estable. Sin embargo, la brecha se amplía considerablemente 
cuando hay hijos: mientras el 14,7% de las mujeres con hijos viven sin pareja estable, 
solo el 3,1% de los varones lo hacen. 
En una investigación llevada a cabo por el Observatorio de Maternidad en la 
Argentina se analizó la tipología de familias monoparentales propuesta por Iglesias de 
Ussel (1988: 28, citado en Rodríguez Sumaza C. y Luengo Rodríguez T., 2003: 69, 
citados en el Anuario de Maternidad, 2011) la cual es clarificadora: 
 
 Monoparentalidad vinculada a la natalidad, hecho que deriva en núcleos 
monoparentales de madres solteras. 
 
 Monoparentalidad vinculada a la relación conyugal formal o informal, categoría que 
acoge el gran abanico de situaciones de ruptura voluntaria –separación o divorcio– 
e involuntaria –viudez– del matrimonio o la pareja. 
 
 Monoparentalidad vinculada al ordenamiento jurídico, tipología que acoge la 
maternidad y paternidad social a través de los procesos de adopción. 
 
 Monoparentalidad vinculada a situaciones sociales y cuya naturaleza se 
fundamenta en la ausencia de uno de los cónyuges por motivos de trabajo, 
privación de libertad, enfermedades prolongadas y emigración. 
 
Esto permite determinar las principales circunstancias que dan pie a las distintas 
estructuras familiares monoparentales. 
A su vez, siguiendo con los factores que pueden desencadenar este tipo de 
organización familiar, Rodriguez Sumaza, C. y Luengo Rodriguez, T., (2003) establecen 
que la complejidad de la monoparentalidad viene dada por la diversidad de las 
circunstancias que en las sociedades actuales pueden generar familias monoparentales. 
A situaciones que vienen de antiguo, como la procreación fuera del matrimonio, la viudez 
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o la separación de la pareja por motivos laborales, enfermedad o privación de la libertad, 
se suman situaciones nuevas, consecuencias de las separaciones conyugales o divorcios. 
Emergiendo con fuerza asistimos también en la actualidad a un nuevo tipo de 
monoparentalidad derivada del marco legal: la adopción por parte de un solo adulto, 
pudiendo ser éste heterosexual como homosexual, estando en pareja o no. 
 Como puede observarse, hay distintas causas que llevan a que las familias se 
organicen bajo la denominación de “familias monoparentales”, las cuales principalmente 
es un único progenitor el que ejerce la jefatura del hogar, como así también la crianza de 
sus hijos y el sostenimiento del hogar familiar. 
 
4.3  Familias Monoparentales en el Mundo 
 
4.3.1 España 
La monoparentalidad en el continente europeo, más precisamente en España, es 
una de las realidades familiares que se ha incrementado en los últimos tiempos, llegando 
a sufrir muchas veces procesos de exclusión social. 
En un Censo realizado en España en 2000, se estimó que el 21,3% de los hogares 
monoparentales estaban a cargo de mujeres con hijos menores de 18 años, algunos de 
los cuales se encontraban formados de manera independiente en viviendas unipersonales 
y otros establecidos en viviendas dependientes de familiares. 
Jiménez (2003) en su investigación destaca que las familias monoparentales han 
surgido a partir de la ruptura de los matrimonios, separaciones o divorcios, y en menor 
medida por la maternidad que se llevó a cabo en solitario desde un principio, sin apoyo ni 
económico ni emocional del otro cónyuge. Golombok, (2000) Weinraub, Horvath y 
Gringlas (2002, citados en Jiménez, 2003), destacan: 
“Entre estas madres que no han compartido la maternidad, las hay que 
decidieron a priori ser madres solas y adoptaron, se inseminaron 
artificialmente o eligieron a un padre sólo biológico para su hijo/a; las hay, 
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también, que lo decidieron a posteriori, y, una vez embarazadas, tomaron 
la determinación de seguir adelante con la maternidad pese al abandono, 
desinterés o ausencia de compromiso del padre. Entre las que decidieron 
a posteriori también se encuentran, obviamente, aquellas que quedaron 
embarazadas de compañeros esporádicos o con los que no tenían una 
relación que implicara proyectos de esta índole, pero quisieron 
convertirse en madres incluso en ese caso”. (pág. 162) 
 Según el estudio realizado por esta autora, Jiménez (2003), las madres que han 
afrontado la maternidad en solitario desde el momento en que se convirtieron en madre, 
alcanzan un 15,8% de los “hogares monomarentales” (teniendo en cuenta la muestra de 
la investigación realizada que abarcaba 295 casos de madres solteras). La mayoría de 
las familias monoparentales se encuentran a cargo de madres adolescentes en 
comparación con las familias biparentales, en las que el rango de edad se extiende un 
poco más. 
 Las madres solas presentan mayores inconvenientes en cuanto a cuestiones 
económicas, situación laboral, dificultades emocionales y, organización y cuidado de los 
hijos; ya que presentan mayores obstáculos en cuanto a quien recurrir en búsqueda de 
apoyo económico y afectivo; en tanto las madres solteras separadas o divorciadas, o 
viudas pueden llegar a tener un sustento económico determinado legalmente lo que les 
facilita el crecimiento de sus hijos, además puede haber presencia, aunque sea limitada, 
del padre lo que ayudaría al desarrollo psicoafectivo del hijo. 
 La familia de origen se convierte en esta situación el apoyo fundamental, no solo 
desde el punto de vista económico sino también afectivo y social, en tanto la ayuda con el 
cuidado de los hijos le permiten a la madre cumplir con sus obligaciones laborales y, en 
menor medida, crecer personalmente. 
Green y Moore (2000) encontraron en su estudio que el 67% de los padres de 
madres solas habían visitado al menos una vez a sus hijos durante el año anterior, y, lo 
que aún resulta más interesante, encontraron que el apoyo del padre al hogar de la 
madre se relacionaba con un mejor desarrollo de niñas y niños. 
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Muchas madres que afrontan la crianza de sus hijos en soledad, sin apoyo del 
padre de los mismos o de familiares o allegados, prefieren seguir en esta situación 
aunque esto implique mayores responsabilidades. Esto se debe a que consideran que la 
formación de nuevas parejas podría acarrearle más inconveniente en cuanto a la relación 
que se establece entre el nuevo cónyuge, el padre de los hijos y los hijos, hasta se podría 
volver a repetir la situación de monoparentalidad, cuestión que se prefiere evitar 
(Jiménez, 2003). 
 Rodríguez Sumaza y Luengo Rodríguez (2003) en su estudio realizado 
consideraron que los elementos más significativos de las familias monoparentales son: la 
presencia de un solo progenitor en el hogar familiar junto con uno o varios hijos, los 
cuales dependen de los padres por ser menores de edad (menores de 18 años), 
heterogeneidad en las causas que derivan la monoparentalidad ya sea por viudez, 
separación, divorcio, adopción, inseminación artificial, entre otras.  
 Por su parte, en la investigación realizada por Castro Martín (2007) determinó que 
hoy en día en España uno de cada cuatro nacimientos se produce en un contexto no 
matrimonial. Estos nacimientos ocurren en un amplio rango de edad, pueden 
corresponder a una mujer sola o que convive con una pareja de hecho, y puede dificultar 
o acelerar el matrimonio posterior. 
  
4.3.2 América Latina 
En los países de América Latina los hogares con jefatura femenina se han vuelto 
visibles socialmente a partir de la década de los setenta como causa de la prolongada 
crisis económica y de las políticas macroeconómicas de ajuste estructural como los 
factores de mayor influencia en la vida y la organización interna de los hogares de la 
región. 
Además, en la emergencia de los hogares con jefatura femenina debe reconocerse 
el papel del proceso de desarrollo económico, el cual se ha caracterizado por la transición 
de una economía que descansaba en la unidad económica familiar y el control patriarcal 
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de los recursos a una basada en los individuos y en la creciente autonomía de los 
diferentes miembros de una familia, especialmente las mujeres (Acosta Díaz, 2001). 
Tanto en América Latina como en el Caribe se considera que las principales causas 
de la monoparentalidad tienen su base en el incremento de los divorcios y separaciones, 
el incremento en la aceptación social de las uniones consensuales, la acentuación de la 
fecundidad y embarazos adolescentes y de madres solteras, el debilitamiento del sistema 
familiar tradicional, la gran cantidad de migraciones ya sea temporal o permanentemente, 
entre otros aspectos económicos y políticos que se ponen en juego. 
En una investigación realizada por Acosta Díaz (2001) determinó que en Cuba la 
mayor participación de las jefas casadas o unidas responde tanto a variables del contexto 
social que favorecen a la jefatura aún en presencia del cónyuge, como a la propia 
definición de jefatura, que identifica como jefe o jefa a aquel que tomas las decisiones 
importantes. 
En países como Perú, Colombia, Cuba, Nicaragua, Jamaica las legislaciones 
políticas familiares como sociales tienen efectos positivos en los hogares monoparentales, 
en tanto establecen con claridad que la responsabilidad masculina ayuda a disminuir la 
evasión de la misma y por lo tanto, se produce un descenso en las desigualdades 
sociales que enfrentan las jefas de hogar, pudiéndose establecer en un mejor nivel 
socioeconómico. 
Lo cierto es que los hogares de jefatura femenina, a nivel general en México, son 
sostenidos primordialmente por mujeres (Cortés y Rubalcava 1994, 1995) y que son éstas 
las que llevan la carga más pesada en la generación de ingresos. 
 
Según la información del censo de 1990 de México, analizada por López Barajas e 
Izazola Conde (1994), 17.3% del total de hogares fueron clasificados como HJF (Hogares 
de Jefatura Femenina). De este porcentaje, cabe destacar, que la mayoría de las mujeres 
que encabezan estos hogares son féminas de mayor edad (45 años en adelante) aunque 
en las últimas décadas este fenómeno se ha revertido, en tanto la tasa de mujeres 
jóvenes jefa de hogar ha aumentado y ha disminuido el de las de mayor edad. Como así 
también, se han invertido los porcentajes de causa de la formación de hogares parentales: 
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antes eran mayormente estructurados a partir de la viudez, ahora por separaciones, 
divorcios o relaciones consensuales establecidas. 
 
Las mujeres juegan un papel cada vez más importante en las economías 
domésticas y que es posible detectar un incipiente cambio de valores, al cabo de ya más 
de una década de participación masiva de las mujeres en el mercado de trabajo, con 
respecto al trabajo femenino y al papel de las mujeres en ámbitos no domésticos, tanto en 
los discursos femeninos como en los masculinos. El desempleo masculino, que ha ido en 
aumento y alcanzó niveles récord en el año 1995 en México, ha jugado un papel 
importante en esta redefinición de roles, valores y significados, y en los cambios que es 
posible detectar en las prácticas cotidianas de vivir en familia (González de la Rocha 
1996, citado en González de la Rocha, 1997).  
 
En Chile, los hogares monoparentales se concentran en los hogares de menos 
ingresos. De hecho, un 28,7% de ellos pertenecen al primer quintil, que corresponde al 
20% de los hogares más pobres. Sin embargo, las cifras de la Casen muestran que es 
una tendencia que cruza todas las clases sociales: el 12,2% de los hogares 
monoparentales a cargo de una mujer pertenece al quinto quintil (el 20% más rico del 
país). Y si se suman el cuarto y quinto quintil, la cifra lleva a 29%.  
 
El alza de hogares monoparentales femeninos se relaciona, indica Rubén Castro 
(2012, citado en Sepúlveda y Yánez, 2013) demógrafo del Instituto de Políticas Públicas 
de la Universidad Diego Portales de Chile, principalmente con el aumento que ha 
adquirido el fenómeno entre las mujeres de 32 a 47 años de edad. Así, por ejemplo, en el 
2000, de los hogares totales del país cuyo jefe o jefa de hogar tiene en torno de los 32 
años, el 8% eran hogares monoparentales femeninos. Hoy son el 17%. Lo mismo ocurre 
en el rango de 37 años, donde pasó de 9% a 20%; en las de 42 años el salto fue de 12% 
a 22% y en las de 47 años fue de 13% a 24%. Cifras que coinciden con la edad a la que 
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4.4  Familia Monoparentales en Argentina 
 
 Los cambios políticos, económicos y sociales producidos en Argentina en las 
últimas décadas han tenido efectos directos, como en otros países, en la composición de 
la familia. Si bien las familias conyugales predominan en este país, el acelerado 
incremento de las familias monoparentales influye en la declinación de las primeras.  
 En el capítulo anterior se hizo mención a la historia socioeconómica argentina y su 
influencia en los modelos y organización familiar. A partir de esto, sin ánimo de hacer 
repetitivo el relato, es que creo pertinente destacar ciertos aspectos que desencadenaron 
el aumento progresivo de las familias monoparentales. 
 La variación en el mercado laboral producto de las crisis económicas 
experimentadas en el país produjo que las mujeres deban salir en búsqueda de trabajo ya 
que el salario del hombre que trabajaba no era suficiente para el mantenimiento del hogar. 
Esto condujo, a su vez, que las mujeres fueran ganando terreno en lo laboral y 
adquiriendo mayores derechos y obligaciones. 
 A comienzos de la inserción laboral femenina, se consideraba que las mismas 
debían realizar labores referidas a su género y a lo que estaban acostumbradas a hacer: 
actividades domésticas; por lo que los primero trabajos en los que se pudieron incluir 
aludían a su desempeño como mujer y como madre: maestra, enfermera, secretaria, 
celadora, trabajo en fábricas textiles, entre otras. 
 A partir de la posibilidad que se les presenta a las féminas de acceder a la 
educación y su posterior proceso de formación profesional, las mujeres pasan a ocupar 
otros empleos de mayor calificación y por lo tanto de mejor remuneración, introduciéndose 
en los mismos ámbitos laborales en el que desempeñaban su labor los hombres y hasta, 
muchas veces, llegando a ocupar altos puestos empresariales. 
 Es necesario aclarar, que esta situación no fue la misma para todas las mujeres ya 
que los recursos socioeconómicos y personales limitaban la participación de las mismas 
en ciertos sectores. Es por ello, que el abanico de posibilidades se extendió entre el 
género femenino, pudiendo abarcar desde tareas domésticas realizadas en ámbitos fuera 
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del hogar hasta tareas empresariales, comerciales e industriales, dependiendo del nivel 
educativo que presentasen. 
 Esto hizo que las mujeres retrasaran su maternidad y hasta la formación de pareja 
y, por lo tanto, del matrimonio, como una manera de poder primeramente estabilizarse 
social y económicamente para después formar una familia.  
Esta situación se presenta de distintas maneras según el nivel social de la 
población: la población de estratos sociales medios y altos poseen la posibilidad de 
formarse profesionalmente y luego estabilizarse laboralmente. Lamentablemente, los 
estratos sociales más bajos, muchas veces no cuentan con esta oportunidad, por lo que 
desde muy jóvenes deben trabajar para poder solventarse.  
Si bien es variable y hay varios factores que se ponen en juego a la hora de formar 
una familia o de tener el primer hijo, se ha podido observar que en los últimos tiempos la 
maternidad se da a más temprana edad entre las mujeres de clase social más baja que 
entre las mujeres de clase social más alta, ampliando el rango de edad entre estas 
últimas e incrementándose así mismo el período reproductivo de las primeras elevándose 
la cantidad de hijos que procrean. Esto puede ser pensado como causa de distintos 
agentes como la falta de educación sexual y de métodos preventivos de embarazos, 
pocas posibilidades de acceso a métodos anticonceptivos, embarazos espontáneos de 
relaciones esporádicas, privación de libertad de uno de los cónyuges, entre algunos de los 
motivos de la maternidad juvenil; en tanto en las maternidad adulta se lo podría considerar 
como resultado de la ruptura de uniones nupciales, es decir separaciones o divorcios, 
viudez, adopción, inseminaciones artificiales, etc. 
Junto con esta situación de las madres solteras, es necesario destacar, que las 
variables socioeconómica también tendrán directa relación con el desarrollo tanto físico 
como emocional de los hijos, viéndose afectados por las diferentes condiciones 
ambientales en las que se encuentren inmersos. 
La desigualdad en la inserción laboral de las mujeres, particularmente de las 
mujeres pobres con gran cantidad de hijos e hijas menores, se vincula con el reducido 
acceso a servicios de cuidado. Según la información de la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) del INDEC del año 2003, el 60% de las mujeres declara ser la principal 
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responsable de las tareas del hogar, mientras que el 65% de los varones declara no 
hacerse cargo, ni tampoco ayudar en la realización de estas tareas (Gutiérrez y Testa, 
2009). Esto hace que en la mayoría de los casos, son las mujeres las que deben asumir la 
jefatura del hogar y el cuidado y crianza de sus hijos a cargo. 
Gutiérrez y Testa (2009) consideran primeramente a la jefatura femenina como a 
“las mujeres que no cuentan con un compañero estable o si lo tienen recae sobre ellas la 
responsabilidad del sustento diario y de las decisiones del grupo familiar”. 
 
 
Familia Monoparental con Jefatura Femenina y Jefatura Masculina, 
respectivamente. 
 
 En el total del país, según datos estadísticos de los Censos llevados a cabo en 
1980, 24,8% de las familias incompletas estaban encabezadas por un padre: que se 
encontraba solo con sus hijos (familia monoparental nuclear) que representaba el 11,3%; 
o con sus hijos y otros familiares o allegados (familia monoparental extensa) que 
simbolizaban el 13,5%. El total de monoparentales con jefatura femenina era de 75,2% 
con mayor número de las nucleares (44,4%) que de las extensas (30,8%) (Torrado, 2001). 
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 Generalmente, este grupo poblacional residía en hogares unipersonales 
femeninos, los cuales estaban compuestos en su mayoría por ancianas viudas que vivían 
solas. El porcentaje de jefas de este tipo de hogar pasa de 17,4% en 1947 a 54,9% en 
1990. 
Anteriormente, en la Argentina los nacimientos se clasificaban según su filiación en 
“legítimos” e “ilegítimos”, entendiendo que los primeros eran considerados como tal a 
aquellos que provenían de mujeres legalmente casadas al momento de su nacimiento; en 
tanto los segundos eran productos de mujeres no casadas. Desde 1985, en consonancia 
con la nueva Ley de Filiación se los pasa a denominar nacimientos “matrimoniales” y 
“extramatrimoniales”, respectivamente (Torrado, 2003). 
En 1991 se observó un acentuado aumento de las familias monoparentales en 
detrimento de las completas, eran 14,7% en 1980 y 17% en 1991. Por lo que, a su vez, se 
constata una notable disminución de las familias extensas, retroceso que se verifica tanto 
en las familias completas como en las monoparentales.  
En un estudio llevado a cabo por Mazzeo (2007) destacó que en la Ciudad de 
Buenos Aires, hasta 1989 se registró una importante cantidad de divorcios y 
separaciones, lo cual se reflejó tanto en el nivel de la tasa bruta de divorcialidad como en 
el de nupcialidad, consecuencia de la reincidencia matrimonial. Esto llevó al 
establecimiento de hogares no familiares (unipersonales, nucleares y multifamiliares) y la 
disminución de los hogares extendidos y compuestos. A partir de 1990, la tasa brutal de 
nupcialidad mostró una tendencia general a la disminución reduciéndose, según datos 
estadísticos, un 33%. Entre 1980 y 2005 la proporción de uniones consensuales sobre el 
total de uniones se triplicó llegando a representar más de la cuarta parte del total de las 
uniones; además esto produjo que la jefatura femenina se incrementara a un 54% 
mientras que la de los varones descendió en un 5%. 
Otro dato establecido por la autora que es pertinente destacar es que entre los 
años 1980 y 2011 en la Ciudad de Buenos Aires, las familias monoparentales se 
incrementaron el 53%, destacándose el importante aumento de los hogares nucleares que 
llegaron a representar el 14% del total de los hogares conyugales. El reciente incremento 
de las familias monoparentales corresponde, en su mayor parte, al aumento de madres 
solas con sus hijos solteros. 
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En el Anuario de Maternidad en su edición del año 2011, realizado por el 
Observatorio de la Maternidad, consideraron a la monoparentalidad como “el tipo de 
estructura familiar y de crianza que dan hogares en los que reside al menos un hijo bajo la 
tutela de uno solo de sus progenitores, es una tendencia en alza y en nuestro país tiene 
perfume de mujer. En los últimos veinticinco años su participación se ha duplicado y (casi) 
nueve de cada diez tienen a la madre en la jefatura del hogar”. En el estudio que llevaron 
a cabo algunos de los resultados que obtuvieron fueron los siguientes: 
 
 En los últimos veinticinco años se duplicó la proporción de hogares 
monoparentales femeninos con presencia de hijos: en 1985, el 6,7% de las 
madres se hallaban sin una pareja estable, mientras en 2010 lo están el 14,7%. 
Hoy, estas familias se originan principalmente como resultado de la separación o 
divorcio y la maternidad en soledad. Entre las madres, se duplicó la proporción de 
las que están divorciadas o separadas (en 1985 el 4,1% de las mujeres con hijos 
estaban solas mientras en 2010 lo están el 8%) y se quintuplicó la proporción de 
madres solteras (pasó de 0,8% en 1985 a 5,4% en 2010), aunque su peso relativo 
es menor. 
 
 El 85,9% de las jefas y jefes de hogares monoparentales de 14 a 49 años 
relevados por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) son mujeres solas con 
hijos a cargo, y solo un 14,1% son varones. Se trata entonces de una realidad 
femenina, de allí que también se utilice en muchos casos el término de 
monomarentalidad para referirse a situaciones en la que una madre es 
responsable de la atención y cuidados cotidianos de sus hijos o hijas en soledad. 
 
 Las madres en hogares monoparentales son su principal sostén económico, sobre 
todo en el caso de las solteras pese a obtener los menores ingresos entre las 
madres solas: las madres solteras aportan hasta el 86,2% del ingreso total de sus 
hogares (ITH), el 81,6% si están separadas o divorciadas, y el 66,6% si quedaron 
viudas. En contraposición, las madres en hogares biparentales aportan un 40% del 
ITH: 41,3% en el caso de estar unidas y el 39,8% las casadas. 
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Si se analizan los hogares monoparentales se verifica que la proporción es más 
equitativa entre mujeres y hombres cuando no hay hijos en el hogar: el 45,9% de las 
mujeres y el 51,9% de los varones que son jefes de hogar o cónyuges viven sin pareja 
estable. Sin embargo, la brecha se amplía considerablemente cuando hay hijos: mientras 
el 14,7% de las mujeres con hijos viven sin pareja estable, solo el 3,1% de los varones lo 
hacen. La ausencia mayoritaria del padre en el núcleo monoparental lleva a concluir que 
este es un fenómeno eminentemente femenino, de allí que también se utilice en muchos 
casos el término de monomarentalidad para referirse a situaciones en las que una madre 
es responsable de la atención y cuidados cotidianos de sus hijos o hijas en solitario. Lo 
cual indica que la variable género tiene un peso relativo trascendente en la configuración 
de la naturaleza de la monoparentalidad (Observatorio de Maternidad, 2011). 
 
Según el Cuadernillo Estadístico de la Maternidad (período 2006-2012) las madres 
de los principales aglomerados urbanos de la Argentina tienen en promedio 2,3 hijos/as, 
entre ellos es importante destacar: 
 
De acuerdo a la situación socioeconómica: 
 
 Las madres que viven en el 30% de los hogares con menores ingresos 
tienen un periodo de maternidad de 13,3 años y procrean en promedio 2,7 
hijos/as en su período fértil. En contraposición, las madres que viven en el 
30% de los hogares con mayores ingresos tienen un periodo de maternidad 
de 10,8 años y tienen en promedio 1,7 hijos/as. 
 
 Las madres con bajo nivel educativo (hasta secundario incompleto) tienen 
un periodo de maternidad de casi 15 años y en promedio tienen 3 hijos. 
Mientras que entre las madres con nivel educativo superior (nivel terciario o 
universitario completo) el periodo es de 11 años (10,9) y tienen en promedio 
2 hijos. 
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En 2006 el 44,3% de las madres vivía en los hogares de menos recursos y el 
17,4% lo hacía en los hogares de mayores recursos, mientras que en el 2012 el 48,6% y 
el 15,3% de las madres respectivamente se encuentra en esa situación. 
 
 
Situación conyugal de las madres: 
 
 Afrontan solas su maternidad el 19,8% de las madres del NOA y la 
Patagonia, el 18,8% de las que viven en el NEA y el 14,1% de las que lo 
hacen en la región Pampeana. 
 
 El 8,9% de las madres del NOA son solteras, porcentaje que disminuye al 




 Mientras el 4,3% de las madres a nivel nacional no lograron completar el 
ciclo básico de estudios (nivel primario), en el NEA el 8,6% y en el NOA el 
5,1% de ellas está en esa situación. 
 
 Prácticamente cuatro de cada diez madres tienen bajo nivel educativo (hasta 
secundario incompleto) en los partidos del GBA (50,2%) en el NEA (46,8%), 
en el NOA (40,8%), en la región Cuyo (38,5%), Pampeana (38%) y 
Patagónica (37,7%). 
 
 En el otro extremo de la pirámide educativa, casi tres de cada diez madres 
logran acceder y/o finalizar los estudios superiores (terciarios/universitarios 
incompletos y completos): en la región Pampeana (35,7%), NOA (34,3%), 
Cuyo (33,9%), Patagónica (32,6%), NEA (29,6%) y Partidos del GBA 
(25,6%). En la ciudad de Buenos Aires se presentan los mejores indicadores: 
cinco de cada diez madres logran acceder y/o finalizar los estudios 
superiores (55,5%). 
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Puede observarse cómo a través de las distintas regiones de un mismo país y de 
acuerdo a la situación socioeconómica de la familia, esto determinará el comportamiento 
de las personas en sus proyectos de vida personal como así también en sus deseos de 
formar una familia.  
Como se mencionó anteriormente hay otros factores como la edad, la posición 
social y económica, la ayuda de parte de los familiares y del padre de los hijos, entre otros 
que influyen en los hogares “monomarentales” y en el desarrollo de los hijos. Ante esto 
Liliana Voto en un artículo sobre “Embarazo y Adolescencia” (2015), destaca:  
 
“Las brechas entre las madres pobres y no pobres, como entre las 
madres con mayor y menor nivel educativo, configuran diferencias con 
relación a la edad promedio de las mujeres al tener el primer hijo y la 
cantidad de hijos que procrean. Para el total de aglomerados urbanos de 
este país, las madres tienen su primer hijo - en promedio- a los 23,3 años 
de edad. Sin embargo, si se comparan los dos extremos de la pirámide 
social, las madres en situación de indigencia tienen su primer hijo 4 años 
antes que las madres de situación social media o alta: 20,6 años y 24,3 
años respectivamente.” (pág. 2) 
 
El nivel educativo en esto incide enormemente ya que a partir del mismo la 
persona tomara decisiones en su vida, muchas veces no acorde a la edad que presentan, 
y deben enfrentarse a responsabilidades que en la mayoría de los casos no están 
preparados ni física ni psicológicamente. Teniendo consecuencias tanto para el/la 
adolescente como para el hijo que viene en camino. 
Hay otro aspecto que es necesario destacar y es de la presencia del padre del 
niño, la cual influencia notablemente en el desarrollo psicoafectivo del hijo que vive con el 
otro ex cónyuge. 
 
En muchos casos, los niños quedan en custodia de las madres, como lo he 
destacado anteriormente hay mayor proporción de jefatura femenina, por lo que la 
presencia de los padres comienza a disminuir; si bien pueden llegar a tener un régimen de 
visitas estipulados por el Juzgado de Familias en otras ocasiones que no se llegan recurrir 
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a la ley y éstas deben ser acordadas entre los dos padres. Por lo que la presencia del 
padre deja de ser continua y pasa a ser temporal, limitándose el encuentro afectivo entre 
este y el hijo. En caso de que la presencia sea nula, los hijos sufren las consecuencias de 
la misma, las cuales pueden ser de diferente índole. 
 
Cabe aclarar, que no se hace referencia a funciones maternas y funciones 
paternas ya que las mismas pueden ser desempeñadas tanto por la mujer como por un 
hombre, incluso uno misma persona puede llevar a cabo las dos. Esto radica en que las 
funciones maternas se las relaciona con aspectos afectivos, sentimientos amorosos y de 
crianza, en tanto las funciones paternas hacen alusión a la protección y al cuidado. 
 
Por lo que considero que llevar a cabo la maternidad o la paternidad con o sin 
presencia del otro padre en cuestión, puede resultar beneficioso para el crecimiento del 
niño y su posterior desarrollo social, psicológico, emocional y afectivo, siempre y cuando 
se tengan en cuenta distintas condiciones familiares: sanitarias que le permitan tener 
buena salud y minimizar el riesgo de contraer enfermedades; domésticas en tanto tenga 
un ámbito hogareño en el que reine la paz y la armonía; educacionales que le posibiliten 
una óptima educación y formación profesional; condiciones laborales para la jefa o jefe de 
hogar que le proporcione remuneración justa por la labor realizada que permitan acceder 
a buenas condiciones de vida y poder satisfacer las necesidades de sus hijos. 
 
En cuanto a las condiciones sociopolíticas, estimo que las normativas y 
legislaciones llevadas a cabo en cada país deberían generar las oportunidades que 
posibiliten a las familias unipersonales llevar a cabo el funcionamiento familiar de la 
manera más amena posible. En correspondencia a esto, las políticas establecidas por los 
gobiernos deberían garantizar los mismos derechos y oportunidades que tienen las 
familias nucleares a las familias monoparentales, en relación a las posibilidades laborales 
(trabajo remunerado de acuerdo a la actividad desempeñada sin desvalorizar el hecho de 
que lo lleve a cabo una mujer o un hombre, horarios flexibles que permitan el 
cumplimiento laboral y doméstico, ampliación del rango de edad para realizar un trabajo, 
obras sociales, etc.), sanitarias (acceso a medicamentos, anticonceptivos, atención 
médica especializada) y sociales (planes y financiamiento que permitan la adquisición de 
viviendas personales, asignaciones que posibiliten ayudar el pasar económico y solventar 
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los gastos necesarios generando a su vez, y de alguna manera, la retribución de los 




En este capítulo se pudo observar la realidad de las familias monoparentales, que 
es un hecho que cada día se incrementa más, sin importar edad ni clase social, sino que 
abarca el largo y ancho del país. Es por ello que considero que las políticas sociales y 
campañas preventivas que tienen como objetivo prever que la tasa de monoparentalidad 
se incrementen, es necesario actuar sobre la población que ya se encuentra organizada 
de esta manera, a través de campañas educativas que brinden información, apoyo y 
estrategias y recursos que les permitan a los padres solteros enfrentar de manera óptima 
la jefatura del hogar y las tareas de cuidado y desarrollo a cargo del único progenitor. 
 
Siguiendo con esto, es pertinente tener en cuenta las habilidades de afrontamiento 
que presentan las familias monoparentales y el estrés que le produce esta situación, ya 
que al ser, generalmente, una persona la que se encarga tanto económica como 
afectivamente de su hijo/s esto produciría altos niveles de estrés debido a la sobrecarga 
de responsabilidades que presenta y al poco tiempo de ocio y dispersión que tiene para 



























“Nuestra recompensa se encuentra en  
el esfuerzo y no en el resultado. 
Un esfuerzo total,  
es una victoria completa.” 
(Mahatma Gandhi) 
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 En este capítulo se abordara la temática sobre el estrés y afrontamiento y su 
vinculación en las familias monoparentales, debido a que se piensa que las mismas 
sufrirían altos montos de estrés debido a que al ser un solo adulto el que se encuentra a 
cargo de las tareas parentales y del hijo/s habría una sobrecarga de responsabilidades 
familiares y laborales con las que el adulto debe cumplir, dedicándole gran cantidad de 
tiempo a este tipo de actividades y limitando las horas de ocio y dispersión que son 
efectivas y necesaria ya que permiten la descarga de tensión, angustia y estrés aliviando 
a la personas de pensamientos y sentimientos negativos que presenta. 
 Los altos montos de estrés pueden desencadenar en la personas trastornos 
psicológicos y/o problemas físicos, por ello es necesario tener en cuenta técnicas y 
habilidades que permitan a la persona manejar situaciones estresantes o que pueden 
llegar a generar estrés para evitarlas o que no influyan en demasía a la persona. 
 Las estrategias de afrontamiento, en este caso, serán eficaces en tanto permitan a 
la persona superar y resolver con éxitos los problemas o situaciones estresantes, 
generando un aprendizaje en la persona para poder recurrir a esta habilidad en otro 
momento en que el problema o situación vuelva a ocurrir. Es sabido que las personas no 
actúan siempre de la misma manera ante la misma o distinta situación, por ello tener un 
amplio abanico de posibilidades y estrategias permitirá a la persona tener un mejor 
desempeño y desenvolvimiento social; evitando o disminuyendo las posibilidades de sufrir 






~ 117 ~ 
 
5.2  Estrés 
 
5.2.1  Antecedentes de Estrés 
 
 
El concepto de estrés data del año 1930, donde un joven de nacionalidad austriaca 
con 20 años de edad, que era un estudiante de segundo año de la carrera de medicina 
llamado Hans Selye, hijo del cirujano austriaco Hugo Selye, se dio cuenta que todos los 
enfermos a quienes estudiaba y analizaba, tenían síntomas comunes y generales: 
cansancio, falta de hambre, pérdida de peso, astenia, etc. Esto sorprendió a Selye, y lo 
denominó el "Síndrome de estar Enfermo". 
Hans Selye fue graduado y luego realizó un doctorado en química orgánica en la 
misma universidad a la que iba, donde desarrolló sus famosos experimentos del ejercicio 
físico con ratas de laboratorio que comprobaron la elevación de las hormonas 
suprarrenales, es decir, la ACTH, adrenalina y noradrenalina, la atrofia del sistema 
linfático y la presencia de ulceras gástricas. Al conjunto de estas modificaciones orgánicas 
el doctor Selye lo llamo "estrés biológico". 
Selye comprobó entonces que muchas enfermedades desconocidas tal, como las 
cardiacas, la hipertensión arterial y los trastornos emocionales o mentales no eran más 
que cambios fisiológicos como un resultado de un prolongado estrés en los órganos de 
choque mencionados y que estas variaciones podrían estar predeterminadas genética o 
constitucionalmente. 
No obstante, continuando sus investigaciones, añadió a sus ideas, que no 
únicamente los agentes físicos nocivos actuando directamente en el organismo animal 
son productores de estrés, sino que también, como en el caso del hombre, las demandas 
de carácter social y las amenazas del entorno de la persona que requieren de capacidad 
de adaptación provocan el trastorno del estrés. 
 A partir de este momento, el estrés ha involucrado en su estudio la participación 
de varias disciplinas médicas, biológicas y psicológicas con la aplicación de diversas y 
avanzadas tecnologías. 
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El concepto de estrés viene desde la década de los 30’s y a partir de ese momento 
empezaron a aparecer diversos tipos de estrés, nuevas formas de tratamiento así como 
nuevas características. 
Desde una perspectiva histórica, la palabra “estrés” de origen latino ha sufrido 
diversos cambios en su aceptación y así nos encontramos con que en el siglo XIX se 
refería a una fuerza externa, presión o tensión a que son sometidos personas u objetos, 
resistiendo sus efectos. 
Selye (1956, citado en Guillén Gestoso, 2000) por lo tanto, definió el estrés como 
“la respuesta inespecífica del organismo a toda exigencia hecha sobre él”. Dicha respuesta 
produce un estado de desequilibrio corporal, ocasionado por un estímulo, al que llamó 
“estresor”. 
La existencia de un nivel medio de estrés (eustrés) puede ser positiva para el 
individuo, permitiendo la activación física y mental del organismo y, por lo tanto, una 
respuesta eficiente a la fuente generadora de estrés. En la medida de que el grado de 
estrés aumenta (distrés) y la persona es incapaz de adaptarse a las nuevas demandas de 
la situación, la experiencia de estrés se vuelve nociva y desemboca; con frecuencia, en 
una serie de respuestas físicas, psicológicas y comportamentales negativas para el 
individuo. 
En este síndrome, en función del grado de cronicidad del estrés se pueden 
observar tres etapas: una reacción de alarma, en la que tras un tiempo de inhibición se 
produce una respuesta de gran intensidad que deplecciona la corteza suprarrenal y en la 
que predomina un estado catabólico general; una segunda fase de resistencia, en la que 
hay un predominio de los procesos anabólicos; y una última fase de agotamiento, donde se 
reproduce con mayor intensidad los fenómenos iniciales de reacción de alarma; finalmente 
la muerte acaece por agotamiento total de las defensas. 
Guillén Gestoso, Guil Bozal y Mestres Navas (2000) consideran que los estresores 
provocan en el individuo una determinada respuesta defensiva, en parte condicionada por 
la percepción (centrada en el problema o en las emociones) y en parte por patrones de 
afrontamiento adquiridos de antemano. En función de la efectividad de la respuesta 
defensiva, así como de la agudeza o cronicidad del estresor se produce una de las 
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siguientes respuestas: vuelta a un estado anterior, adaptabilidad incrementada, disfunción 
fisiológica, alteración emocional, enfermedad física, enfermedad psicosomática o 
enfermedad psiquiátrica. 
El estrés también puede ser definido en términos de demandas (estresor) y 
recursos. Cuando un individuo pierde sus recursos internos o externos, se encuentra a 
merced de la demanda y entonces experimenta estrés. 
 Por lo tanto, el estrés puede ser considerado como una reacción fisiológica del 
organismo en el que entran en juego diversos mecanismos de defensa para afrontar una 
situación que se percibe como amenazante o en la que la demanda se ha incrementado. 
A partir de esto, se pueden reconocer dos tipos de estrés:  
 Estrés Agudo: es aquel que se da de manera esporádica sin afectar de manera 
grave la salud de la persona, es temporal, es decir que dura poco tiempo. Puede 
aparecer en cualquier momento pero es pasajero. 
 
 Estrés Crónico: se vuelve grave en tanto la duración se prolonga afectando al 
organismo. 
 
5.2.2  Señales Características de Estrés 
- Emociones: ansiedad, miedo, irritabilidad, confusión 
- Pensamiento: dificultad para concentrarse, pensamientos repetitivos, excesiva 
autocrítica, olvidos, preocupaciones 
- Conducta: dificultad en el habla, risa nerviosa, dificultad en el mantenimiento de 
relaciones interpersonales, llanto, bruxismo, trastornos de sueño, abuso de 
sustancias tóxicas y/o alcohólicas 
- Cambios físicos: músculos contraídos, dolores de cabeza, malestar estomacal, 
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5.2.3  Fases del Estrés 
 
Cuando el organismo se encuentra ante situaciones de peligro, se prepara para 
enfrentarse o huir, lo que origina una serie de cambios biológicos de origen autonómico.  
En este proceso se distinguen tres fases del estrés: 
1- Fase de alarma o huida 
 El cuerpo se prepara para producir el máximo de energía, con los consecuentes cambios 
químicos. 
 El cerebro, entonces, envía señales que activan la secreción de hormonas, que mediante 
una reacción en cadena provocan diferentes reacciones en el organismo, como tensión 
muscular, agudización de los sentidos, aumento en la frecuencia e intensidad de los 
latidos del corazón, elevación del flujo sanguíneo, incremento del nivel de insulina para 
que el cuerpo metabolice más energía. 
2- Fase de adaptación 
 También llamada de resistencia, que es cuando se mantiene la situación de alerta, sin 
que exista relajación.  
 El organismo intenta retornar a su estado normal, y se vuelve a producir una nueva 
respuesta fisiológica, manteniendo las hormonas en situación de alerta permanente. 
3- Fase de agotamiento 
 Sucede cuando el estrés se convierte en crónico, y se mantiene durante un período de 
tiempo que varía en función de cada individuo.  
 Esta fase provoca debilidad, se descansa mal, aparece sensación de angustia y deseo de 
huida. 
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Generalmente los episodios de estrés se detienen cuando el agente estresor cesa 
por lo que el sujeto deja de estar en constante preocupación por éste. Muchas personas 
tienen los recursos y las habilidades para hacerle frente a estas situaciones estresantes, 
pero otras necesitan de ayuda psicológica y farmacológica que les permita equilibrar los 
niveles de estrés que presentan. 
 
5.3  Ansiedad 
 
Es pertinente considerar el concepto de ansiedad, ya que la misma se encuentra 
presente en las situaciones de estrés. El estrés es así mismo el factor más relevante en la 
aparición de los trastornos de ansiedad. 
La ansiedad es una manifestación esencialmente afectiva ya que se trata de una 
vivencia, de un estado subjetivo o de una experiencia interior que se puede calificar como 
emoción. Esta es un mecanismo humano de adaptación al medio y ayuda, si su 
intensidad no es excesiva, a superar ciertas exigencias de la vida. En este sentido 
podemos considerar a la ansiedad como una defensa organizada frente a estímulos que 
rompen el equilibrio fisiológico y psicológico. La ansiedad positiva es considerada así ya 
que se entronca con lo cotidiano y sirve como motivación para la persona para que pueda 
alcanzar las metas y cumplir sus sueños y objetivos. Por lo tanto, la ansiedad es un 
mecanismo funcional y adaptativo, ya que los montos adecuados permiten vivir con 
operatividad. 
La ansiedad negativa se caracteriza por sentimientos de malestar, preocupación, 
hipervigilancia, tensión, temor, inseguridad, sensación de pérdida de control, percepción 
de fuertes cambios fisiológicos. Los cuales limitan a la persona en cuanto a su 
desenvolvimiento. 
Estos cambios fisiológicos son consecuencia de la activación del sistema nervioso, 
del sistema endocrino y del sistema inmunológico. Por lo general sólo percibimos algunos 
de los desordenes persistentes que provoca esta activación desadaptativa. La 
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persistencia de estos cambios puede acarrear una serie de desórdenes psicofisiológicos 
transitorios. 
Algunas personas presentan problemas de ansiedad porque tienen tendencia a 
reaccionar exageradamente ante las dificultades. Otras se vuelven ansiosas como 
consecuencia de un acontecimiento especialmente desagradable o estresante, o que 
viven como tal. En muchas ocasiones ocurre que la aparición de un problema importante 
o la acumulación de muchas preocupaciones aumentan los niveles de ansiedad, 
originando trastornos. Por el contrario, puede ocurrir que la ansiedad aparezca justo 
cuando se ha resuelto el problema, en cuanto deviene el estrés. 
Cuando las demandas del ambiente (laboral, social, familiar) son excesivas en 
relación con los recursos de afrontamiento que posee el individuo, desarrollará una serie 
de reacciones que tienden a la adaptación del sujeto, implicando la activación fisiológica 
de su organismo. 
A su vez, esta reacción se acompaña de un conjunto de reacciones negativas y 
desagradables para la persona entre las que se destacan la ansiedad, ira, irritabilidad, 
cambios de humor, etc.  
El estrés suele tener como manifestación la ansiedad, en cuyo caso se trata de 
una respuesta emocional provocada por un agente desencadenante interno o externo. 
Puede haber ansiedad sin estrés, pero no estrés sin ansiedad. 
 
5.4  Estrés Familiar 
 
La familia transita por un proceso de desarrollo y cambios que van afectando de 
distinta manera su organización familiar. En el pasaje por este ciclo vital, la misma debe 
enfrentarse a los cambios que se efectúan en el mundo externo en el cual se encuentra 
inmersa como así también lo referidos a los miembros de la familia; es por ello que oscila 
entre periodos de estabilidad y periodos de variabilidad, los cuales pueden aumentar los 
niveles de estrés debido a la poca o nula capacidad de adaptación familiar o la 
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insuficiente cantidad de recursos disponibles. Los cambios pueden ser normativos o 
transitorios, es decir aquellos que son propios del ciclo vital familiar; y cambios no 
transitorios o accidentales que son productos de acontecimientos que no guardan relación 
con las etapas de cambio. 
Por lo tanto, la salud familiar dependerá en la medida de que sea capaz de 
resolver los problemas y afrontar de manera óptima los cambios ocurridos a su alrededor, 
sin importar el origen de los mismos. Para ello es necesario que cuente con un amplio 
repertorio de estrategias de afrontamiento las cuales le permitirán adaptarse de forma 
eficiente a las diversas circunstancias y cambios que ofrece el medio. 
 Cada etapa produce cambios en el sistema familiar, cambios que pueden ser 
considerado muchas veces como crisis, en tanto la familia pierde su equilibrio, se 
desestabiliza y se le hace imposible o difícil volver al statu quo familiar. En este caso, las 
estrategias de afrontamiento familiares serán de gran ayuda para superar los cambios y 
crisis, tema que será desarrollado al finalizar el capítulo. 
 En las familias monoparentales este proceso es más dificultoso, en tanto es 
generalmente una sola persona adulta la que debe atravesar esta situación, este 
estancamiento en una etapa del ciclo vital, en el cual puede contar o no con ayuda de 
familiares, amigos, allegados, profesionales o alguna nueva pareja; situación que sería un 
poco más aliviada y se podría sobrellevar mejor ya que todo el estrés no se concentra en 
la persona que se encarga de las tareas parentales. 
 Por ello tanto el individuo como el grupo familiar, ya sea que se haya estructurado 
como familia nuclear, monoparental o de otro tipo necesitan de sistemas de apoyo que les 
brinden la ayuda necesaria para superar crisis u obstáculos que por sí mismos no pueden 
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5.5  Apoyo Social 
 
 Se puede considerar al apoyo social como aquel conjunto de recursos humanos y 
materiales con los que cuenta una familia o un individuo para superar determinadas crisis 
que dificultan la superación de las mismas. 
Caplan y Killilea (1976), entienden por sistemas de apoyo “Los lazos establecidos 
entre individuos, o entre individuos y grupos, que sirven para mejorar la competencia 
adaptativa a la hora de tratar crisis a corto plazo y transiciones vitales, así como desafíos 
a largo plazo, tensiones y privaciones mediante los siguientes mecanismos: 
 
1) Fomentar el mensaje emocional de los mismos 
2) Ofrecer guía, consejo, información sobre aspectos importantes implicados 
en los problemas y métodos para tratar de solucionarlos 
3) Ofrecer feedback sobre la conducta individual que valide autoconceptos y 
mejore la actuación basada en una adecuada autoevaluación”. 
 
 Los sistemas de apoyo social se pueden constituir en forma de organizaciones 
interconectadas entre sí, lo que favorece su eficacia y su rentabilidad. Por eso se habla de 
que las principales redes de apoyo social son según Gallar (2006): 
a- Redes de Apoyo Social Natural: como la familia, amigos, allegados, 
vecinos, parientes, compañeros de trabajo, de club o de algún grupo al que 
se pertenezca. 
Estas redes brindan su atención y ayuda inmediata, y por la cercanía que 
presentan con el necesitado ofrecen un apoyo emocional y solidario muy 
positivo. El sostén que se reciba dependerá del tipo de relación que se 
mantenga y de la calidad de los vínculos. 
 
b- Redes de Apoyo Social Organizado: en esta categoría entran las 
organizaciones de ayuda al enfermo, seguridad social, instituciones de 
acogida, organizaciones de voluntariado, sistemas organizados de ayuda 
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que ofrecen algunas empresas en las que el sujeto puede trabajar, entre 
otros. 
Este tipo de redes tienen como ventaja la solidez de sus estructuras y 
funcionamientos siendo accesibles para casi todas las personas, ya que no 
dependen de relaciones afectivas previas. Como desventaja se puede 
contar con un servicio lento dado la demora de trámites burocráticos que 
son necesarios llevar a cabo, escases de recursos disponibles, etc. 
 
 Las redes de apoyo son consideradas como un recurso necesario con el que todo 
sistema familiar debe contar ya que las mismas sirven como promotoras de salud tanto 
física como psicológica y por lo tanto, como consecuencias ayudan a disminuir las 
posibilidades de riesgo de enfermedad en los miembros de la familia.  
 Es oportuno que el apoyo que se brinda al miembro necesitado sea ofrecido de 
manera graduada y clara ya que si no puede ser perjudicial para la salud de este creando 
dependencia al mismo sin generar nuevos recursos ni habilidades de afrontamiento, 
generando malentendidos a partir de una comunicación poco coherente ni precisa, 
aumentando los niveles de ansiedad ante la frustración que genera la dificultad al cambio, 
mantener actitudes contrarias a las recomendadas, entre otras. 
 El apoyo familiar es un elemento fundamental para la recuperación de la salud y la 
superación de las crisis y de los cambios del medio, pero muchas veces las personas no 
saben cómo ofrecer dicho apoyo y esto tiene consecuencias en las conductas de todos 
los miembros, ya que si recordamos una de las características de los sistemas familiares 
es la covariancia es decir que el cambio en uno de los miembros afecta a todo el sistema 
en su conjunto. 
 Las familias monoparentales, en muchas ocasiones, presentan debilitadas sus 
redes o sistemas de apoyos naturales o cercanos, en tanto muchas veces las relaciones y 
los vínculos con las familias de origen se entorpecen o hay rupturas debido al 
desentendimiento que se presenta al tener que afrontar la maternidad, y en menor medida 
la paternidad, como único progenitor. Las redes de apoyo social organizado bridan a este 
tipo de familia, como a las demás, la ayuda necesaria para poder sobrellevar tal situación, 
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ya sea asesorando sobre aspectos legales, laborales, económicos, entre otros. Además, 
las políticas establecidas ayudan y colaboran a que las familias monoparentales a través 
de las asignaciones puedan continuar con la crianza y cuidado de su hijo/s mientras el 
sustento económico brindado por el Gobierno les permite sobrellevar el momento, en 
tanto consiguen un trabajo mejor remunerado que les posibilite mejorar su condición de 
vida. 
 
5.6  Afrontamiento 
5.6.1  Introducción 
 Ante un mismo suceso las personas reaccionan de distinto modo y, a su vez, una 
misma persona puede responder de diferente manera ante situaciones similares. El hecho 
está en que los individuos ponen marcha una serie de estrategias, ya sean cognitivas o 
conductuales, que les permitan afrontar las demandas estresantes generadas por el 
ambiente o percibidas y valoradas como tal, de la mejor manera adaptativa posible.  
 La persona primeramente realizará una valoración primaria el cual consiste en 
analizar el hecho o demanda, teniendo en cuenta las consecuencias que traerá aparejado 
el mismo. En esta primer evaluación se considera: si es relevante o no (si implica o no 
necesidad o compromiso); si es positivo o negativo (si produce emociones placenteras o 
displacenteras); y si es estresante  (si produce daño o pérdida, si es amenazante o 
desafiante). 
 En segundo lugar, se producirá una valoración secundaria en la que se analizarán 
las capacidades del organismo para afrontarlo. 
 Por lo tanto, esto dependerá de los recursos disponibles con lo que cuente una 
persona. Si un individuo presenta una amplia gama de recursos o pocos pero funcionales, 
éste podrá resolver el problema o la demanda estresante de una forma positiva y 
adaptativa. Por el contrario si las habilidades son escasas o insuficientes puede ser que el 
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sujeto experimente altos montos de estrés debido a la imposibilidad o dificultad que se le 
presenta a la hora de resolver las demandas ambientales. 
 En el proceso de afrontamiento hay ciertas variables que pueden interferir en la 
resolución del estresor o de lo considerado como tal, o potenciarlo. Es decir que los 
factores interno como el estilo de personalidad o las habilidades con las que cuenta la 
persona; y los factores externos como los recursos materiales y fuentes de apoyo social 
pueden modular de manera favorable o desfavorable el impacto de un estresor. 
 
 
Adaptación de Taylor (1991) del Proceso de Afrontamiento 
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 Cabe destacar que no siempre la persona puede resolver o disipar de manera 
completa e inmediata el agente estresor, pero si se cuentan con los recursos necesario se 
puede llegar a controlarlo de modo tal que el individuo pueda continuar viviendo y 
desenvolviéndose de forma adaptativa, sin que esta demanda interna o externa interfiera 
en sus actividades. 
 
5.6.2  Definición 
 
En términos generales, el concepto de “afrontamiento” del estrés hace referencia a 
los esfuerzos conductuales y cognitivos que lleva a cabo el individuo para hacer frente al 
estrés; es decir, para tratar tanto con las demandas externas o internas generadoras del 
estrés, como con el malestar psicológico que suele acompañar al estrés (Sandín, 1995). 
Partiendo de esta concepción del estrés, el afrontamiento es definido como los 
esfuerzos en curso cognitivos y conductuales dirigidos a manejar las demandas internas o 
externas que son evaluadas como algo que grava o excede los recursos de la persona, 
destinadas a restablecer el equilibrio en su transacción con el ambiente.  
 Lazarus y Folkman (1986), definen el afrontamiento, como “aquellos esfuerzos 
cognitivos y conductuales constantemente cambiantes que se desarrollan para manejar 
las demandas específicas externas y/o internas que son evaluadas como excedentes o 
desbordantes de los recursos del individuo”.  
 
 Lazarus y Folkman (1988) plantean, por lo tanto el afrontamiento como un proceso 
cambiante en el que el individuo, en determinados momentos, debe contar principalmente 
con estrategias defensivas, y en otros con estrategias que sirvan para resolver el 
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Existen dos tipos de estrategias de afrontamiento: 
 Estrategias de afrontamiento centradas en el problema: la persona se centra en hacer 
frente a la situación, buscando soluciones al problema que ha provocado 
la disonancia cognitiva. Hay una búsqueda deliberada de solución, de recomposición 
del equilibrio, quebrado por la presencia de la situación estresante. Este tipo de 
estrategias son la confrontación, la búsqueda de apoyo social y la búsqueda de 
soluciones. 
 Estrategias de afrontamiento centradas en la emoción: la persona busca la regulación 
de las consecuencias emocionales activadas por la presencia de la situación 
estresante. Si no funcionan o son insuficientes el primer tipo de estrategias, se 
pretende aminorar el impacto sobre el individuo. Las estrategias son el autocontrol, el 
distanciamiento, la reevaluación positiva, la autoinculpación y el escape/evitación. 
 
Desde el marco teórico del modelo transaccional del estrés, Lazarus (1993) 
sugiere que ante una situación de estrés hay que tener en cuenta distintos factores: la 
valoración o apreciación que la persona hace de los estresores; las emociones y los 
afectos asociados a dicha apreciación; y los esfuerzos conductuales y cognitivos llevados 
a cabo para afrontar dichos estresores.  
 
Por lo tanto, las estrategias de afrontamiento pueden estar orientadas a la 
resolución del problema o hacia la emoción. Esta última estrategia de afrontamiento es la 
más desadaptativa en situaciones de estrés, ya que un método de afrontamiento 
incorrecto y pasivo puede aumentar la intensidad de la respuesta de estrés percibida y 
provocar repercusiones negativas en el aspecto emocional y en el rendimiento (Lazarus, 
1993). 
 
El afrontamiento se deriva de las interacciones de las personas con y en las 
múltiples circunstancias de la vida en los contextos socioculturales, lo cual deja ver la 
multicausalidad del fenómeno (Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 2013). 
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Aunque la puesta en marcha de estas estrategias no asegura el éxito en la 
resolución de las demandas ambientales o internas, sirven para generar mecanismos 
adaptativos en los seres humanos como así para evitar o disminuir y controlar los agentes 
estresores.  
 
Es decir que el sujeto no puede dominar las situaciones ambientales ya que se 
encuentran en constante cambio pero si puede aplicar o poner en funcionamientos 
estrategias que le permitan superar las vicisitudes del entorno, sin que estas afecten en 
demasía la salud del mismo. 
 
Es importante contar con un amplio repertorio de recursos para afrontar las 
distintas situaciones y cambios a los que el medio nos enfrenta, para así ser capaces de 
controlarlas, minimizarlas, tolerarlas, resolverlas de manera más eficaz sin que afecte 
nuestra calidad de vida. Mientras más recursos y habilidades presente el individuo, 




5.7  Afrontamiento Familiar 
  
 La familia compuesta por miembros vinculados entre sí ya sea por relaciones de 
alianza y/o consanguineidad constituyen un sistema, dentro del cual cada uno tiene un rol 
y una función que desempeñar. Las interacciones que se producen dentro del sistema se 
encuentran determinadas por las relaciones que se llevan a cabo entre los miembros y 
entre éstos y el entorno. Por lo que la reacción o la conducta de uno afecta a todo el 
conjunto o sistema familiar, desencadenando consecuencias en todos los miembros. 
Macías, Madariaga, Valle y Zambrano (2013) consideran que a pesar de que tanto 
el afrontamiento individual como el familiar impliquen esfuerzos comportamentales y/o 
cognitivos orientados a manejar la situación estresante (McCubbin & McCubbin, 1993, 
citado en Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 2013), se distinguen entre ellos. El 
primero hace mención a procesos individuales que si bien reciben influencia de lo social, 
es el sujeto mismo quien define su propia orientación para manejar los problemas en su 
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vida cotidiana y con ello concreta el tipo de estrategia que utiliza al afrontar los eventos 
críticos o estresantes en su realidad. Por su parte, el afrontamiento familiar ilustra una 
dinámica de grupo, que busca regular las tensiones que enfrentan y garantizar la salud de 
sus miembros. 
 
Por lo tanto el “afrontamiento familiar” se expresa entonces como la capacidad de 
la familia para movilizarse y poner en acción medidas que actúen sobre las exigencias 
que demandan cambios (McCubbin, Thompson & McCubbin, 1996; Lauro, 2005 citados 
en Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 2013). 
 
Dentro de la dinámica grupal de la familia, el afrontamiento se presenta como un 
esfuerzo por comprender los eventos que los afecta y tomar así algún tipo de acción 
sobre este. Se parte de la idea de que los procesos de interacción están determinados por 
los roles que cada miembro representa y las expectativas mutuas entre ellos. 
 
Por lo que al ser la familia un sistema complejo que se encuentra determinado por 
reglas y normas que organizan el sistema familiar, el modo de afrontamiento que adopten 
será específico de cada familia. Es importante, a su vez, determinar la situación 
estresante que debe enfrentar la familia en su conjunto, etapa de ciclo vital que se 
encuentra atravesando y recursos disponibles con los que cuentan. 
 
Es por ello que las estrategias de afrontamiento ayudarán al funcionamiento 
familiar, en tanto permiten que los vínculos se fortalezcan entre sí y se desarrollen o 
potencien ciertos recursos en cada uno, que de manera individual no se podría lograr. 
Esto permitirá la adecuada adaptabilidad de la familia a las crisis familiares que se les 
presenten saliendo triunfantes de la situación estresante o vivida como tal. 
 
 El modelo de resistencia al ajuste familiar y adaptación propone que la familia vive 
una fase de ajuste y otra de adaptación frente al estrés, en ambas fases las estrategias de 
afrontamiento son esenciales para determinar el proceso y los resultados familiares ante 
el estresor (Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 2013). A partir de esto, los autores 
explican este modelo de la siguiente manera:  
 





De acuerdo con McCubbin et al. (1982, citado en Macías, Madariaga, Valle y 
Zambrano, 2013), los componentes básicos de la teoría de estrés familiar se remontan a 
Hill (1949; 1958, citado en Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 2013) con su 
formulación del modelo ABCX que ha estado vigente desde mediados del siglo pasado y 
ha resistido la prueba del tiempo. En este modelo puede resumirse la crisis familiar de la 
siguiente manera: 
 
A. Es el hecho precipitante y sus efectos sobre el sistema (dolor, angustia, 
miedo). 
 
B. Recursos de la familia para enfrentarse a ese hecho. Ya sean personales 
familiares o extra familiares y a su vez afectivos, económicos, consejo y 
conducta. 
 
C. Es la definición que se tiene del hecho precipitante. Burr amplía el modelo 
añadiendo dos variables más. 
 
D. El poder regenerativo de la familia, es decir, la capacidad de recobrarse o 
salir de la crisis. Supone el evaluar los recursos del sistema familiar tanto 
internas como externas. También hay que analizar cómo ha afrontado la 
familia otras crisis y su capacidad de reorganización. 
 
E. La vulnerabilidad familiar. Todos los sujetos están expuestos a sufrir a 
partir de sucesos que pueden provocar la crisis. 
 
Estos autores concluyen destacando que este modelo señala la relación entre el 
evento estresor y el nivel de la crisis, en los que los patrones de evaluación del sistema y 
los recursos familiares juegan un papel fundamental para las respuestas. Dependiendo 
del evento estresor, y si no son adecuadas las respuestas, se hará necesario establecer 
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nuevos patrones. La vulnerabilidad de la familia varía con la habilidad de esta para 
prevenir el surgimiento de un evento que altere el sistema creando crisis. 
McCubbin, Olson y Larsen (1981, citado en Macías, Madariaga, Valle y Zambrano, 
2013), a partir de sus investigaciones sobre las estrategias conceptuales y de resolución 
de problemas utilizadas por las familias de situaciones de crisis, proponen los siguientes 
tipos de estrategias: 
 
 “Reestructuración: Capacidad de la familia para redefinir los eventos 
estresantes para hacerlos más manejables 
 Evaluación pasiva: Capacidad familiar para aceptar asuntos problemáticos, 
minimizando su reactividad 
 Atención de apoyo social: Capacidad de la familia para ocuparse 
activamente en la obtención de apoyo por parte de parientes, amigos, 
vecinos y familia extensa 
 Búsqueda de apoyo espiritual: Habilidad familiar para obtener apoyo 
espiritual 
 Movilización familiar: La habilidad familiar para buscar recursos en la 
comunidad y aceptar ayuda de otros” 
 
Hay que recordar que el grupo familiar en el que crece y se desarrolla una persona 
sirve como espacio de aprendizaje a través del modelamiento, en el cual los distintos 
miembros aprenden a partir de la repetición de conductas de patrones conductuales que 
les serán útiles en distintos momentos de su vida. A partir de esto, se podría pensar que 
el afrontamiento familiar ayuda a que los miembros vayan estructurando sus propias 
estrategias de afrontamiento individual. 
 
Es por ello que las distintas habilidades, recursos y capacidades individuales de 
cada miembro unidos en un mismo proceso pueden ser mucho más eficaces a la hora de 
resolver una situación familiar (crisis por ejemplo) que si se lo hiciese de manera 
individual. A su vez el nivel de estrés experimentado individualmente por el estresor sería 
mucho menor ya que se comparte la situación a resolver con otras personas, por lo que 
no es absorbido en su totalidad por un solo miembro. 
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5.8  Estrés y Afrontamiento en Familias Monoparentales  
 
 
 Como se expresó anteriormente las estrategias de afrontamiento familiar 
ayudarían al sistema familiar a superar las crisis o situaciones estresantes de manera 
menos difícil que si se lo hiciese de modo individual. En una familia nuclear, compuesta 
por los padres e hijos conviviendo todos juntos, la suma de los recursos y habilidades de 
todos los miembros de la familia podrían dar respuestas más eficaces y adaptativas que 
tengan efectos en la familia en su conjunto. 
 
 En las familias monoparentales el panorama es distinto dependiendo del grupo 
familiar con el que se convive. Generalmente son madres o padres viviendo con sus hijos, 
por lo que deben enfrentar las situaciones de crianza de los hijos y jefatura del hogar por 
sí mismos, aunque en algunos casos pueden contar con ayuda y apoyo social de la 
familia de origen, amigos, allegados o instituciones. 
 
 De acuerdo a los resultados encontrados por Cairney, Boyle, Offord y Racine 
(2003), en una investigación compararon los niveles de estrés de las madres casadas con 
las madres solas (sin cónyuge). Estas últimas reportan mayores niveles de estrés, mayor 
número de adversidades en la niñez, y también, menores niveles de apoyo social 
percibido, involucramiento social y frecuencia de contactos con amigos y familia. Varias 
investigaciones han subrayado la trascendencia de dimensiones funcionales como el 
apoyo emocional y la disponibilidad de vínculos sociales de confianza, con quienes poder 
compartir sentimientos y experiencias vitales (Hernández & Gilbert, 1987; Vega, Kolody, 
Valle & Weir, 1991, citados en Landero Hernández y González Ramírez, 2011). 
 
 Es decir que las familias monoparentales contarían con menor apoyo social, por lo 
menos percibidos así por estos, autoestima más baja y por lo tanto mayores niveles de 
estrés. Esto podría pensarse como el resultado de la sobrecarga emocional y laboral que 
deben afrontar estas familias en tanto deben cuidar y criar a sus hijos, mantener el hogar 
en óptimas condiciones para el adecuado desarrollo y crecimiento de los hijos, y a su vez, 
trabajar para generar ingresos que permitan sustentar el modo de vida. Esto trae como 
consecuencia que la madre o padre jefe de hogar, deje de lado sus aspiraciones y 
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cuidados personales en pos de sus hijos, generando conductas de desplazamiento de sus 
propios deseos y sueños. 
 
 A su vez, esto puede tener consecuencias negativas para la persona a cargo de 
las familias monoparentales como lo puede ser padecer enfermedades físicas, o llegar a 
tener episodios depresivos o de intentos de suicidio, manifestación de los altos montos de 
estrés que se encuentra viviendo esta persona, el poco o escaso apoyo social recibido y 
la falta o ineficiencia de los recursos y estrategias de afrontamiento con los que cuenta la 
persona. 
 
 Es necesario destacar, que la edad de los hijos también es un factor que hay que 
tener en cuenta, en tanto no es lo mismo uno de menor edad a uno que se está 
acercando a la adolescencia o adultez. La ayuda y apoyo recibido por parte de éste 
también influye en la capacidad del padre o madre para afrontar las demandas 
ambientales.  
 
En un estudio llevado a cabo por Ranuo Piera y Serra Desfilis (2000) obtuvieron 
que  las familias con hijos adolescentes en nuestro contexto usan y consideran útiles en 
mayor medida las estrategias de afrontamiento de Reestructuración y Obtención de apoyo 
Social, por este orden; la correlación entre esposos es elevada y significativa; la estrategia 
de Reestructuración es la única que se considera más útil de lo que se usa; y los sujetos 
con estudios universitarios son los que más útil consideran la estrategia de 
Reestructuración frente al resto (estudios primarios y secundarios). 
 
 Respecto a las diferencias de género, los numerosos estudios parecen evidenciar 
que las mujeres prestan niveles más altos de atención hacia las emociones, lo cual 
coincide con la evidencia que señala que las mujeres son más empáticas. Sin embargo, 
esta alta atención hacia las emociones se relaciona también con estrategias de 
afrontamiento inadecuadas frente a las empleadas por los hombres, que se caracterizan 
por tener una mayor capacidad de autorregulación emocional ante situaciones de estrés. 
Una posible explicación de estas diferencias tiene que ver con la adquisición de los roles 
de género mediante el proceso de socialización, que produce la internalización de las 
estructuras sociocognitivas prosociales. Así, en el varón se fomenta la aserción negativa 
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(defensa de los derechos personales y expresión de desagrado), la iniciativa en las 
relaciones con el género opuesto y el comportamiento competitivo/agresivo, mientras que 
en las mujeres se enseña a anteponer las necesidades ajenas, ceder la iniciativa al otro 
sexo, reservarse las opiniones e inhibir los deseos por deferencia a los demás, 
produciéndose una mayor internalización de estructuras sociocognitivas prosociales y un 
control inhibitorio más elevado de la respuesta emocional y, por ende, de la agresividad 
(Eisenberg, Fabes y Spinrad, 2006). 
 
 Como puede observarse, las familias monoparentales se encuentran determinadas 
por varios factores que parecen influir en las estrategias de afrontamiento familiar, lo que 
trae aparejado distintas consecuencias para todos los miembros involucrados en esta 
situación, desde la madre o padre que cuida y cría a su hijo, hasta el hijo en cuestión. 
 
 Considero que el apoyo social y psicológico brindado a estas estructuras familiares 
debe ser reforzado ya que las mismas presentarían mayores dificultades para afrontar las 
situaciones estresantes y las crisis familiares, comenzando por la separación, divorcio, 
viudez, adopción o la causa que fuere que llevó a esta familia a organizarse bajo este 
criterio, siguiendo por la jefatura y la crianza a cargo del único progenitor que llevan a 
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VI- ASPECTO METODOLÓGICO 
 
El presente estudio se enfoca desde la perspectiva socio cognitiva ya que se 
tienen en cuenta aspectos cognitivos y conductuales de las familias monoparentales y 
cómo éstos se dan en relación al entorno social en el que se desarrollan las mismas.  
De acuerdo a datos estadísticos oficiales del último censo realizado en el año 
2010, según datos del INDEC (2010) este tipo de familias encabezadas principalmente 
por mujeres ha crecido en los últimos tiempos: la proporción de madres solteras pasó de 
6,7% en 1985 a 14,7% en 2010. En 2011 el 85,9% de las jefas y jefes de hogares 
monoparentales de 14 a 49 años relevados por la Encuesta Permanente de Hogares 
(EPH) demuestra que son mujeres solas con hijos a cargo, y solo un 14,1% son varones.  
 
Desde esta fecha hasta hoy en día, ha habido un incremento notable a simple vista 
pero aún no hay datos estadísticos concretos que determinen en qué porcentaje o medida 
ha sido tal crecimiento. 
 
 
6.1  Objetivos de la Investigación 
 Se plantean los siguientes objetivos de investigación: 
 
 General:  
 Identificar tipo de estrategias cognitivas y conductuales que se 
utiliza para afrontar las tareas parentales como único progenitor de 
las familias monoparentales. 
 
 Específico: 
 Analizar las estrategias de afrontamiento de las familias 
monoparentales que presentan madres y padres como cabeza de 
familia. 
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 Determinar las similitudes y diferencias entre hombres y mujeres 
que se hacen cargo de las tareas parentales. 
 Establecer similitudes y diferencias en las habilidades entre padres 
y madres que componen una familia monoparental de acuerdo a la 
edad que presentan los mismos. 
 
6.2  Hipótesis 
 
A partir de lo establecido se plantea como hipótesis: “las estrategias de 
afrontamiento de las familias monoparentales a cargo de una madre adulta serían más 
eficaces en la crianza del menor que las de una madre más joven, en tanto se utilizan 
estrategias conductuales activas que permiten resolver problemas o situaciones 
estresantes relacionadas con la situación de monoparentalidad de manera eficaz. 
Teniendo, a su vez, una mayor abanico de habilidades para enfrentar tal situación”. 
En la investigación por lo tanto, se tendrán en cuenta las variables afrontamiento, 
género y edad de las madres y padres solteros que enfrentan la crianza y jefatura a cargo 
de un único progenitor. 
 
6.3  Tipo de Metodología 
 
Se entiende por metodología al modo en que enfocamos los problemas y 
buscamos respuestas. 
 
Es por ello que el presente estudio el tipo de investigación es cuantitativa, ya que 
“usa la recolección de datos para probar hipótesis, con base en la medición numérica y el 
análisis estadístico, para establecer patrones de comportamiento y probar teorías”. 
Hernández Sampieri, Fernández Collado, Baptista Lucio (2006, 5). 
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Se utilizará un diseño no experimental, es decir, es una investigación donde no 
se hacen variar intencionalmente las variables independientes, sino que se observan los 
fenómenos tal y como se dan en su contexto natural para después poder analizarlos. 
El estudio será descriptivo ya que se buscara especificar propiedades 
representativas de las habilidades de afrontamiento que poseen las familias 
monoparentales. 
Así mismo también es transversal ya que se centra en analizar cuál es el nivel o 
estado de una o diversas variables en un momento dado, o bien cuál es la relación entre 
un conjunto de variables en un determinado momento. 
 
6.4  Muestra 
 
 El tipo de muestra seleccionada para tal estudio ha sido intencional no 
probabilística, ya que se buscaron familias con características pertinentes a la 
investigación, es decir, madres y padres solteros con un hijo o más a cargo; sobre las 
cuales se recolectaron los datos, sin que los mismos sean representativos del universo o 
la población que se estudia. 
 La muestra no probabilística no es un producto de un proceso de selección 
aleatoria, sino que generalmente las personas son seleccionadas en función de su 
accesibilidad o criterio personal e intencional de investigador. 
 Es por ello que en este estudio se trabajó con 33 familias monoparentales, es 
decir madres y padres solteros con hijos a cargo.  
 Estas familias, en su totalidad, presentan un nivel socioeconómico medio es decir 
que son aquellas que se encuentran en un sector entre la clase obrera o baja y la clase 
alta, la cual por su situación tenderá a ocupar también, posiciones intermedias en relación 
al poder, prestigio y riqueza. 
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 Las edades que se han tenido en cuenta abarcan desde los 18 años hasta los 61 
años aproximadamente, siendo muy amplio el espectro en este aspecto con el que se ha 
trabajado. 
 
6.5  Instrumentos de Evaluación 
  
 En el presente estudio se utilizaron dos instrumentos: 
 
1- Entrevista 
 Ulloa (1986) define a la entrevista psicológica como una relación directa entre dos 
o más personas, que entrañan una vía de comunicación simbólica, objetivos prefijados y 
conocidos así como una asignación de roles, por lo tanto, es una relación interpersonal 
asimétrica.  
 En esta investigación se utilizó un tipo de entrevista semidirigida, es decir que el 
entrevistador posee ciertas preguntas ya formuladas pero permiten a la vez que el 
entrevistado se explaye en su respuesta y a partir de esta se formulen más preguntas o 
se aclaren asuntos confusos. La entrevista que se llevó a cabo consistía en conocer 
ciertos aspectos del modo de vida de una familia monoparental, las dificultades que esta 
estructura familiar acarrea, los tipos de relación y vínculo que se establecen, actividades 
que se llevan a cabo con y sin los hijos y expectativas de la persona a cargo. 
 En el apartado Anexo 1 se encuentra el modelo de entrevista realizado. 
 
2- Inventario de Afrontamiento 
El Inventario de Respuestas de Afrontamiento, desarrollada por Moss y 
colaboradores en la década del 90´, pretende medir diferentes estrategias de 
afrontamiento que poseen las personas para diversas situaciones. Para esta investigación 
se utilizó la versión adaptada en la Argentina por Mikulic y Crespi (1998). Es una 
adaptación y validación del Inventario de Respuestas de Afrontamiento de Moss (CRI-A) 
para adultos. 
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 Las estrategias de afrontamiento pueden ser cognitivas o conductuales. Las 
primeras hacen referencia a cuando la persona intenta resolver un problema o enfrentar 
una situación de manera mental, cognitiva; y las conductuales por su parte, las enfrentan 
emprendiendo una acción, llevando a cabo una serie de conductas tendientes a resolver 
el problema o situación estresante. 
 Así mismo, estas estrategias pueden ser activas o pasivas. Las activas son 
aquellas estrategias que se dirigen al foco del problema o situación, es decir, que se 
centran en la solución; en tanto las pasivas se alejan del problema, tienden a la evitación, 
están más centradas en la parte emocional por lo que si bien llevan a un alivio, éste es 
transitorio y poco útil ya que el problema no se resuelve. 
 A partir de esto, es que se puede realizar una serie de combinaciones entre 
estrategias cognitivas y conductuales, y pasivas y activas. Por lo tanto, se las puede 
clasificar en: 
 ESTRATEGIAS COGNITIVAS ACTIVAS: 
 
Dentro de esta categoría se la subdivide en: 
 
- Análisis Lógico (AL): es el proceso cognitivo por el cual activamente una 
persona busca una razón lógica, es decir realiza un análisis lógico de la 
situación entiende las causas y realiza un plan para resolver el problema. 
- Reevaluación Positiva (RP): proceso cognitivo activo a través del cual se trata 
de encontrar aspectos útiles de los problemas, que el inconveniente me sirva 
para una reevaluación. Se trata de busca el lado amable y positivo de las cosas, 
aprendiendo de las adversidades. 
 
 ESTRATEGIAS COGNITIVAS PASIVAS 
 
Esta categoría se subdivide en: 
 
- Evitación Cognitiva (EC): la persona evita pensar en el problema por lo que es 
probable que éste vuelva a ocurrir ya que no hay una acción que lo elimine. 
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- Aceptación/Resignación (A/R): frente a un problema o situación estresante el 
individuo acepta las consecuencias sin realizar ningún análisis o revisión del 
mismo. 
 
 ESTRATEGIAS CONDUCTUALES ACTIVAS 
 
Estas estrategias se dividen en: 
 
- Solución de Problemas (SP): frente a un inconveniente o problema la persona 
realiza una acción para solucionarlo. 
- Búsqueda de Apoyo (BA): esta estrategia consiste en buscar a alguien que 
ayude a la persona a resolver el problema ya que sus herramientas o recursos 
son insuficientes para lograrlo por sí solo. 
 
 ESTRATEGIAS CODUCTUALES PASIVAS: 
 
Estas se dividen en: 
 
- Descarga Emocional (DE): frente a una dificultad se desplaza la emoción y por 
lo tanto se desplaza el problema. Es decir, se emprende una acción pero para 
descargar la tensión, no para solucionar el problema, por lo que el problema 
sigue estando y puede acarrear otro problema alternativo. 
- Búsqueda de Gratificaciones Alternativas (GA): frente a un problema o situación 
estresante la persona realiza otra acción placentera para aliviar la tensión y no 
se resuelve el problema. Se reduce el malestar transitoriamente. 
 
Estas son las categorías que se evalúan en el Inventario de Respuestas de 
Afrontamiento. Este inventario presenta alta consistencia interna y está constituida por 
dos partes: la primer parte corresponde a los datos personales y a la realización de un 
pequeño resumen y preguntas acerca del problema o situación a resolver; la segunda 
parte consta de 48 ítems en forma de preguntas las cuales deben ser puntuadas según su 
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frecuencia de aparición, siendo N (No aplicable); U (Si, una o dos veces); A (Si, algunas 
veces) y F (Sí, frecuentemente). 
 El inventarios de Respuesta de Afrontamiento presenta una rápida aplicación 
pudiéndose llevar a cabo en 15 o 20 minutos, midiendo aspectos cognitivos y 
conductuales de la persona. 
 El Inventario se encuentra disponible para su consulta en el apartado Anexo 2. 
 
6.6  Procedimiento llevado a cabo 
 
 En esta investigación primeramente se contactó a las familias monoparentales 
que presentaban las características pertinentes a la misma, utilizando la técnica de bola 
de nieve, es decir esta técnica funciona en cadena por lo que en un comienzo el 
investigador contactó a un sujeto (amigo o allegado) con el que se trabajo. Luego se le 
pidió al mismo que identificara a otras personas que tengan rasgo de interés similar y 
pertinente a la investigación, para así continuar con el estudio. 
 Luego de haber acordado hora y fecha con las familias monoparentales, y con 
previa autorización y firma del consentimiento informado en el que se detallaba 
confidencialidad de los datos obtenidos, objetivos de la investigación y respeto por la 
persona entrevistada, se procedió a realizar la entrevista semidirigida para conocer la 
situación familiar de cada familia monoparental, modos de vida, tipos de relaciones, entre 
otros. 
 A continuación de la finalización de la toma de entrevista se comenzó a aplicar el 
Inventario de Respuestas de Afrontamiento. Una vez concretado el mismo se dio por 
terminado el encuentro. 
 A partir de la obtención de las encuestas y cuestionarios respondidos se procedió 
a analizar los mismos, y una vez consignados los resultados se llevó a cabo una 
devolución a las familias monoparentales. 
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 En esta devolución se comentaron los datos obtenidos y las estrategias de 
afrontamientos utilizadas antes esta situación, las ventajas y desventajas que la misma 
presentaba y se llevaron a cabo sugerencias pertinentes sobre la misma. Del mismo 
modo, se respondieron las dudas y se tuvieron en cuenta las sugerencias realizadas por 
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VII- PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
 
 
7.1  PRESENTACIÓN DE LA MUESTRA 
 
 Las familias monoparentales son aquellas estructuradas con un solo progenitor y 
su hijo o hijos, quien enfrenta las tareas parentales por sí mismo, es decir es un único 
progenitor o padre el que se encarga de la jefatura del hogar y la crianza del hijo/s. Sobre 
las mismas se llevó a cabo una investigación para conocer las estrategias de 
afrontamiento que poseen madres y padres solteros ante tal situación. 
 Es pertinente aclarar que en todos los casos los hijos viven con la madre por el 
hecho de que mediante un acuerdo legal o no se lo ha considerado como lo correcto o 
necesario para el desarrollo del mismo. Por lo tanto, mujeres que pertenecen a esta 
investigación ejercen la jefatura y crianza con ayuda económica o presencia del padre de 
su hijo/s, y los hombres que han colaborado en la misma, si bien no conviven con ellos, 
tienen presencia habitual o frecuente en la vida de su hijo/s. 
 
7.1.1  Muestra  
 
 La muestra fue seleccionada de manera intencional de acuerdo a los propósitos y 
condiciones que la investigación requería.  
La misma se encuentra compuesta por 33 sujetos, de los cuales 26 sujetos son 
de sexo femenino y 7 sujetos de sexo masculino, todos perteneciente a una clase social 
media.  
 De acuerdo con la muestra que se trabajó las edades de los mismos oscilan 
desde los 18 años hasta los 61 años de edad, siendo en el caso del sexo femenino entre 
los 18 años de edad y los 61 años, y en el caso de los hombres entre los 23 años y los 34 
años. 
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 En relación al estado civil de las familias monoparentales, 15 familias se 
encuentran divorciadas, de las cuales 14 son mujeres y un solo hombre; y 18 son 
solteros: 12 son sujetos femeninos y 6 masculinos. En general esta situación de divorcio y 
soltería se ha producido entre los primeros meses o años de vida del hijo en común, hasta 
hace 5 años que se han estructurado de esta manera.  
En cuanto a la educación alcanzada por las mismas, se observa una amplia 
gama de preparación que han recibido: estudios secundarios, terciarios y universitarios: 
 Estudios Secundarios: 18 sujetos lo han realizado, 9 lo han completado y 9 lo 
tienen incompleto. De los 18 sujetos, 12 son mujeres: de las cuales 6 han 
completado el secundario y otras 6 no lo han terminado. Del mismo modo 6 
masculinos han realizado los estudios secundarios, 3 lo han finalizado en tanto 3 
no. 
 
 Estudios Terciarios: 8 sujetos han llevado a cabo sus estudios terciarios, 5 de los 
cuales lo han completado y 3 no los han finalizado. De los 8 sujetos, 7 son 
femeninos y un sujeto masculino. De las mujeres que han realizado terciarios 4 lo 
han completado en tanto 3 féminas no. Y el único sujeto masculino con este tipo 
de educación si lo ha completado. 
 
 Universitario: 7 personas de las entrevistadas han alcanzado estudios 
universitarios, todas pertenecientes al sexo femenino, 3 de las cuales lo han 
completado y 4 no los han podido terminar. 
 
En base a la cantidad de hijos que compone cada familia monoparental, se 
encuentra una variación de 1 a 3 hijos por familia. En todos los casos los hijos viven con 
la madre pero hay una presencia constante de visitas por parte de los padres.  
- De los sujetos que tienen un solo hijos son 19, de los cuales 14 son sujetos 
femeninos y 5 masculinos. 
- De los sujetos que tiene dos hijos 12 son en total, de los cuales 10 son mujeres 
y dos son hombre. 
- De las familias que tienen tres hijos son dos, ambas femeninas. 
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Finalmente en todos los casos, las madres y padres a cargo del hijo se encuentran 
trabajando, algunos de manera estable y otros no. Las principales actividades en las que 
se desarrollan son trabajos comerciales, en ámbitos educativos o trabajos realizados de 
forma independiente. 
 
7.2  PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS 
 
 A partir de la implementación de las 33 encuestas e Inventarios de Respuestas de 




Los resultados que se obtuvieron fueron los siguientes: 
 
 
Tabla 1: Presentación de los Resultados de las Entrevistas realizadas 
PRESENTACIÓN DE RESULTADOS 
CATEGORÍA DESCRIPCIÓN 
FAMILIA MONOPARENTAL 
MADRE SOLTERA PADRE SOLTERO 
Género Femenino/Masculino 26 7 
Edad  Entre 18 – 61 años Entre 23 – 34 años 
Estado Civil 
Divorciados/as 14 1 
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Cantidad de Hijos 
Uno 14 5 
Dos 10 2 
Tres 2 - 









Se enteraron del 
embarazo y se fue 
un cónyuge 
6 - 
Engaño 3 3 
Convivencia del Hijo/s 
 
33 - 
Acuerdo de convivencia 
realizado por: 
Acuerdo verbal 
entre las partes 
16 5 
Mediación mediante 
el Juez de Familia 
10 2 
Frecuencia de Visitas 
del ex cónyuge al hijo 
que vive con la madre 
Diariamente - 3 
2 – 3 veces por sem 15 3 
Fin de Semana 4 1 
Nunca  7 - 
Relación actual entre: 
-Ex Cónyuges 
 
-Cónyuge con hijo/s 
Buena 10 - 
Mala 16 7 
Regular - - 
Buena 26 7 
Mala - - 
Regular - - 
Modo de enfrentamiento 




No se encargaron 
de la crianza ni 
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Cambios en modo de 
vida 
Dejar los estudios 7 - 
Salir a buscar 
trabajo 
10 5 
Cambio de rutina/ 




y/o Emocionales en el 
hijo/s 
Rebeldía 4 - 




Manipulación 1 - 
Ninguno 16 7 
Dificultades de esta 
estructura familiar 
Laboral 8 - 
Legal 2 3 
Psicológica 7 1 
Ninguna 9 3 
Ayuda Externa 
Legal 11 1 
Psicológica 5 1 
Familiar 8 3 
Ninguna 2 2 
Actividades que realiza: 
-Cdo está sola/o 
 
-Con el hijo/s 
 
 
Trabajar 17 4 
Visitar amigos/fliares 9 1 
Recreativas/Deporte - 2 
Paseos 2 3 
Activ. Recreativas 5 1 
Deportes 1 - 
Varias 11 2 
Poca o Ninguna 7 1 
Expectativas o Planes a 
Futuro 
Personales 5 2 
Laborales 5 2 
Profesionales 5 1 
Familiares 11 2 
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De acuerdo a los resultados obtenidos en las entrevistas y realizando una 
descripción general de los mismos, ya que los resultados han coincidido en su mayoría, 
se pudo determinar que el principal motivo de haberse estructurado la familia 
monoparental como tal fue la mala relación que había entre los cónyuges, la misma 
caracterizada por agresiones verbales y física hacia la mujer. Esto conllevó a que las 
parejas se disolvieran quedando el hijo/s a cargo de la madre y manteniendo una relación 
conflictiva a posteriori entre ambos cónyuges, no así entre el padre y los hijos. 
La decisión de que los hijos conviviesen con la madre en algunos casos se 
determinó a partir de un acuerdo verbal entre las partes, en otros casos por una 
mediación realizada por el Juez de Familia. Así mismo, algunos padres se hicieron cargo 
de la parte económica y recibieron un régimen de visitas estipulados por el Juez, el mismo 
fue variable: en algunos casos fue fin de semana por medio o dos o tres veces por 
semana, en menor medida la visita fue diaria. 
Otros de los asuntos que se tuvo en cuenta en la entrevista fue el modo en que el 
progenitor a cargo enfrentó la jefatura del hogar. En este sentido, se observó que hubo 
una gran lucha cargada de muchas emociones y sentimientos de ira, impotencia, entre 
otros, que caracterizó tal situación. A su vez, en la mayoría de los casos las familias de 
origen dieron apoyo tanto psicológico como económico a la madre o padre soltero, en 
tanto fue de gran ayuda para sobrellevar tal momento. A sí mismo, debieron salir en 
búsqueda de nuevas posibilidades laborales, algunos por primera vez otros no, pero era 
necesario aumentar el ingreso económico para sustentar este nuevo modo de vida 
familiar. 
Algunos, los niños y niñas presentaron comportamientos de rebeldía, timidez, 
manipulación y enojo con sus padres cuando en algunas situaciones no se sentían 
beneficiosos, pero en su mayoría se ajustaron a la situación monoparental presentando 
una buena y adecuada relación con cada uno de los padres, compartiendo distintos tipos 
de actividades juntos ya sea actividades recreativas, otras relacionadas con los deportes 
o música, paseos y viajes, salir de compras, visitar amigos o familiares o simplemente 
compartir una película. Los padres solteros y madres solteras cuando no están con sus 
respectivos hijos, en su mayoría trabajan o realizan actividades recreativas. 
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Generalmente, los padres y madres solteras en su mayoría recibieron ayuda 
psicológica y asesoramiento legal para afrontar tal momento, más allá del apoyo recibido 
por las familias de origen y de sus amigos y allegados.  
Finalmente, en relación a las expectativas que se tienen o planes a futuro que se 
pretenden muchos coincidieron en desear y hacer lo posible por que sus hijos se 
encuentren felices y tengan un adecuado sustento psicológico y económico para sus 
vidas (expectativas familiares). En menor medida también se pensaron en planes que 
incluyen el crecimiento y el desarrollo personal, profesional y laboral. 
 
 
2- Inventario de Respuesta de Afrontamiento 
 
Los resultados que se obtuvieron fueron los siguientes: 
 
Tabla 2: Presentación de los Resultados del Inventario de Respuesta de Afrontamiento 
PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS 
TOTAL SUJETOS ESTRATEGIA CANT. SUJETOS TIPO ESTRATEGIA GÉNERO 
 
 
24 sujetos Conductual 
Pasiva 














3 sujetos Evitación Cognitiva 
2 Fem. 
1 Masc. 
2 sujetos Aceptación/Resignación 2 Fem. 
1 sujeto Ambas 1 Fem. 






































A continuación se detalla la presentación de los resultados: 
 
 24 sujetos utilizaron Estrategias Conductuales Pasiva, de los cuales: 
 
 18 sujeto emplearon como estrategia la “Descarga Emocional”: 13 son 
mujeres y 5 son hombres. 
 3 sujetos femeninos implementaron como habilidad la “Búsqueda de 
Gratificaciones Alternativas” 




 6 sujetos pusieron en marcha Estrategias Cognitivas Pasivas, de los cuales: 
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 3 sujetos usaron como maniobra la “Evitación Cognitiva”: dos de sexo 
femenino y uno de sexo masculino 
 2 sujetos femeninos emplearon la “Aceptación/Resignación” 
 1 sujeto femenino implementó ambas estrategias cognitivas pasivas 
 
 1 solo sujeto femenino utilizó una Estrategia Cognitiva Activa denominada 
“Reevaluación Positiva” y una Estrategia Conductual Pasiva llamada “Búsqueda 
de Gratificaciones Alternativas” 
 
 1 sujeto femenino empleó dos Estrategias Conductuales, una Activa llamada 
“Búsqueda de Apoyo” y una Pasiva que es la “Búsqueda de Gratificaciones 
Alternativas” 
 
 1 sujeto masculino presentó dos Estrategias Pasivas, una Estrategia Cognitiva 
conocida como “Evitación Cognitiva” y una Estrategia Conductual llamada 
“Búsqueda de Gratificaciones Alternativas”. 
 
La situación de monoparentalidad no es una realidad fácil de sostener, pero con el 
apoyo de amigos, familiares, instituciones y el deseo propio de cada madre y padre 




7.3 EXPOSICION DE LOS RESULTADOS 
 
 Estrategia Conductual Pasiva 
 
Este tipo de estrategia la emplearon 24 sujetos tanto femeninos como masculinos, 
esto quiere decir que llevaron a cabo conductas que los alejara del problema, usando 
como mecanismo de defensa la evitación. Estas estrategias están centradas en la 
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emoción lo que conlleva un alivio transitorio, resultando poco útiles para resolver el 
problema. Están caracterizadas por la pasividad, inactividad, dependencia de los demás y 
poca motivación por parte del sujeto frente al cambio. 
 
Dentro de estas estrategias se encuentra: 
 
- Descarga Emocional: la cual hace referencia a que frente a una situación 
sentida como estresante el sujeto desplaza la emoción y por ende, también 
desplaza el problema. Por lo que hay una descarga de tensión, se evita el 
problema y como consecuencia se puede generar un problema alternativo. Esta 
estrategia se puede observar expresada en conductas como el llanto, grito, 
expresión de ira, aislamiento social, descarga emocional contra otras personas, 
entre otros. 
 
- Búsqueda de Gratificaciones Alternativas: es decir, el sujeto frente a un 
problema o situación estresante realiza otra acción placentera para aliviar su 
malestar y tensión. Se reduce el malestar transitoriamente pero no se resuelve 
el problema. Es decir, que el sujeto se concentra el otras actividades para no 
focalizar en el problema y tener que enfrentarlo; por ello empleará conductas 
evitativas de resolución del problema como lo es involucrarse en actividades 
nuevas por ejemplo recreativas, ampliar las relaciones sociales: salir para 
conocer gente nueva, realizar actividades que se habían dejado de lado y que 
eran satisfactorias para la persona, entre otras; todas estas conductas no 
tienden a la resolución de la situación estresante ni del problema. 
 
 
 Estrategia Cognitiva Pasiva 
 
Este tipo de estrategia la emplearon 6 sujetos. En este caso, el sujeto intenta 
resolver el problema de manera mental, cognitiva, es decir, a través del pensamiento. 
Pero al ser pasiva el sujeto no logra poner en marcha ninguno de los mecanismos o 
planes pensados, sino que centra toda su atención en las emociones y sentimientos para 
generar un alivio transitorio. Resulta poco útil ya que el problema no se resuelve. 
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Dentro de este tipo de estrategias cognitivas pasivas podemos encontrar: 
 
- Evitación Cognitiva: como su nombre lo indica, el sujeto evita, elude pensar en la 
situación o problema a resolver. Por ejemplo, el sujeto tratará de olvidar todo lo 
relativo al problema, pensará en situaciones nada relacionadas con el conflicto, 
postergará la situación que tiene que resolver generando siempre una excusa 
para no enfrentarla, se negara la seriedad e importancia del problema, entre 
otros. Así el problema sigue su curso sin ser resuelto. 
 
- Aceptación/Resignación: este tipo de estrategia hace referencia a que el sujeto 
frente al problema o situación estresante, acepta las consecuencias sean 
buenas o malas sin hacer un análisis. Por lo tanto, el sujeto toma una actitud 
pasiva en la que no emprende conducta alguna dejando que el tiempo, la suerte 
y el azar resuelvan las cosas, sea para bien o para mal, la persona las acepta 
sin oposición alguna. Perdiendo la esperanza y motivación dado que el sujeto 
cree que nada se puede hacer para revertir tal situación. 
 
 
 Estrategia Cognitiva Activa y Estrategia Conductual Pasiva 
 
El único sujeto que presentó este resultado ha realizado una combinación entre 
estrategias cognitivas y conductuales, y entre activas y pasivas, respectivamente. 
 
 La estrategia cognitiva activa es el intento de resolver el problema de manera 
mental, es decir que se dirige al foco del problema, centrándose en la solución del mismo. 
Dentro de esta estrategia se utilizó: 
 
- Reevaluación Positiva: es el proceso cognitivo por el cual el sujeto activamente 
trata de encontrar aspectos útiles de los problemas, es decir, que el 
inconveniente le sirva a la persona para algo, para una reevaluación. Se busca 
el lado amable y positivo de las cosas. Es una estrategia eficaz en tanto se trata 
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de aprender de las adversidades. El sujeto se encuentra lleno de esperanza y 
positivismo frente a la situación estresante. 
La estrategia conductual pasiva es aquella en la que a partir de una acción el 
sujeto se aleja del problema, evitando su resolución. Puede llevar a cabo conductas para 
aliviar la tensión y estrés que le produce la situación pero no lo resuelve. Es por ello que 
dentro de esta estrategia se utilizó: 
- Búsqueda de Gratificaciones Alternativas: como dije anteriormente, esta 
estrategia se encuentra relacionada con que el sujeto realiza otras acciones 
placenteras nada relacionadas con el problema o situación a resolver, aliviando 
o calmando solamente la tensión. Entonces el sujeto se encontrará envuelto en 
actividades nuevas y/o recreativas para alejarse del problema, conocerá gente 
nueva, etc. 
En la conjunción de ambas estrategias se puede observar cómo el sujeto trata de 
pensar en el problema de manera lógica y tratando de encontrar aspectos positivos, pero 
no emprende conductas para llevar a cabo su resolución. 
 
 Estrategia Conductual Activa y Pasiva 
 
Se puede observar otra nueva combinación de estrategias, en este caso es una 
estrategia conductual, que es pasiva y activa a la vez. Por lo que el sujeto a partir de la 
acción se enfrenta al problema, haciendo foco en la solución del mismo pero a su vez se 
aleja, centrándose en la emoción y en el alivio transitorio. Se podría pensar que va 
solucionando el problema a medida que va sintiendo alivio del estrés que la misma 
situación genera. 
 
Dentro de esta estrategia conductual se puede observar: 
 
- Activa: Búsqueda de Apoyo: consiste en que frente a una dificultad, cuando el 
sujeto no posee las herramientas suficientes para solucionarla busca a alguien 
que lo ayude, en un intento de adquirir nuevos elementos y capacidades para 
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luego poder hacerlo solo. Por lo tanto la persona recurrirá a amigos, familiares, 
profesionales, lugares que brinden información relacionada con la situación, 
entre otros. 
 
- Pasiva: Búsqueda de Gratificaciones Alternativas: el sujeto llevará a cabo 
conductas que le produzcan placer y distensión que no estén relacionadas con 
el problema. Busca la manera de distraerse y no enfrentar el problema. 
 
Se puede observar que este sujeto busca informarse y nutrirse de conocimientos 
para poder encontrar la solución a su problema pero no puede llevarlo a cabo, no emplea 
las acciones adecuadas para su resolución. 
 
 
 Estrategia Pasiva Cognitiva y Conductual 
 
Una nueva conjunción de estrategias se presentan en otro sujeto: estrategias 
pasivas, cognitivas y conductuales.  
 
En relación a la pasividad de la estrategia, la misma hace referencia a que se 
alejan del problema, no tratan de solucionarlo sino que sólo alivian a la persona que se 
encuentra perturbada por la dificultad presente. Entre ellas podemos destacar: 
 
- Cognitiva: Evitación Cognitiva: el sujeto trata de no pensar en el problema, elude 
cualquier hecho o pensamiento que esté relacionado con el mismo, tratando de 
olvidarlo si es posible. 
 
- Conductual: Búsqueda de Gratificaciones Alternativas: la persona busca 
actividades nada relacionadas con el problema, busca alejarse e involucrarse en 
actividades recreativas, nuevo círculos sociales, que lo separen de su dificultad. 
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En este caso se puede observar que el sujeto tanto cognitivamente como 
conductualmente no quiere relacionarse o vincularse con el problema. Lo evita en todos 
sus sentidos, pero el problema no se resuelve, por lo tanto no es eficaz. 
 
A partir de los resultados obtenidos pueden observarse las distintas maneras que 
tienen las personas de afrontar un mismo problema o situación cada una con sus 
características particulares. 
Si bien todas las personas de esta investigación se han estructurado familiarmente 
como familia monoparental, se puede observar las variaciones que se presentan en las 
estrategias de afrontamiento ante una misma situación, aunque la mayoría ha empleado 


































El presente trabajo estuvo delimitado desde una perspectiva sociocognitiva, a 
través de la cual se intentó conocer las estrategias cognitivas y conductuales que 
presentan las familias monoparentales. Este tipo de familia hace referencia a la jefatura 
del hogar y crianza del hijo/s y tareas parentales a cargo de un único progenitor sin ayuda 
de su ex cónyuge. 
 
En el marco teórico de la investigación se realizó un recorrido histórico de las 
distintas clases de familias en el mundo de acuerdo al contexto sociocultural y político en 
el cual se encuentran insertos, realizando una mirada sobre la visión que se tiene de las 
familias monoparentales a nivel mundial, pasando por un acercamiento más detallado de 
la familia argentina y los cambios que ha sufrido la misma, hasta las familias 
monoparentales que son el centro de investigación de tal estudio, considerando a su vez, 
el estrés, apoyo social y afrontamiento que presentan las mismas. 
 
Dentro de la investigación cualitativa se trabajó con un diseño descriptivo no 
experimental en el que se contó con una muestra intencional no probabilística, es decir se 
seleccionaron familias que contaran con las características pertinentes a nuestra 
investigación sin que los mismos sean representativos del universo de población. 
A partir de los resultados obtenidos y de acuerdo a los objetivos planteados se 
puede concluir que las familias monoparentales utilizan distintas estrategias de 
afrontamiento algunas cognitivas o conductuales, activas o pasivas. Entre ellas podemos 
destacar: 
- Estrategias Conductuales Pasivas como lo es la descarga emocional y la 
búsqueda de gratificaciones alternativas;  
- Estrategia Conductual Activa como la búsqueda de apoyo;  
- Estrategias Cognitivas Pasivas como la evitación cognitiva y la aceptación 
resignación; y 
- Estrategia Cognitiva Activa como la reevaluación positiva. 
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En relación a esto podemos pensar que este tipo de familia al implementar 
estrategias activas estaría tratando de resolver sus problemas de manera eficaz, en tanto 
que las que utilizan estrategias pasivas no lo harían de manera correcta ya que no 
pueden resolver sus asuntos inquietantes de manera óptima. En el menor de los casos se 
observó que una eficacia en la selección de estrategia para afrontar el problema pero se 
vio contrarrestada por la conducta que se tenía a posteriori. 
 
Esto puede deberse a que las familias monoparentales, tanto a cargo de mujeres 
como de hombres, se ven muy afectados por la situación que están atravesando que 
canalizan la misma por las emociones (angustia, llanto, ira, enojo, tristeza, entre otras). Es 
decir que al enfocar su atención en éste área, las personas se sienten aliviados por la 
descarga inmediata de angustia que esto provoca pero el mismo es transitorio, dura un 
período corto de tiempo lo que genera que el problema siga estando presente sin haberse 
solucionado. A su vez, también la realización de otras actividades no relacionadas con el 
problema hace que las personas dejen de lado lo importante a resolver, ya que esto 
angustia y molesta por lo que el pensar o hacer otra cosa nada relacionado con ello, es 
considerado como placentero. 
 
Este modo de resolución que ha sido observado en la mayoría de los encuestados 
puede deberse a que hoy en día nos encontramos viviendo en una sociedad 
caracterizada por el consumismo y la inmediatez, en tanto se cree o se crea la “ilusión” de 
que mientras más rápido pasemos de una situación a otra, más cosas materiales 
tengamos, más actividades hagamos, menos importancia le demos a asuntos importantes 
y menos nos enfoquemos en problemas que pueden llegar a afectar nuestra salud y que 
demandan mucho tiempo en su resolución, más felices vamos a ser. Evidentemente, esta 
“realidad ilusoria” que se crea hace que las personas no se detengan y no le dediquen 
tiempo a asuntos de gran relevancia, se vive el día a día sin proyección a futuro sin 
pensar en proyectos, sueños tanto personales como familiares. El inconveniente surge en 
el hecho de que los asuntos que no se resuelven siguen estando presentes afectando de 
distinta manera y en distinto grado a las personas involucradas. Un problema que no se 
resuelve de su momento, vuelve a aparecer en otro instante. 
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Considero que la situación de estructurarse como familia monoparental afecta 
tanto a hombres como a mujeres, no puedo determinar con exactitud que es en igual 
medida debido a que la cantidad de sujetos de la muestra no es equitativa, pero sí 
considerar que los sujetos femeninos presentan un abanico de mayores posibilidades y 
estrategias de afrontamiento que los masculinos. Se puede reflexionar sobre esta 
situación que las familias monoparentales a cargo de una mujer manifiestan de manera 
más pasiva y emocional la pesadumbre que esta conlleva, enfrentando las tareas 
domésticas, de desarrollo de sus hijos y las tareas laborales por sí misma. A su vez, al 
tener gran capacidad en la realización de varias actividades y al estar atentas a varios 
asuntos a la vez, le da la ventaja al sexo femenino de poder actuar y enfrentar de distinta 
manera una misma situación, presentando varias posibilidades de resolución de un 
conflicto. Sin ánimo de menospreciar la conducta masculina, es que estimo que los 
mismos son más concretos y rutinarios en las estrategias que utilizan para afrontar un 
problema o situación estresante, siendo menos innovadores que las mujeres. 
A su vez, es una situación que afecta a todas las edades en igual medida, ya sea 
desde lo emocional o lo cognitivo, depende de los estudios alcanzados, posibilidades 
laborales y de apoyo social, entre otras, es cómo una persona enfrentará los 
inconvenientes que se le presenten. Se estima que las personas mayores tendrían un 
abanico más amplio de estrategias para implementar ya que al tener mayor experiencia 
de vida y al haber vivido mayor cantidad de situaciones, podría ser que hayan adquirido 
mayor cantidad de conocimiento sobre el afrontamiento a distintos problemas y la eficacia 
de las mismas, en tanto una persona joven con menos experiencia tendría menos 
repertorio conductual. 
Así mismo, es pertinente tener en cuenta que las personas mayores de sexo 
femenino presentan mayor riqueza en sus habilidades de afrontamiento, teniendo un 
repertorio más amplio que las personas más jóvenes y que los hombres. Si bien las 
mismas son más emocionales y afectivas en el afrontamiento presentarían mayor 
flexibilidad y ajuste en las estrategias. 
Otro asunto que es concerniente destacar es el apoyo social que reciben las 
familias monoparentales. En su mayoría las familias de origen son las que brindan el 
apoyo necesario mientras la madre, quien es generalmente la que encabeza la familia 
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monoparental,  busca los medios necesarios para mantener su hogar, hijo/s y a sí misma. 
Dentro de éstas, son los abuelos del menor los que ayudan a la crianza de los nietos 
mientras la madre trabaja, aunque también ayudan en la parte económica cuando esto es 
necesario. Los amigos o allegados a la familia monoparental, comúnmente, son quienes 
brindan apoyo emocional, más que de tipo económico, frente a la situación que viven las 
mismas. 
En otras ocasiones, hay familias monoparentales que no cuentan con esta 
posibilidad y deben afrontar la crianza y jefatura del hogar solos, reajustando sus horarios 
para poder trabajar y cuidar a sus hijos. En estos casos, el crecimiento tanto personal, 
laboral y familiar se ve enlentecido en tanto es una sola persona la que se encuentra a 
cargo de varias tareas prescindibles a la vez. 
Hay también organismos públicos que brindan respaldo e información psicológica 
y legal a las familias monoparentales que lo necesiten. Así mismo, hay políticas 
empleadas por los Gobiernos Nacionales que favorecen a las mismas, por lo general se 
les ofrece una asistencia económica para destinar a la alimentación, educación y crianza 
de los hijos. 
Como consecuencia de la situación monoparental, muchas de estas familias 
experimentan altos montos de estrés, viéndose comprometida tanto la salud física como 
psicológica. Aquellas que se encuentran completamente solas o simplemente con ayuda 
gubernamental son las que presentarán mayores niveles de estrés ya que todas las 
actividades y responsabilidades se encuentran a cargo de un único progenitor, teniendo 
dificultades en la canalización del mismo debido al poco tiempo que presentan para la 
realización de actividades que permitan la descarga del estrés o la angustia que tal 
situación genera. Por su parte las que cuentan con apoyo social tanto familiar como social 
por parte del Gobierno presentan niveles de estrés menores ya que tienen un ámbito y el 
tiempo necesario en el cual pueden ser descargados todas aquellas emociones y 
angustias que provocan la monoparentalidad, presentando niveles de salud más óptimos. 
Como dije anteriormente y sin ánimo de ser repetitiva, considero que al tener una 
muestra no representativa del universo poblacional, es pertinente ajustarse a los valores y 
cantidad de números de personas tomadas en la muestra de esta investigación. 
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Sería muy óptimo para la investigación con familias monoparentales poder ampliar 
este tipo de estudio con mayor cantidad de participación de madres y padres solteros, en 
tanto beneficiaría a los mismos ya que a partir del conocimiento de sus modos de 
funcionamiento familiar y en relación al afrontamiento, se los puede aconsejar y enseñar 
distintas maneras de desenvolverse ante una situación estresante como lo puede ser la 
crianza a cargo de un único progenitor. 
A su vez, la implementación de lugares con asistencia psicológica que trabajen 
interdisciplinariamente con otras áreas (legal, médica) para las familias monoparentales 
de fácil accesibilidad, tanto económica como geográfica, podría ser de ayuda a las 
mismas ya que sería un buen ámbito en el que puedan ser aconsejadas e informadas, 
creando a su vez grupos que las asistan para poder enfrentar la monoparentalidad a solas 
y a sí mismo, incrementar el repertorio conductual para que sus comportamientos y 
decisiones sean eficaces. Puede llegar a ser útil la realización de actividades o talleres 
dedicados a madres y padres solteros en los que se traten las inquietudes que los mismos 
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CONSENTIMIENTO INFORMADO 
HOJA DE INFORMACIÓN A LAS FAMILIAS MONOPARENTALES 
 
Título del estudio: “Afrontamiento en Familias Monoparentales” 
 
  Autor/es de la investigación:  
 
- VERA CORTINEZ, María Florencia 
- Universidad del Aconcagua, Facultad de Piscología. Tel: (0261) 520-1692 
- Directora de Tesina: Magter. Mónica Valgañón 
     
 Propósito del estudio 
 
El objetivo de la investigación es determinar las estrategias cognitivas y conductuales 
que adoptan las familias monoparentales diferenciando a su vez las habilidades que 
presentan los padres o madres adultas de los más jóvenes, y también en relación al 
género. 
Considero que es una investigación de relevancia ya que aporta conocimientos sobre 
un tema poco estudiado como así también contribuye a trabajo sobre la niñez y la familia 
vulnerable. Actualmente es necesario considerar el bienestar tanto físico como psicológico 
de los menores. 
Para esta investigación se recaban datos a partir de entrevistas, en la que se 
indagarán distintos aspectos que contribuyen a la misma y de la administración del 
Inventario de Respuestas de Afrontamiento de Moos. 
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Dichas entrevistas se realizarán a familias temporarias que deseen participar 
voluntariamente, en el marco de investigación del proyecto de tesina de la Licenciatura en 
Psicología, de la Facultad de Psicología, Universidad del Aconcagua. 
Cabe destacar que la identidad y los datos de las familias que participen en la 
investigación serán confidenciales. 
El material a analizar será exclusivamente el recabado en las entrevistas administradas 
a las familias monoparentales que hayan firmado el consentimiento informado, siempre y 
cuando todos los que allí participen den su consentimiento al respecto. De no querer 
participar en la investigación no se lo incluirá en la muestra a evaluar. 
La participación de las familias monoparentales en esta investigación es voluntaria, así 
como la decisión de dar por terminada la entrevista en cualquier momento; tienen, 
además, el derecho de formular todas las preguntas que consideren necesarias para 






















Título del estudio: “Afrontamiento en Familias Monoparentales” 
 
Autor/es de la investigación:  
 
- VERA CORTINEZ, María Florencia 
- Universidad del Aconcagua, Facultad de Psicología. Tel: (0261) 520-1692 
- Directora de Tesina: Magter. Mónica Valgañón 
 
 
Consiento participar en el Proyecto de Tesina. Autorizo la utilización de la 
información recabada en las entrevistas, en las pruebas y escalas de evaluación, a los 
fines de la investigación planteada.   
 
Estas pautas me han sido propuestas y explicadas por la Srta. María Florencia 
Vera Cortinez, D.N.I. 35.925.800. 
 
Autorizo la utilización con fines académicos y la publicación con fines científicos de 
los datos y de los resultados obtenidos durante la investigación, siempre que se preserve 
la confidencialidad de los datos de todas las personas involucradas.  
 
                                                           Fecha:........./........../...... 
 
                                                                 Firma:............................................................... 
             Aclaración:........................................................ 
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ANEXO I  




Composición de la Familia Monoparental: 
Edad del padre/madre e hijos en la que se produjo esto:  
Motivo por la que se estructuró de esta manera (describir la situación familiar que se estaba 
viviendo) 
¿Con quién convivió el hijo/os después de su “separación”? ¿Cómo se llegó a ese acuerdo? 
¿Con qué frecuencia veía y ve su hijo/os a su padre/madre? ¿Cómo se acordó esto? 
¿Cómo fueron los primeros meses la relación con su ex cónyuge? ¿Y de éste con su hijo/os? 
¿Cómo es actualmente la relación entre ambos? ¿Y con su hijo/os? 
¿Cómo enfrentó la crianza de su hijo/os y la jefatura en soledad?  
¿Qué cambios se produjeron en su modo de vida? 
¿Qué cambios conductuales y/o emocionales observó que su hijo/os manifestara luego de esta 
situación? 
¿Qué tipo de relación mantuvo Ud. con respecto a sus hijos? 
¿Ha sufrido algún tipo de dificultades desde que se estructuró como familia monoparental? 
¿Cuáles? 
¿Contó con algún tipo de ayuda externa? (Psicológica, legal, etc.) ¿Por qué motivo? 
¿Qué actividades realiza Ud. cuando sus hijos están con su padre/madre? 
¿Qué tipo de actividades comparte con su hijo/os? 








INVENTARIO DE RESPUESTAS DE AFRONTAMIENTO 
Forma Adulta-Manual Profesional 
Rudolph H. Moos, PhD 
DATOS DEMOGRÁFICOS: 
 
NOMBRE:     FECHA: 
SEXO:      EDAD: 
ESTADO CIVIL:    EDUCACIÓN ALCANZADA: 




Esta hoja contiene preguntas acerca de cómo Ud. maneja problemas importantes que enfrenta. 
Por favor, piense acerca de los problemas que Ud. haya experimentado en los últimos 12 meses 
(por ejemplo, un problema con familiares o amigos, la enfermedad o muerte de un familiar o un amigo, 
un accidente o enfermedad o pérdida financiera o problemas laborales). 
Describa brevemente el problema en el espacio provisto en la Parte I de su hoja de respuesta. 
Si Ud. no ha experimentado un problema mayor, liste un problema menor que Ud. haya tenido 
para tratar con él. 
Después responda cada una de las 10 preguntas acerca del problema o situación marcando la 
respuesta apropiada. 







Marque DN si su respuesta es Definitivamente No 
Marque PN  si su respuesta es Probablemente No 
Marque PS si su respuesta es Probablemente Si 
Marque DS si su respuesta es Definitivamente Si 
 
 DN PN PS DS 
1 ¿Ha enfrentado un problema igual a éste antes?     
2 ¿Sabía que este problema iba a ocurrir?     
3 ¿Tuvo suficiente tiempo para prepararse para manejar éste problema?     
4 Cuando ocurrió este problema, ¿lo pensó como una amenaza?     
5 Cuando ocurrió este problema, ¿lo pensó como un desafío?     
6 ¿Este problema fue causado por algo que Ud. hizo?     
7 ¿Este problema fue provocado por algo que otro hizo?     
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8 ¿Resultó algo bueno después de tratar con este problema?     
9 ¿Este problema o situación ha sido resuelto?     
10 Si este problema ha sido solucionado, ¿se atribuye todos los méritos para Ud.?     
 
PARTE II 
Lea cuidadosamente cada Ítem e indique cuán a menudo Ud. se ha ocupado en ésta conducta 
en conexión con el problema que Ud. describió en la Parte I. 
Haga un círculo en la respuesta apropiada en la hoja de respuesta. 
 
Hay 48 ítems en la Parte II. Recuerde marcar todas las respuestas en la hoja de respuesta. Por 
favor, responda cada ítem tan adecuadamente como pueda. Todas sus respuestas son estrictamente 
confidenciales.  
Si no desea responder a un ítem, circule el ítem en su hoja de respuesta para informar que ha 
decidido saltarlo. Si un ítem no es aplicable a Ud., por favor escriba NA (No Aplicable) en el espacio de la 
derecha en el número de cada ítem. 
Si desea cambiar una respuesta, coloque una x sobre su respuesta original y circule la nueva 
respuesta. 
 
Circule N si su respuesta es No, o tiende a no (0) 
Circule U si su respuesta es Si, una o dos veces (1) 
Circule A si su respuesta es Si, Algunas veces (2) 
Circule F si su respuesta es Si, a menudo (3) 
 
1 ¿Pensó en diferentes formas de manejar el problema?                                                        N    U    A    F    NA 
2 ¿Se dijo a Ud. mismo cosas para sentirse mejor?                                                                 N    U    A    F    NA 
3 ¿Conversó con su cónyuge o algún otro familiar acerca del problema?                                N    U    A    F    NA 
4 ¿Hizo un plan de acción y lo siguió?                                                                                    N    U    A    F    NA 
5 ¿Trató de olvidar todo lo relativo al problema?                                                                    N    U    A    F    NA 
6 ¿Pensó que el tiempo arreglaría las cosas, que lo único que tenía que hacer era esperar?      N    U    A    F    NA 
7 ¿Trató de ayudar a otros a manejarse con problemas similares?                                           N    U    A    F    NA 
8 ¿Se descargó con otros cuando se sentía depresivo o enojado?                                            N    U    A    F    NA 
 
9 ¿Trató de tomar distancia de la situación y ser más objetivo? N    U    A    F    NA 
10 ¿Se planteó a Ud. mismo el cuan peores las cosas podrían haber sido de lo que fueron? N    U    A    F    NA 
11 ¿Conversó con algún amigo acerca del problema? N    U    A    F    NA 
12 ¿Sabía qué es lo que había que hacer y trabajó para  que las cosas funcionen? N    U    A    F    NA 
13 ¿Trató de no pensar acerca del problema? N    U    A    F    NA 
14 ¿Se dio cuenta que Ud. no tenía control sobre este problema? N    U    A    F    NA 
15 ¿Se involucró en actividades nuevas? N    U    A    F    NA 
16 ¿Tomó alguna posibilidad e hizo algo riesgoso? N    U    A    F    NA 
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17 ¿Elaboró en su mente lo que debía hacer o decir? N    U    A    F    NA 
18 ¿Trató de ver el lado bueno de la situación? N    U    A    F    NA 
19 ¿Conversó con algún profesional? (Abogado, Médico, Psicólogo, otro) N    U    A    F    NA 
20 ¿Decidió qué es lo que quería y se comprometió en esa vía de acción? N    U    A    F    NA 
21 ¿Soñó o imaginó un mejor momento o lugar en el que Ud. estaba? N    U    A    F    NA 
22 ¿Pensó que el resultado podía ser arribado por la suerte? N    U    A    F    NA 
23 ¿Trató de hacer nuevos amigos? N    U    A    F    NA 
24 ¿Se mantuvo alejado de la gente en general? N    U    A    F    NA 
 
25 ¿Trató de anticipar el rumbo que tomarían las cosas? N    U    A    F    NA 
26 ¿Trató de pensar en que Ud. estaba mejor que otra gente con el mismo problema? N    U    A    F    NA 
 
27 ¿Buscó ayuda de personas o grupos con el mismo tipo de problema? N    U    A    F    NA 
28 ¿Probó al menos dos formas distintas de resolver el problema? N    U    A    F    NA 
29¿Trató de postergar la situación, aunque sabía que en algún momento tenía que 
enfrentarla? 
N    U    A    F    NA 
 
30 ¿Lo aceptó dado que nada se podría haber hecho? N    U    A    F    NA 
31 ¿Leyó más a menudo, como fuente de distracción? N    U    A    F    NA 
32 ¿Gritó o lloró como forma de descargarse? N    U    A    F    NA 
 
33 ¿Trató de encontrar algún sentido personal en la situación, alguna enseñanza? N    U    A    F    NA 
34 ¿Trató de decirse que las cosas saldrían mejor?  N    U    A    F    NA 
35 ¿Trató de clarificarse y encontrar más datos acerca de la situación? N    U    A    F    NA 
36 ¿Trató de aprender a hacer más cosas por sí mismo? N    U    A    F    NA 
37 ¿Deseó que el problema se superara y terminara? N    U    A    F    NA 
38 ¿Esperó que se diera el peor resultado posible? N    U    A    F    NA 
39 ¿Pasó más tiempo en actividades recreativas? N    U    A    F    NA 
40 ¿Lloró para permitir descarga o alivio a sus sentimientos? N    U    A    F    NA 
 
41 ¿Trató de anticipar las nuevas exigencias a las que Ud. se vería sometido? N    U    A    F    NA 
42 ¿Pensó en cómo este evento podía cambiar su vida en forma positiva? N    U    A    F    NA 
43 ¿Oró por guía o fortaleza? N    U    A    F    NA 
44 ¿Tomó las cosas un paso a la vez, un día a la vez? N    U    A    F    NA 
45 ¿Trató de negar la seriedad del problema? N    U    A    F    NA 
46 ¿Perdió las esperanzas de que volvería la normalidad? N    U    A    F    NA 
~ 189 ~ 
 
47 ¿Se volcó a trabajar en otras actividades para ayudarse a manejar las cosas? N    U    A    F    NA 




Esta sección es de evaluación. No contestar 
 
1 
N  U  A  F 
2 
N  U  A  F 
3 
N  U  A  F 
4 
N  U  A  F 
5 
N  U  A  F 
6 
N  U  A  F 
7 
N  U  A  F 
8 
N  U  A  F 
9 
N  U  A  F 
10 
N  U  A  F 
11 
N  U  A  F 
12 
N  U  A  F 
13 
N  U  A  F 
14 
N  U  A  F 
15 
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